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Resumen 

Las culturas anfibias son una serie de prácticas, tecnologías y formas de vida que han 
adaptado los ecosistemas hídricos o dominados por el agua para obtener sus medios 
de vida sin sobre explotarlos (Fals, 1979). La forma como lo han hecho ancestralmente 
es un patrimonio, a cuya recuperación quiso dar aporte el trabajo detrás de esta 
narración. 

El “Movimiento Social el Agua Contando Historias” (MSACH), en adelante, El 
Movimiento, es un proceso organizativo a través del cual el campesinado anfibio lucha 
por su permanencia en el territorio, el Bajo Sinú, o “lugar encantado de las aguas”, 
como lo llaman los pueblos Zenúes, que poblaron y aún permanecen en este 
ecosistema que se encuentra en la desembocadura del río Sinú, el tercero más grande 
de Colombia, ubicado en la Región Caribe al norte del país. 

En los últimos 20 años, las comunidades han debido atravesar una grave crisis y 
adaptarse a las nuevas condiciones que les fueron impuestas por la construcción de la 
represa hidroeléctrica de Urrá, la cual se sumó a las afectaciones por el conflicto 
armado interno, el exceso de explotación de la ganadería extensiva y la agroindustria, 
dejando “arrinconado” al campesinado, integrado por agricultores y pescadores, por 
daños como la casi desaparición del bocachico, un pez del cual derivaban su sustento. 

El proceso de investigación colaborativa se orientó por los enfoques de la ecología y la 
economía política, y tuvo como objetivo comprender, junto al Movimiento, las formas 
mediante las cuales las prácticas y espacios de recuperación de los bienes comunes 
en el Complejo Cenagoso del Bajo Sinú han hecho parte de la persistencia de las 
culturas anfibias durante los últimos 20 años. 

Uno de los principales hallazgos es que las comunidades lograron superar la crisis 
gracias a la vitalidad de los saberes ambientales anfibios, el sostenimiento de “lo 
común”, la reciprocidad, la autonomía y soberanía alimentarias. Especialmente se han 
recuperado las tecnologías hidráulicas originarias de los pueblos Zenúes. Se 
identificaron diversos lugares en el Bajo Sinú donde las comunidades se han 
organizado para resignificar sus luchas por la recuperación de la tierra y el territorio, 
identificando 3 vías para lograrlo. Persisten la tierra, el territorio y el ecosistema como 
motivaciones de los movimientos sociales en la región. 

Palabras clave: Tierras, reforma agraria, campesinado, empresas comunitarias, 
comunidades agrarias,identidad,  campesinado. 

 

Autoriza, 

 

 

Mtra. Mayra Irasema Terrones Medina  
Directora  tesis /ICR 

 

 



Índice

1 Dedicatoria y agradecimientos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5
Introducción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16
2 ¿Desde dónde actuamos en el Bajo Sinú? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 28

La investigación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 33
Los dos tiempos de la investigación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 37
¿Cómo abordamos esta investigación? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 41

Las culturas anfibias en el Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 46
El despojo de los bienes comunes en el Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . . . . 49
Aproximación a los territorios anfibios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 56

Espacios de resistencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60
El lugar de las parcelaciones en los estudios rurales . . . . . . . . . . . . . . . . 64

Estudios de caso sobre usos colectivos de la tierra . . . . . . . . . . . . . 65
Sobre el Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 68
Marco histórico de una estructura agraria inequitativa . . . . . . . . . . . 69
Las parcelaciones como territorio campesino en Colombia . . . . . . . . 73
Las empresas comunitarias y los predios común y proindiviso . . . . . . 75

3 Corporalidades y materialidades de las culturas anfibias en el Bajo Sinú . . . . . 78
No podemos ir al fandango de hoy con la ropa del fandango de ayer . . . . . . . 78

El Movimiento Social el Agua Contando Historias y la reconstrucción co‑
munitaria del área del Complejo Cenagoso . . . . . . . . . . . 80

La pluralidad de los puntos de vista al interior de las ciénagas . . . . . . 85
¿Por qué en medio del agua no tenemos agua?: Aproximación al contexto de la

Provincia del Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 89
Territorios identificados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 94

Campesinos de tierra y agua: ¿Qué significa habitar el Bajo Sinú hoy? . . . . . . . 99
Nosotros nacimos a la luz delmechón: Las generaciones luchadoras por

la tierra y el agua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 107
Los humedales en el Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 118

3



Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023 El agua contando historias

4 Las territorialidades en el Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 125
Territorialidades hacendatarias y capitalistas: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 126

De cómo Elias Milane Calume y otros cortaron las venas a las Ciénagas:
La estructura agraria en el Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . . 129

Dinámicas socioeconómicas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 142
Territorialidades del Estado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 156

El Plan R.J. Tipton . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 157
El Plan maestro de desarrollo integral de la cuenca hídrica del río Sinú . 159
Nuevos planes, viejos proyectos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 160
Regulaciones del Estado sobre el territorio . . . . . . . . . . . . . . . . . 168

Territorialidades anfibias . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 171
Nombrarse como Movimiento Social y la conexión actual con las raíces

profundas de la lucha . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 172
Saberes anfibios en disputa: Tengo experiencia, he andado por todos

esos caños . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 185
Luchas de la zona Sur . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 189
Luchas de la margen izquierda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 202
Luchas de la zona Norte . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 207

Amanera de conclusión: Reflexiones sobre luchas y resistencias . . . . . . . . . . . . 221
Reflexiones sobre y desde las culturas anfibias . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 226
Sobre luchas y resistencias . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 229
Y eso es un eje que lo va enseñando a usted, él va lento, pero lo va enseñando . . 231

Anexo técnico ‑ metodológico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 235
Referencias . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 248

4 Luis Miguel Sánchez Zoque



El agua contando historias Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023

1 Universidad Autónoma Metropolitana

1 Dedicatoria y agradecimientos

Son muchas las personas que están detrás de este proyecto. En primer lugar quiero agradecer
y dedicar este trabajo a quien me enseñó las formas más diversas de a‑bordar la vida, mi com‑
pañera de vida, Lorena Florián, y también a su familia, que es la mía por adopción porque me
acogió tal cómo soy. A mi madre, que me llevó por primera vez a Córdoba y la Región Caribe,
por sacarme de la comodidad del centro del país y enseñarme a ser andariego. A Habib, por
mostrarme su camino y abrirme las puertas a las culturas anfibias tan tempranamente que ni
me di cuenta, de cómo sembrómi corazón con las bondades del ser sinuano por adopción, por
enseñarme a amar un desayuno con suero, plátano y yuca, amor queme acompaña de por vida.
A mi papá, el Tío Germán, por su incansable apoyo, por creer ciegamente en mí a pesar de mis
constantes esfuerzos por contradecirlo. A mi abuelita Claudina y todas las mujeres y hombres
de mi familia.

Al compañero Daneris HerreraMestra, con quien duramosmuchas horas platicando de la vida y
los proyectos, quienmen enseñó que las palabras para que suenen, deben ir con “caca de puer‑
co”, con Pueblo. Por supuesto a la compañera Tania Zurita, que enseña con su calma y sabiduría
lo que es ser la mujer sinuana, con sus palabras de fuerza siempre.

A los compañeros José Cuadrado, Emiro Villeras, por todo el calor de los momentos comparti‑
dos y la conexión que sentimos para trabajar bajo el árbol de la utopía.

A los compañeros y compañeras de APROPAPUR, que dieron el primer aval para hacer posible
que continuara trabajando en el Bajo Sinú, a Antonio y Lorenza, a Juan Manuel Coneo y los
demás integrantes de la organización, Douglas, Simeón, y los demás fundadores, por su creati‑
vidad y persistencia en la lucha por unmejor vivir.

A don Candelario, Ambrosio, Abigaíl, Eliécer y Silvia, Nasly y los demás compañeros de la par‑
celación de San Pablo, que siempre han sido de puertas abiertas, generosos con su vasta expe‑
riencia.

A los compañeros Enildo, Bienvenido, Marquiño, el maestro Marcos Torres, y muchas personas
más de las organizaciones de la márgen izquierda.

A Rafael, a toda la familia Conde, en Momil, María y las mujeres expendedoras de pescado que
también han persistido en la lucha, siempre con los brazos abiertos.

A la profesora Mtra. Mayra Irasema Terrones, por su constante respaldo, por creer desde el prin‑
cipio en el proceso y enmí. Por darme a conocer a los compas del Frente de Pueblos en Defensa

Luis Miguel Sánchez Zoque 5



Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023 El agua contando historias

de la Tierra en el lagodeTexcoco, conquienes he aprendidomuchomás sobre los seres anfibios,
y a aprender que la persistencia alimenta la esperanza por encima de todas las represiones.

Ami compañera de la 20 generación, Cecila Vega, por su lectura cuidadosa y observaciones que
me ayudaron a dar un curso más ordenado al agua de los pensamientos. A mis demás compa‑
ñeros y compañeras por acogerme tan cálidamente.

A la profesora Dra. Perla Shiomara del Carpio, por su generosidad y calidad humana, que me
regaló de su tiempo para revisar con tanto cuidado el documento, gesto al que espero haber
podido responder al tratar de acoger todas las valiosas sugerencias y dar respuesta a sus pre‑
guntas que enriquecieron este trabajo.

Al profesor Dr. Miguel Meza por sus aportes, juiciosas observaciones y respeto por el punto de
vista en sus lecturas desde el primer Coloquio.

A la profesora Nadia Umaña Abadía, por su lectura crítica, por haberme interpelado ymotivado
aquemeexpusieramuchomás, que arriesgaramuchomás con lo que estoy haciendo, por creer
también, y su generosidad de atender mi invitación a leerme, aún enmedio de la tormenta.

A la profesora Dra. Kelly Giovanna Muñoz Balcazar, por su atenta lectura y por su disposición a
conocer sobre el Bajo Sinú y apoyar solidariamente mi trabajo como lectora.

Al profesor Raúl Cabrera por haber promovido un ejercicio reflexivo y honesto, por su valiosa
retroalimentación durante el taller de escritura etnográfica en el que puse a prueba algunos de
los pasajes de este trabajo.

A la profesora Olga Vásquez Ruíz, por creer en mí y permitirme llegar mis luchas por el mapeo
libre al proyecto “Transformemos”, con el cual pude regresar a Córdoba y llegar a este momen‑
to.

Finalmente, quisiera dedicar este trabajo a la memoria de Julio Cesar Moreno Álvarez, primer
presidente de ASPROCIG, asesinado vilmente, al igual que otros líderes campesinos como Mar‑
cos Vásquez, FelipeGaleano,Marcial Viloria y otrosmuchosmásque les precedieron y siguieron,
que lucharon para que otros cuenten con una vida digna. Al profesor Alberto Alzate Patiño, por
su defensa del río y sus gentes, por ser pionero en la educación ambiental y también, asesinado
por su compromiso. A Kimi Pernía y a Lucindo Domicó, desaparecido y asesinado, quienes con
sus ofrendas siguen dando vida al río desde el árbol Janené.

6 Luis Miguel Sánchez Zoque



Índice de figuras

1 Cuenca del río Sinú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16
2 CC‑BY‑NC‑SA‑4‑0. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27
3 Con los pies en el agua. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 28
4 Portada original Felicita campos ‑ Folleto de comunicación popular . . . . . . . 34
5 Cartografía social zona occidental ‑ Parcelación de San Pablo (Cotorra) . . . . . . 37
6 Acuerdos metodológicos comité Bajo Sinú ‑ Universidad de Córdoba, Mayo de

2018 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 38
7 Cartografía social Zona oriental ‑ Momil Junio de 2018 . . . . . . . . . . . . . . . 39
8 Localizaciónde los recorridos y espacios de encuentro en el Complejo Cenagoso

del Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40
9 Paisajes del agua:Vida cotidiana en la Ciénaga. Zapal frente al municipio de Pu‑

rísima . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 46
10 Ilustración de las obras de adaptación hidráulica de la cultura Zenú . . . . . . . 48
11 Obra de canalización de los cuerpos de agua para la desecación de los terrenos

comunales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50
12 Mapa conceptual de la investigaciòn . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 51
13 Localización municipios Bajo Sinú en el mapa político de Colombia . . . . . . . 56
14 Paisajesde sequíaenelComplejo cenagoso.Ciénagas frentealmunicipiodeMomil 61
15 Comunidades de la zona sur occidental del Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . . 80
16 Polígono reconstruido por la Autoridad de Tierras con base en Resolución 010

de 1982 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 83
17 Mapa reconstruido por el Movimiento Social el Agua Contando Historias . . . . . 84
18 Trabajo de campo para reconstrucción del mapa de la Ciénaga Grande de Bajo

Sinú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 85
19 Comunicado Mesa regional de cambio climático . . . . . . . . . . . . . . . . . . 87
20 Pirámide poblacional en el Bajo Sinú proyectada a 2023 . . . . . . . . . . . . . . 90
21 Pozo y recipientes de agua en una casa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 93
22 Territorios identificados en el Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 95
23 Distribución de población rural municipio de Lorica . . . . . . . . . . . . . . . . 95
24 Población rural municipio de Purísima . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 96

7



Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023 El agua contando historias

25 Distribución de población rural municipio de Momil . . . . . . . . . . . . . . . . 96
26 Distribución de población municipio de Cotorra . . . . . . . . . . . . . . . . . . 97
27 Distribución de población municipio de Chimá . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 98
28 Calendario estacional del Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 101
29 Bocachico recién pescado en la vereda Cotocá Arriba . . . . . . . . . . . . . . . 102
30 Alfarero de San Sebastián, Lorica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 104
31 Puños de arroz secándose . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 105
32 Cuerpos de agua del Complejo Cenagoso del Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . 118
33 Fotografías aéreas sobre la desembocadura del río Sinú (1938‑1989) . . . . . . . 122
34 Reducción de zonas inundables entre 2003 y 2015 CCBS . . . . . . . . . . . . . . 123
35 Afectación por desecación en el sector Las Palomas 1991‑2015 . . . . . . . . . . 123
36 Salida al mar de la Ruta fluvial desde Lorica hacia Cartagena hasta 1960 . . . . . 128
37 “La catapila”: Maquina abriendo zanja para jarillón en Ciénaga de Oro . . . . . . 129
38 Avioneta fumigando San Pablo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 132
39 Ocupación de la Ciénaga grande entre 1980 y 2020 . . . . . . . . . . . . . . . . . 136
40 Distribución de la tierra rural por tamaño de propiedad, 2000 y 2009. Porcentaje

de área y predios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 140
41 Gini de propietarios en el Bajo Sinú (2009) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 141
42 Malla catastral sobre el Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 142
43 Inventario bovino por propósito en Córdoba 2004‑2009 . . . . . . . . . . . . . . 143
44 Distribución de Hatos por tamaño para todo el Bajo Sinú a 2022 . . . . . . . . . 144
45 Distribución de productos por municipio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 146
46 Producción campesina (Toneladas) 2007‑2021 Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . . 148
47 Área sembrada campesina (Hectáreas) 2007‑2021 Bajo Sinú . . . . . . . . . . . . 148
48 Producción agroindustrial en el Bajo Sinú 2007‑2021 . . . . . . . . . . . . . . . . 150
49 Área sembrada por agroindustria en el Bajo Sinú 2007‑2021 . . . . . . . . . . . . 151
50 Fotografía satelital de zonade cultivodepalmadeaceite (Corregimiento LaDoc‑

trina) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 152
51 Área sembrada de palma de aceite en el Bajo Sinú ppor año (2007‑2021) . . . . . 153
52 Producción (Toneladas) de corozo de palma en el Bajo Sinú 2007‑2021 . . . . . . 153
53 Área sembradamixta en el Bajo Sinú 2007‑2021 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 154
54 Producción (Toneladas) de cultivos mixtos en el Bajo Sinú 2007‑2021 . . . . . . . 154
55 Empaque de semilla transgénica en una parcela campesina (Playón de Charco Ají)155
56 Distritos de riego en el Bajo Sinú y Constanera . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 158
57 SustraccióndeÁreaprotegidaComplejo Cenagosodel Bajo Sinúpara la variante

Lorica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 161
58 Camellón en el sector de Charco ají municipio de Ciénaga de Oro . . . . . . . . . 161

8 Luis Miguel Sánchez Zoque



El agua contando historias Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023

59 Títulosmineros sobre el área entre la Ciénaga grande del Bajo Sinú y Colosó, Sucre163
60 Área de explotación de cantera en San Sebastián de Bari (Lorica) . . . . . . . . . 166
61 Área de sustracción para la variante Lorica de la Ruta al mar . . . . . . . . . . . . 166
62 Acercamiento a la estación de gasolina en Lorica . . . . . . . . . . . . . . . . . . 167
63 Áreas protegidas del Bajo Sinú y Costanera . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 168
64 Línea de tiempo del Bajo Sinú (2000‑2023) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 177
65 El Sabanal: El corazón de la Ciénaga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 189
66 Fotografía satelital de la Parcelación San Pablo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 192
67 Muro de Berlín: Puente sobre el Caño Bugre con pared levantada por terrateniente193
68 Viviendo sabroso en el traspatio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 196
69 Fotografía aérea Charco ají y El Higal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 197
70 Agricultor en su cultivo de maíz sobre terrenos inundables en Punta de Yanes . . 199
71 Tumba de agricultor en medio de su parcela . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 203
72 Ciénagas de Bañó y Los Negros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 203
73 Ciénagas de El Zapal, El Playón y al centro el CerroMohán frente al casco urbano

de Momil . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 207
74 Finca Texas sobre Cartografía social . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 208
75 Vista aérea de la sede de APROPAPUR . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 213
76 Bicicleta hicotea: Estrategia de comunicación y educación ambiental . . . . . . . 215
77 Fotografía aérea de los estanques acuícolas y cultivos de patilla en Momil . . . . 217
78 Cosecha de patilla [sandía] en los playones de Momil. Temporada seca. . . . . . 218
79 Vista de línea de tiempo repositorio ‑ 28 de julio de 2020 . . . . . . . . . . . . . . 246

Luis Miguel Sánchez Zoque 9





Índice de cuadros

1 Categorías emergentes {#tbl:emergentes} . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43
2 Población por sexo enmunicipios del Bajo Sinú {#tbl:tablapobsinu} . . . . . . . 91
3 Tamañode lapropiedadsegún laUAFenhectáreasparaelBajoSinú {#tbl:UAFSinu}138
4 Distribución deHatos por tamaño ymunicipio en el Bajo Sinú {#tbl:hatosbajosinu}144
5 Productos agrícolas en el Bajo Sinú {#tbl:productosbajosinu} . . . . . . . . . . . 145
6 Producción Total (Toneladas) de productos agrícolas de economía campesina

en el Bajo Sinú (2007‑2021) {#tbl:prodcampesinu} . . . . . . . . . . . . . . . . . 146
7 Producción agroindustrial en el Bajo Sinú 2007‑2021 {#tbl:prodindsinu} . . . . . 150
8 Acumulado de área sembrada por la agroindustria (Hectáreas) en el Bajo Sinú

entre 2007‑2021 {#tbl:prodagroindsinu} . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 151

11



Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023 El agua contando historias
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• ABF: Agenatón Biodiverso Familiar
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• UNESCO: Organización de las Naciones Unidas para la Educación y la Cultura
• UPRA: Unidad de Planificación Rural Agropecuaria
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Glosario

• Aparcería: Formade uso y tenencia de la tierramediante la cual el campesino actúa como
un mero tenedor, es decir, habita, explota la tierra pero no es acreedor de derechos de
propiedad porque la sigue ostentando un tercero con el cual entra en acuerdo.

• Camellón o terraplén: Barrera hecha por lo general de tierra para contener las aguas. Ja‑
rillón.

• Coger: Tomar, agarrar, cosechar.
• Covar: Excavar
• Iguano: Macho de la iguana, reptil arbóreo común en las zonas tropicales.
• Finca: Rancho
• Guaya: Camino de acceso a una localidad rural.
• Mechón: Vela o esperma hecha de parafina o cebo de origen animal.
• Patilla: Sandía.
• Sombrero vueltiao: Accesorio tradicional tejido en la palma de enea, es una obra artesa‑
nal parte de la cultura material Zenú y popularizado a nivel mundial como símbolo de
Colombia

• Trueque: Práctica de intercambio semejante al tequio.
• Zorro: Herramienta o carrocería de carga.
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Introducción

Figura 1: Cuenca del río Sinú

Fuente: Elaboración propia con base en Bing y OpenStreetMap.

Las culturas anfibias son una serie de prácticas, tecnologías y formas de vida que han adaptado
los ecosistemas hídricos o dominados por el agua para obtener sus medios de vida sin sobre
explotarlos (Fals, 1979a). La forma como lo han hecho ancestralmente es un patrimonio, a cuya
recuperación quiso dar aporte el trabajo detrás de esta narración.

El “Movimiento Social el Agua Contando Historias” (MSACH), en adelante, El Movimiento, es un
proceso organizativo a través del cual el campesinado anfibio lucha por su permanencia en el
territorio, el Bajo Sinú, o “lugar encantado de las aguas”, como lo llaman los pueblos Zenúes,
que poblaron y aún permanecen en este ecosistemaque se encuentra en la desembocadura del
río Sinú, el tercero más grande de Colombia, ubicado en la Región Caribe al norte del país.

En los últimos 20 años, las comunidades han debido atravesar una grave crisis y adaptarse a las
nuevas condicionesque les fueron impuestaspor la construcciónde la represahidroeléctricade
Urrá, la cual se sumóa las afectaciones por el conflicto armado interno, el excesode explotación
de la ganadería extensiva y la agroindustria, dejando “arrinconado” al campesinado, integrado
por agricultores y pescadores, por daños como la casi desaparición del bocachico1, un pez del
1El boachico (Prochilodus reticulatus magdalenae) es un pez reofílico, es decir, propio de ciénagas y ríos, cuyo
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cual derivaban su sustento.

El procesode investigacióncolaborativa seorientópor losenfoquesde laecología y laeconomía
política, y tuvo comoobjetivo comprender, junto al Movimiento, las formasmediante las cuales
las prácticas y espacios de recuperación de los bienes comunes en el Complejo Cenagoso del
Bajo Sinú2 han hecho parte de la persistencia de las culturas anfibias durante los últimos 20
años.

Para alcanzar ese objetivo, el paso a paso de la indagación se dedicó de manera específica, a
caracterizar los actores y dinámicas de despojo de los bienes comunes en el Bajo Sinú, describir
los sujetos, prácticas y espacios que han ejercido formas de resistencia por su recuperación, y,
establecer el rol que han tenido esas formas de resistencia por la recuperación de los comunes,
con la persistencia de las culturas anfibias en este territorio.

Durante el proceso fueron tomando fuerza las nociones de culturas anfibias, sujetos anfibios,
bienes comunes, lo común, la socionaturaleza y la coproducción entre humano y naturaleza. Se
les fue encontrando significado al revisitar los registros de las acciones para recopilar a través
de grupos focales, entrevistas, calendarios estacionales, recorridos comunitarios, ejercicios de
cartografía social, cómo viene recuperando el campesinado anfibio los territorios del agua. Por
ejemplo, han resignificado las tecnologías hidráulicas ancestrales de la cultura Zenú a través de
diversas formasdeconstruir y apropiardepósitoshechos conmontículosde tierraquepermiten
recoger el agua y los peces en tiempos de creciente, y retener la humedad paramantener en pie
sus cultivos en tiempos de sequía.

Este trabajo resalta la importancia de los saberes y las prácticas actuales de las culturas anfibias
y el aporte creativo que hacen para su permanencia en el tiempo. Dichas experiencias están
dando ejemplo de resiliencia a través de la reafirmación de su identidad y sus luchas por una

ciclo reproductivo dependede condiciones especiales como la temperatura, el pH yotras condiciones del agua,
y especialmente de la posibilidad de moverse río arriba para desovar en condiciones óptimas. Este pez tuvo
históricamente un rol fundamental en la dieta y economía demúltiples poblaciones riebereñas deRíos comoel
Magdalena, de donde toma su nombre científico. En la cuenca y tributarios del río Sinú ha sido el protagonista
de la vida ambiental y social, y sus poblaciones se vieron enormemente afectadas con la construcción de la
represa, generando impactos sociales como laemergenciadeunaeconomíade la escasez, a su vez, relacionada
con la sobre explotación posterior que llevó a una importante reducción de su presencia en toda la cuenca
(Acosta, 2013)

2Entre los distintos objetos de disputa en este territorio, el nombre ha sido uno de importancia. Al Bajo Sinú se le
denomina así por ser parte de la cuenca baja del Río Sinú, y las zonas inundables en las cuales se concentra es‑
ta investigación, a su vez, son contigüas a la Provincia costanera o de la desembocadura del mismo río donde
entrega sus aguas al Mar Caribe en el Delta de Tinajones. Es un complejo por tratarse de un sistema integra‑
do por múltiples cuerpos de agua: humedales, ciénagas, pozos, lagunas, caños, que históricamente han sido
nombrados de forma diversa según el actor y los intereses que desee expresar. Aunque el más representativo
de estos es la Ciénaga Grande del Bajo Sinú, con la elección de la referencia al Complejo quiero atender a una
insistencia de los y las demás interlocutores del proceso, quienes hacen énfasis en la diversidad de los cuerpos
de agua que allí existen y las poblaciones que los habitan, cuya presencia y voces trato de poner en polifonía
en este trabajo.
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vida digna y el derecho al territorio.

A lo largodel texto se encontraráun recorridopanorámicopor lasparticularidadesdel Complejo
Cenagoso, territorio donde lo natural y lo humano se integran bajo la forma de una Provincia3,
integrada por losmunicipios deMomil, Chimá, Cotorra, Purísima y Lorica, pertenecientes al De‑
partamento de Córdoba4.

El Bajo Sinú hace parte de una red de zonas inundables de vital importancia a nivel social, cultu‑
ral y ecológico por la función que cumple de regular naturalmente las dinámicas de inundación
y estiaje del Río Sinú, siendo reconocido por albergar en su desembocadura, en la zona costane‑
ra, los bosques de manglares mejor conservados de toda la Región Caribe colombiana, por ser
hogar y lugar de paso de especies de aves consideradas amenazadas tanto en Colombia como
a nivel global (Ruiz‑Guerra & Cifuentes‑Sarmiento, 2021).

Las cuencas alta ymediahan formadocon sus sedimentos la gran fertilidadde los suelosdeesta
llanura aluvial, caracterizándola como proveedora regional de cultivos y actividades económi‑
cas tradicionales y agroindustriales. Sumado a ello, la posición estratégica de toda la cuenca
que conecta el Parque Natural Nudo del Paramillo con el Golfo deMorrosquillo, convierte a este
enun territorioquehistóricamenteha sidoobjetodedisputaparadiferentes actividades legales
e ilegales. Así mismo, el Bajo Sinú es destacado por los documentos de política y planes institu‑
cionalespor supotencial y real ofertade servicios ecoturísticos, patrimoniales y arquitectónicos
(Alcaldía de Lorica, 2020).

Las tierras y aguas de la cuenca baja del río Sinú también son parte vital de la campesinidad
anfibia, protagonista de acciones colectivas por la permanencia en el territorio, que pesca y
siembra, que come su tapao5 a la orilla del agua, siembra sumaíz criollo para alimentarse, aun‑
que tenga que sembrar transgénico para vender, que vive en comunidad, que considera al Bajo
Sinú, “como el corazón de los humedales a nivelmundial”, “que son comoun pajarito que se ali‑
menta de lo que le da la ciénaga y la considera la empresa más grande”. Juntos constituyen el
3La división político‑administrativa en Colombia está compuesta, de menor a mayor nivel, por los centros po‑
blados (las veredas, inspecciones de policía, los corregimientos municipales, los corregimientos departamen‑
tales), los municipios, los distritos especiales, el distrito capital y los departamentos Departamento Adminis‑
trativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE) (s. f.). La provincia es una división territorial intermedia
entre el municipio y el departamento que agrupa territorios con características similares. Fue una entidad ad‑
ministrativa oficial durante algunos periodos del Siglo XIX en Colombia y aunque no está contemplada en la
Constitución Política de 1991 ni en la Ley 388 de 1997, de ordenamiento territorial, ha sido propuesta por es‑
tudiosos del tema como Fals (2000) por ser una unidad de análisis más apropiada para acercarse desde una
perspectiva multidimensional a comprender lo rural. La Comisión Económica para América Latina y el Caribe
(CEPAL) (2017) coincide en esta mirada al manifestar que “las provincias en Colombia constituyen una unidad
de análisis que captura dinámicas más agregadas que las de cada municipio, al tiempo que muestra patrones
más diferenciados y diversos que los territorios departamentales.” (Comisión Económica para América Latina y
el Caribe (CEPAL), 2017, p. 7).

4En la División política de Colombia los departamentos son equivalentes a las entidades federativas en el Estado
Mexicano

5tapao es un plato y una técnica para cocinar o asar una comida en la tierra
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sustrato que da soporte a esta reconstrucción que, desde una dimensión académica, da cuenta
de un proceso de acciones y reflexiones condensadas por un vínculo dinámico que se ha venido
creando entre las diferentes personas y organizaciones sociales que integran el Movimiento y
este colaborador. La investigación surge del diálogo entre las preguntas que aportamos quie‑
nes participamos del proceso, de tal manera que no primen las mías por encima de las de quie‑
nes también intervienen. Las preguntas que traía conmigo fueron modificándose producto del
mismo correr del tiempo, a partir del ejercicio de la escucha, y la alerta frente a todo tipo de ex‑
tractivismos, que históricamente han negado o relegado sus voces, y en los que podemos caer
fácilmente.

Así mismo da cuenta de las diversas posiciones y visiones que se plantean las formas particula‑
res de habitar y significar los espacios del agua, afectados gravemente por las transformaciones
que ha tenido el ecosistema a lo largo de su historia. Esta forma de trabajo busca también ser
un aporte al señalar algunas discusiones abiertas a nivel colectivo, que posiblemente sirvan
de alerta para los procesos organizativos, y aunque seguramente ya son conocidas, al ser re‑
copiladas aquí acudiendo a distintas voces, puedan confirmar la necesidad sentida de algunas
elaboraciones o trabajos posteriores de reflexión en la intimidad de lasmismas organizaciones
en el territorio.

El trabajo se desarrolló con grupos en 8 encuentros con localidades de los 5 municipios de la
Provincia, recorridos comunitarios, una serie de talleres organizados conjuntamentepara el res‑
to de las organizaciones, con representantes y liderazgos de organizaciones de base e institu‑
ciones y espacios de diálogo con instituciones. En estos espacios presenciales participaron 71
hombres y 18 mujeres del Bajo Sinú. Se trata de interlocutores que hacen parte del campesi‑
nado triétnico, compuesto por el Pueblo Zenú, cuyas autoridades son los Cabildos mayores y
menores. Tambiénhacenparte las poblaciones afrosinuanas o afrodescendientes del Bajo Sinú,
cuyas autoridades son los Consejos de comunidades negras.

Todo este conglomerado es hoy exponente de formas de vida ancestrales, que basan su perma‑
nencia en la modificación y adaptación del espacio natural para el beneficio colectivo, desarro‑
llando técnicas para construir y reconstruir, una y otra vez, lugares vitales y significativos como
la vivienda, la vecindad, la comunidad, la pesca, la siembra, la fiesta.

Las mujeres y hombres ejercen distintas actividades, y se organizan, igualmente, de múltiples
maneras, entre ellas los gremios o sectores, como los pescadores, las mujeres emprendedoras,
las vendedorasde carnedepescado, los agricultores, cazadores, artesanos. También se encuen‑
tran grupos de activistas ambientales y culturales, operadores comunitarios ecoturísticos que
están planteándose impactar con transformaciones restaurativas en sus ecosistemas.

Las comunidades en esta provincia han estado expuestas a diferentes tipos de violencia, como
la designación de estos lugares para su integración desigual para cumplir determinadas funcio‑
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nalidades útiles para proyectos regionales y globales de desarrollo mientras deben asumir los
perjuicios y pasivos ambientales que dejan a su paso. Por ejemplo, la generación de energía, la
provisión de ciertos productos agrícolas que van exclusivamente a determinadas cadenas de
consumo en condiciones impuestas, y la continua presencia de actores armados sobre territo‑
rios que consideran áreas estratégicas.

Precisamente por los intereses involucrados, las comunidades locales también han estado ex‑
puestas a la violencia directa encarnada enpoderes de facto que revelan, de formaopaca, vasos
comunicantes entre los intereses privados de clanes políticos que cooptan las instituciones y el
poder público del Estado, por ejemplo, a través de la criminalización de los procesos de recu‑
peración de tierras mientras se titulan las ocupaciones ilegales de bienes de uso común, o la
cooptación, control, acaparamiento múltiple y restricciones a la movilidad en el territorio para
fines del narcotráfico.

Sin olvidar el contexto histórico más amplio, nos enfocamos en estos últimos 20 años porque
hanmarcado nuevas dinámicas que obligaron a adaptaciones inéditas así como a nuevas estra‑
tegias de lucha, con la emergencia de una situación comprendida por el campesinado del Bajo
Sinú como “una crisis” que se explica por el cruce demúltiples impactos de todo nivel:

• Las haciendas ganaderas se convirtieron desde la colonia en un medio de obtención de
rentas y poder local, que con el paso del tiempo se transformaron o fueron reemplazadas
ante nuevas exigencias de losmercados externos a nivel local y global. La profundización
de la práctica histórica de acumulación de tierras de forma violenta, que implica la alte‑
ración de los cuerpos de agua para su incorporación a la ganadería extensiva, y luego,
a la agroindustria, ha propiciado conflictos de uso por la homogenización del paisaje. El
cultivo a gran escala que se impusodesde la segundamitaddel Siglo XX, el algodón acom‑
pañado del arroz, ha sido gradualmente reemplazado por el sorgo, la palma africana de
aceite, elmaíz transgénico. Estas actividades trajeron consigo una carga de agroquímicos
que han sido vertidas sin pausa sobre las fuentes de agua y el aire en las zonas donde tie‑
nen influencia. Usos que a su vez entran en contradicción con los mosaicos tradicionales
de adaptación del ecosistema para la obtención demedios de vida sin sobre explotarlo.

• El crecimiento desmedido de la población urbana y la presión derivada sobre los hume‑
dales por las descargas de desechos sin ningún tipo de tratamiento.

• La entrada en operación del Proyecto hidroeléctrico “Urrá I” en la cuenca alta del río, que
se impuso de lamano de la violencia de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), que
sirvió como brazo armado paralelo al Ejército colombiano para cometer crímenes de es‑
tado (Mancuso, 2020), también trastornó el régimen hidrológico y las especies de flora y
fauna que de él dependían, al variar los caudales mínimos y máximos de toda la cuenca
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a partir de su construcción y puesta en funcionamiento entre 1996 y 2000 (Corporación
Autónoma Regional de los Valles del Sinú y San Jorge (CVS), 2014, p. 9).

Otra de las razones para elegir los últimos 20 años para el análisis es que la suma de estos fac‑
tores sirvió comomotivo para que las poblaciones organizadas en la Asociación de Pescadores
Campesinos Indígenas y Afrodescendientes para el Desarrollo Comunitario de la Ciénaga Gran‑
dedel BajoSinú (ASPROCIG), emprendieranunaacciónde tutelade susderechos ante el Estado,
teniendo como resultado la promulgación de la Sentencia T‑194 de 1999, mediante la cual, la
Corte Constitucional de Colombia ordenó medidas para la protección del Complejo Cenagoso,
que sin embargo fueron ignoradas en su gran mayoría por las entidades responsables de su
cumplimiento.

De forma paralela y en medio de estas transformaciones, en esta como en muchas otras zonas
rurales, persisten formas de ocupación basada en la transformación mutua entre el medio na‑
tural y los seres humanos. Aunque las familias campesinas también se encuentren hoy en día
insertas en el modo de producción capitalista, hacen posible que persista la economía familiar
campesina, en un entramado social y cultural alrededor de las técnicas para hacer crecer, de
acuerdo al fluir de los cambios estacionales, sistemas agrodiversos donde se cosechan varieda‑
des demaíz criollo, arroz, plátano, aguacate, ñame, ají, berenjena, calabaza, habichuela, patilla,
pepino, hortalizas, y tienen lugar actividades asociadas como la artesanía, la pesca y la caza.

Por tanto, es a través de los espacios y prácticas, desde lo concreto, que se puede dar cuenta
de los elementos que caracterizan a las culturas anfibias como relaciones dinámicas marcadas
por un vínculo estrecho, entre seres humanos y el ecosistema. Las prácticas y espacios de re‑
cuperación de los bienes comunes fueron comprendidos en los primeros momentos de esta
investigación como resistencias, mismas que en contraste, las comunidades entienden como
formas de lucha.

Entiendo que dichas prácticas o luchas se dan por lamotivación de la permanencia, donde tam‑
bién observo la presencia de luchas por “lo común” (M. Navarro et al., 2017, p. 15), que se han
dado históricamente en forma de procesos de “recuperación colectiva del territorio”, tal como
son nombradas por el campesinado de toda la Región Caribe. Se trata de acciones colectivas
que surgen como respuesta a procesos y proyectos que han pretendido separar a los habitan‑
tes de sus territorios.

En cuanto al para qué de este trabajo, la investigación fue orientada por los principios de la
Investigación Acción Participativa, y aunque sus planteamientos no fueron alcanzados en su
totalidad, desde el ejercicio problemático y contradictorio de la paulatina vinculación de este
colaborador como parte del Movimiento Social, se pretende escuchar, dar cuenta y registrar el
puntode vista del campesinado, que a vecesde formadirecta y otras de forma sutil, planteades‑
de lo cotidianodel quehacer organizativo sus cuestionamientospermanentes a la investigación,
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y a mi pretensión de vinculación efectiva desde un compromiso político de transformación.

En consecuencia, se trata de una aproximación al problema a través de un método cualitativo
que incorporaunenfoqueetnográfico y espacial, abordando las dimensioneshistórica y geográ‑
fica de las relaciones entre los colectivos y el territorio que ocupan y transforman, apoyándose
también en fuentes cuantitativas.

Para ello se partió de varios pilares que se irán presentando a lo largo del texto, como el fun‑
damento geo‑histórico (Haesbaert, 2013), que comprende las dinámicas de producción del es‑
pacio, las transformaciones del territorio en el tiempo, y la superposición de territorialidades.
Todo se llevó a cabo en dos tiempos, siendo el primero, entre 2017 y 2019, y el segundo, entre
2020 y 2023.

El documento registra el diálogo entre la propuesta de nombrar las resistencias como formas
de construcción histórica del territorio, y la visión que prefiere hablar de las luchas y las siente
comoparte fundamental de su “condición campesina” (Rosset &Martínez, 2015, p. 279; Van Der
Ploeg, 2010). Por extensión, la “condición anfibia” de las culturas anfibias, en plural, como exis‑
tencia social y la recuperación de los bienes comunes como estrategia y núcleo organizativo.

Analiza la existenciadedistintas formasde territorialidadque se superponenentre sí en las esca‑
las local, regional y global. Ubicándonos en los enfoques de la ecología y la economía política
decimos sobre la importancia de dar cuenta de lo que hay detrás de la expresión “los ecosis‑
temas hidráulicos son construidos históricamente”. La “socionaturaleza”, alude entonces, a la
relación intrínseca entre los seres anfibios, humanos y no humanos (Diego, 2021).

La otra característica de la Provincia es, según lo que planteamos, es su desarrollo desigual
por lamagnitud de las transformaciones “hidro‑sociales” que ha tenido el ecosistema (Swynge‑
douw, 2009, p. 56 ‑ 57), y se hace evidente que operan ciertosmecanismos de traslado y concen‑
tración de los efectos negativos de su implementación, sobre ciertas poblaciones y territorios,
mientras se agregan los beneficios a otros grupos sociales y territorios. Todo ello en atención
a diferencias como la etnia, la clase social, el género, y el lugar asignado previamente por un
modelo civilizatorio cuya lógica ha entrado en crisis (Grosfogel, 2016).

El proceso social en sí mismo, e inscrito en él, la investigación, se dan en un contexto nacio‑
nal que podría denominarse de transición política en Colombia, ya que el país atraviesa una
coyuntura histórica de vital importancia a 7 años de la firma de los Acuerdos de paz entre el Es‑
tado colombiano y la insurgencia armada de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia
‑ Ejército del Pueblo (FARC‑EP), y a 17 años de la negociación con las Autodefensas Unidas de
Colombia (AUC).

Sin embargo, es un punto crucial el hacer efectivas las medidas y mecanismos de protección
colectiva e individual a la vida e integridad para firmantes del Acuerdo, líderes y lideresas am‑
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bientales, comunitarios, dada la continuidad de la tendencia de homicidios y masacres desde
la firma del Acuerdo con INDEPAZ (2023) 6. Igualmente se viene presentando el escalamiento en
las dinámicas del conflicto en los territorios priorizados (ACNUDH, 2023) 7.

El Acuerdo de Paz con las FARC‑EP tiene 6 puntos: ReformaRural Integral, Participación política,
Fin del conflicto, Solución a a las drogas ilícitas, Víctimas y, Verificación. La implementación se
orienta de forma transversal por los enfoques diferencial y territorial a través de la priorización
de las áreas geográficas con mayor desigualdad y afectaciones por el conflicto armado con la
estrategia de los Planes de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET) (Departamento Nacional
de Planeación, 2023), priorización que, por criterios estadísticos, entre otros, excluye a la Pro‑
vincia del Bajo Sinú a pesar de haber sido un territorio victimizado y estar rodeado de zonas
priorizadas8.

Los conflictos territoriales y agrarios se encuentran en la base del conflicto social y armado en el
país, por tanto, unode lospilaresdedichoprocesode construccióndePaz es la implementación
del punto1deReformaRural Integral. El punto1 se componede9pilares con220 indicadores en
el Plan Marco de Implementación (PMI), distribuidos en 3 temas principales: 6 acciones macro
parael Accesoyusode la tierra ,16PDET, 9PlanesNacionalespara laReformaRural Integral. Con
estas bases el Acuerdo planteó impactar las problemáticas estructurales que se requiere trans‑
formar en el campo para lograr reversar los efectos del conflicto armado, promover la equidad
y aportar a la sostenibilidad de la paz.

Si bien el Departamento Nacional de Planeación (DNP) reporta un avance importante en los
238 indicadores contemplados en el PMI, con un 73,23% de implementación en el Punto 1, los
temas neurálgicos siguen rezagados, como la democratización de la propiedad para vencer los
altos índices de desigualdad en el acceso, también, pilares básicos como los servicios de salud,
vivienda y agua potable para las zonas más afectadas por el conflicto armado (Departamento
Nacional de Planeación, 2023). Para finales del año 2021, a 5 años de implementación, el Ins‑
tituto Kroc llamaba la atención sobre un importante número de las 578 disposiciones que se
extraen del texto del Acuerdo Final, que se encontraban en estado “mínimo” o “no iniciado” (J.
Álvarez et al., 2022).

Según el tablero de control de ese mismo instituto, a enero de 2023, temas como el catastro
multipropósito, los mecanismos de resolución de conflictos, la jurisdicción agraria, el fortaleci‑
miento de la producción alimentaria, el Fondo de acceso a tierras, el Plan nacional de garantía

6INDEPAZ: Instituto de estudios para el desarrollo y la paz
7OANUDH: Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos
8Esta exclusión producto de la focalización de políticas públicas se ha presentado en otros territorios afectados
por el conflicto armado en el país, entre ellos se encuentran, por ejemplo, dos casos que pude conocer de
forma simultánea al Bajo Sinú: los Playones de Sincerín en el municipio de Arjona, Bolívar, y los municipios de
Chimichagua y Curumaní en la Serranía del Perijá.
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progresiva del derecho a la alimentación, el Plan de formalización laboral y protección social
y el Plan para la asociatividad, asistencia técnica y de apoyo a la economía familiar, campesi‑
na y comunitaria seguían con disposiciones en estado “no iniciado” (Instituto Kroc de Estudios
Internacionales de Paz & Escuela Keough de Asuntos Globales, 2023) .

De esta manera, los estudios dedicados a desentrañar las causas de dichos conflictos y las difi‑
cultades para su transformación, interesados en documentar las formas en que las sociedades
campesinas y los grupos étnicos afrontan desde sus capacidades las luchas por la permanencia,
resultan pertinentes en el sentido de avizorar salidas para la construcción de escenarios futuros
de pervivencia y vida digna.

Dichos procesos también aportan al esclarecimiento de las responsabilidades del Estado, los
actores armados, los terceros involucrados y beneficiados para avanzar en las acciones repa‑
radoras mínimas de los derechos afectados, tanto para las comunidades como para lo no hu‑
mano, cuyos derechos como víctima también vienen siendo visibilizados, tal como ocurrió con
la Sentencia que reconoció al Río Atrato como sujeto de derechos y ordenó medidas para su
protección, señalando además a las comunidades como sus guardianes naturales (Sentencia T‑
622/16, 2016). Un reconocimiento semejante se otorgó a la Selva Amazónica (STC 4360 de 2018,
2018).

El escenario actual del primer gobierno elegido democráticamente por una coalición de fuerzas
con un programa reformista y garantista del Estado de derecho, que ganó por no estár alineado
con los intereses de los partidos ni las élites tradicionales del país, permite una ventanadeopor‑
tunidad que gran parte de las organizaciones en el Bajo Sinú leen con optimismo, ya que se han
comenzado a dar algunos pasos, bloqueados históricamente por todos los gobiernos anterio‑
res: la declaración de algunas Zonas de Reserva Campesina (ZRC) que habían permanecido por
décadas sin una respuesta a pesar de existir en la Ley agraria 160 de 1994, el reconocimiento del
campesinado como sujeto de derechos y de especial protección a través de lamodificación del
Artículo 64 de la Constitución Política y la incorporación al Bloque de Constitucionalidad de la
“Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Campesinos y de Otras Personas
que Trabajan en las Zonas Rurales” (Decreto 028 de 2023, 2023), la creación de la Jurisdicción
Agraria (Ley estatutaria 056, 2023).

Resulta de la mayor relevancia la actual recuperación de las apuestas por el reconocimiento y
construcción de los territorios campesinos, iniciativas de las comunidades y organizaciones de
todo el país, quedebieron ser eliminadas del texto de los Acuerdos depaz firmadoen laHabana,
luego del fracaso del Plebiscito que buscaba refrendar el pacto, pero que dio como ganador al
“No” en 2016. Así, la última Convención Campesina celebrada en Bogotá en diciembre de 2022
obtuvo eco del gobierno nacional con el reconocimiento de los “Territorios campesinos agroali‑
mentarios” y los “Territorios acuáticos agroalimentarios” en el artículo 359 del Plan Nacional
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de Desarrollo 2022‑2026 (Plan Nacional de Desarrollo 2022‑2026 «Colombia potencia mundial
de la vida», 2023).

En la propuesta de la Convención se definen los últimos como:

figurasdeordenamiento territorial, acuático yambiental para lapoblaciónpesquera y cam‑
pesina que sirve como instrumento especial de justicia ecológica y democracia ambiental,
de acceso a tierras, co‑manejo y gobernanza de aguas y bienes comunes de humedales,
ciénagas, bosques, manglares, rondas, sabanas, playas, playones, que asegure la imple‑
mentación de medidas de adaptación al cambio y variabilidad climática, conservación y
restauración ecológica de ecosistemas de humedales y bosques, fomento de sistemas de
producción y abundancia para vivir sabroso basados en los sistemas bioculturales de vida
de las comunidades de pescadores, de las poblaciones ribereñas y agro‑pescadores (Con‑
vención Nacional Campesina, 2023, p. 13).

Con estas reformas normativas, se activan mecanismos para la concreción de Políticas, presu‑
puestos trazadores y documentos del Consejo Nacional de Política Económica y Social (CON‑
PES)9, que son requisito para materializar las disposiciones contenidas en las normas promul‑
gadas. Este hecho resulta determinante para el futuro de estos territorios, poniendo en primer
orden de relevancia la temática de los bienes comunes frente a los derechos territoriales del
campesinado anfibio y los diversos sujetos que lo componen.

Para iniciar este recorrido por el Bajo Sinú, el primer capítulo titulado “Desde dónde actuamos
en el Bajo Sinú”, es unmomento de presentación del punto de vista que se ha construido como
resultado del proceso. Se aborda en tres partes: La primeramuestra el origen demi vinculación
con el territorio, buscando enmarcar y revelar de entrada el contexto de producción de la inves‑
tigación de la cual es resultado, tratando de ilustrar algunas de lasmotivaciones, compromisos,
permisos, caminos, relaciones y afectos que me llevaron a dedicar este momento de la vida al
trabajo con las compañeras y compañeros del Bajo Sinú, tratando también de enmarcar los al‑
cances del procesomismo. En segundo lugar se introducen las vivencias a partir de los procesos
de despojo de los bienes comunes en el Complejo Cenagoso, el origen y diálogo detrás de este
trabajo, el transitar ymutar de las preguntas, producto de la retroalimentación que se recibió al
presentar las bases conceptuales y metodológicas que se fueron proponiendo y las posiciones
que los actores tienen como sujetos históricos.

Al final de este capítulo se hace un recorrido por los antecedentes de esta investigación, por un
lado, las huellas dejadaspor otras indagaciones sobre los temaspropuestos y en el territorio del
9El Consejo Nacional de Política Económica y Social (CONPES) es la autoridad máxima de planeación a nivel na‑
cional y el órgano asesor del gobierno colombiano que emite las directrices técnicas y presupuestales para las
políticas de desarrollo económico y social.
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Bajo Sinú, y por el otro, el marco histórico de una estructura agraria inequitativa en Colombia y
la problemática de las parcelaciones.

Luego se podrán seguir, como el curso sinuoso del río, los siguientes pasos en este relato cuyo
contenido se describe brevemente a continuación:

El segundo capítulo, titulado “Corporalidades y materialidades de las culturas anfibias en el
Bajo Sinú” presenta a los sujetos anfibios (humanos y ecosistema), que aparecen por turnos sin
que esto implique dividirlos artificialmente, como se ha pretendido históricamente, y contra lo
que han luchado por generaciones las comunidades bajosinuanas.

A continuación se presenta al sujeto‑territorio, comoparte de lamisma socionaturaleza, el todo
que llamamos seres anfibios. Para conocerlo se recurre al conocimiento científico pero también
al conocimiento vernáculo, propio, construido por el saber hacer de las comunidades que le
hacen frente cotidianamente a las exclusiones de sus saberes al exigir el lugar que tienen como
expertos en su propio terreno.

El tercer capítulo, titulado “Las territorialidades en el Bajo Sinú”, como sunombre lo indica, ilus‑
tra las formas mediante las cuales los diferentes actores que intervienen en el territorio se ma‑
nifiestan, actúan y se apropian del mismo, que aunque se expongan separadas se encuentran
superpuestas. Comienza con las territorialidades capitalista y hacendataria, y las territorialida‑
des del Estado.

La segunda parte de este capítulo se dedica al análisis de las territorialidades anfibias, a tra‑
vés de los casos concretos que conocimos en los distintos espacios de diálogo, los recorridos
realizados, la consulta de documentos institucionales, investigaciones previas y demás fuentes
abiertas. Para abordar las territorialidades anfibias se hace propuesta de zonificación “socio‑
ambiental” o “hidro‑social” del Complejo Cenagoso, a través de la cual se busca dar cuenta de
la diversidad de luchas y sujetos que coexisten en el territorio10, y expresan precisamente los
retos particulares que en medio del conjunto, enfrenta cada sector de un área geográfica tan
grande.

El procesomismo nos llevó a orillar el pensamiento hacia las reflexiones sobre las distintas for‑
masde injusticia epistémicaquehandebidoenfrentar las comunidades, especialmente frente a
las versiones que existen de ese algo que llaman “factores antrópicos” de la tragedia ambiental
y humana, que rodea a los humedales pero que responsabiliza selectivamente a unos actores
u otros según los intereses en juego. Estas luchas de poder sobre el saber bordearon el proce‑
so desde el principio, pero no pude, y aún me esfuerzo por comprender, por lo que aparecen
apenas delineadas a lo largo del texto y tienen un lugar más concreto como parte de los hallaz‑
gos.
10En Colombia las veredas son el equivalente a las localidades rurales en México
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Finalmente se presentan las reflexiones a nivel colectivo que surgieron en varios momentos de
socialización del inventario de espacios y prácticas de resistencia de las culturas anfibias, sobre
las luchas de las y los integrantes del Movimiento en elmarco de esta investigación así como de
algunosquenose consideranpartedeél, y esuna sistematizaciónde lasproyecciones ymiradas
sobre el futuro de las distintas representaciones, que no se agotan con el punto de corte que
implica la finalización de esta investigación.

De forma complementaria, este texto está acompañado de un Portal de información que se po‑
ne a disposición de la comunidad y toda persona que quiera acercarse desde otros sentidos a
este proceso social llamado “El agua contando historias”. Se trata de un ejercicio en construc‑
ción y validaciónpermanente quebusca ampliar las capacidades dedifusión, apropiación y uso
de este trabajo como una herramienta para la lucha. Dicha herramienta puede ser consultada
en el sitio web https://agua.redhumus.org. Así mismo, en este sitio se pone a disposición
la wiki o repositorio que recoge algunos aprendizajes metodológicos y técnicos que sirvieron y
fueron construidos desde la Cooperativa ReDHumus para aportar a una construcción colectiva
de conocimiento. Por ello, se declara que esta narrativa, sus fuentes y productos, salvo que pri‑
men derechos reservados por la protección a la privacidad, quedan a disposición en formatos
abiertos, con una licencia Creative Commons # CC BY‑NC‑SA 4.0 Deed Atribución‑NoComercial‑
CompartirIgual 4.0 Internacional

Figura 2: CC‑BY‑NC‑SA‑4‑0.
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2 ¿Desde dónde actuamos en el Bajo Sinú?

En este capítulo se presenta el punto de vista frente al Bajo Sinú, es decir, desde qué enfoque
se aborda, con qué referentes conceptuales y cuál es la estrategia metodológica con la que se
llevó a cabo la investigación.

Figura 3: Con los pies en el agua.

Partamos de establecer cuál es el lugar que ocupo en el contexto territorial del Bajo Sinú, co‑
mo dice Ana María Fernández, para “pensar problemas elucidando experiencias” (Fernández,
2008).

Al dar lugar al contexto de producción de esta investigación se quiere dar cuenta del camino del
diálogo que se dio con sus vaivenes, mostrando precisamente la vitalidad del mismo. Al contra‑
rio de lo que en la academia, clásicamente se enseña y espera de un proceso de investigación,
con un mínimo de preguntas, metodología, marco teórico, categorías de análisis, no se tienen
plenamente definidas desde un principio. Lo que ocurre en la práctica es que todo se reformula
y re acomoda constantemente, y la pretensión de contener este flujo artificialmente, tal como
se hace con los terraplenes o jarillones, termina estancando el flujo natural de los hechos como
se hace con el agua.

Conozco el Departamento de Córdoba desde tres ópticas distintas, siendo la primera la más

28 Luis Miguel Sánchez Zoque



El agua contando historias Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023

significativa por tratarse de la mirada que como niño me formé al habitar la ciudad de Monte‑
ría (Capital del Córdoba). Haber pasado parte de mi infancia en estas tierras en un momento
donde aún se percibía una estrecha relación entre lo urbano y lo rural,me trajeron experiencias
agradables y otras difíciles, pero aprendizajes que hanmarcadomi relación con los lugares que
hoy re visito. De ese momento me familiaricé con el clima, la alimentación, la música, y conocí
espacios de la vida cotidiana que tiempo después puedo reconocer con cierta familiaridad. Así
mismo, de forma tangencial pude vivir lo que significaba para este territorio el surgimiento del
paramilitarismo en todo el Departamento, desde donde se extendió a todo el país.

Recuerdo, por ejemplo, a una pareja de familiares quienes trabajaban como docentes en el mu‑
nicipio de Tierralta, en el nacimiento del río Sinú, y comprendo ahora que permanecían confina‑
dos por largos periodos de tiempo, después de los cuales yo no entendía por qué siempre que
preguntaba ¿Vamosavisitar a la tía y al tío?, se sentía unextenso silenciodespuésdel cual surgía
alguna explicación vaga para distraer mi atención. De igual manera se comenzaron a restringir
las salidas al “monte”11., con la parte más campesina de la familia.

A pesar de ello, comoapenas se comenzabaa sentir el rigor de loque estaba sucediendo frente a
las libertades e integridad de las personas, mis recuerdos estánmayormente dominados por el
ambiente del barrio pequeño donde vivía, de calles destapadas, con charcos, caños y potreros
cercanos donde mal aprendí a jugar softball, o librábamos batallas de cometas o “barriletes”
(papalotes) entre barrios, deleitándonos con las pequeñas victorias al enredar la cola de una
rival en pleno vuelo. También aparecen momentos de corretear jugando hasta media noche
por las calles o en casas vecinas sin ningún tipo de temor.

En un segundomomento tuve la oportunidad de reconocer casos representativos de la recupe‑
ración de tierras en las sabanas y ciénagas y montes de la Región Caribe, en especial los Depar‑
tamentos de Sucre, Córdoba, Bolívar, Magdalena y Cesar con ocasión de mi participación en el
equipo social de la Unidad de Restitución de Tierras, institución pública creada por la Ley 1448
de 2011, norma cuyo objetivo es la reparación integral y la restitución de las tierras y territorios
despojados a las víctimas del conflicto armado en Colombia.

En este proceso pude conocer las zonas aledañas al Bajo Sinú, especialmente algunas de las
parcelaciones ubicadas en la Serranía de San Jacinto, más conocida como los Montes de Ma‑
ría, desde donde se puede apreciar la historia común entre las ciénagas del Departamento de
Córdoba y las sabanas y montañas de los Departamentos de Sucre y Bolívar.

Mi relación actual con el Bajo Sinú parte de la decisión de continuar de forma autónoma con la
amistad, el acompañamiento y colaboración con líderes y lideresasde laProvincia, vínculosque
surgieron con ocasión demi participación en el proyecto “Transformemos” como facilitador pa‑
ra la región Caribe en un proceso de investigación, formación y colaboración con comunidades
11Monte es un sinónimo de campo o zona rural.
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e instituciones, que entre 2017 y 2019 promovieron 6 universidades públicas, LaONGDejusticia,
la Procuraduría General de la Nación con apoyo de la Cooperación internacional.12

Pero más allá de participar en un proyecto, la entrada al Bajo Sinú representó una ruptura con
mi rol como funcionario público. Tal como hice en el año 2012, cuando dejé el Hospital Cen‑
tro Oriente de Bogotá, marcado por la experiencia defraudante de no poder evitar el desalojo
violento de una casa ocupada por familias en situación de desplazamiento en el barrio Santafé
de la Localidad de los Mártires (Cajar, 2011). De esa misma manera renuncié a mi labor con la
Unidad de Restitución de Tierras, pues me agoté de hacer “nadamás quemi trabajo”13

Al contrario de lo que pensé en 2017, tratando de acercarme a una coherencia ética y de com‑
promiso político, al final del trabajo con las universidades en noviembre de 2019, quedé con
una inmensa sensación de deuda con la gente del Bajo Sinú, pues a pesar de los propósitos de
cambio, el mismo proceso obligó a reconocer una serie de dificultades para dar continuidad
al acompañamiento iniciado, por ejemplo, el arduo camino que siguen atravesando las univer‑
sidades públicas para reconstruir el trabajo comprometido con las comunidades siendo ellas
mismas un sujeto de reparación colectiva14. por causa de los actores del conflicto armado, pre‑
cisamente por cumplir con su misión con el cambio social.

El impulsodadopor lasorganizacionesdebasedelBajoSinú fueelmomentoclavepara retomar
un proceso organizativo al cual me vinculé como colaborador, aún sin saber exactamente con
qué rol, y que se propuso la resignificación y revitalización de las luchas territoriales en el Bajo
Sinú. Este proceso fue nombrado “Movimiento Social el Agua ContandoHistorias”, del cual este
documento toma su nombre.

Dedichoprocesohasurgidounaagendapolíticaquecontemplaunaestrategiadediálogosocial
(D. Herrera, comunicación personal, 15 de julio de 2023):

• Contar las historias alrededor del agua como mecanismo de visibilización de las deman‑
das sociales del Bajo Sinú.

12El Proyecto “Transformemos: Territorios construyendo paz”, fue posible gracias a un Convenio de cooperación
entre el Programa de Iniciativas Universitarias para la Paz y la convivencia (PIUPC) de la Universidad Nacional
de Colombia, la Universidad de la Amazonia, la Universidad de Cartagena, la Universidad de Córdoba, la Uni‑
versidad de los Llanos, la Universidad Popular del Cesar, la Organización No Gubernamental DEJUSTICIA y la
Embajada de Suiza en Colombia Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación (COSUDE). Producto de esa
primera etapa de reconocimiento e investigación exploratoria se obtuvo una colección de 6 documentos de
trabajo, una caracterización general de conflictos y abordajes y 5 caracterizaciones territoriales, una de ellas,
sobre el caso del Complejo Cenagoso del Bajo Sinú(Vásquez et al., 2019).

13Palabras de un líder del Frente de Pueblos en Defensa de la Tierra y el Territorio, Lago de Texcoco, municipio de
Atenco en el Estado de México, que al escucharlas recientemente me resonaron tremendamente recordando
estos episodios.

14La Ley de Víctimas y restitución de tierras 1448 de 2011 tiene unmecanismo de reconocimiento de sujetos de re‑
paración individual y otros de naturaleza colectiva. La Universidad de Córdoba ha sido reconocida como sujeto
de reparación colectiva ypor tanto el Estadoa través de laUnidadpara las Víctimas se encuentra acompañando
a la comunidad educativa en la ruta integral de atención y reparación
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• Elaborar planes de ordenamiento y manejo ambiental y social de los cuerpos de agua y
los Distritos de Manejo Integral (DMI),

• Abordar los conflictos intracomunitarios para la conformación de Juntas de administra‑
ción de bienes inadjudicables.

• Exigir el cumplimiento de la Sentencia T‑194/1999 de la Corte Constitucional que orde‑
na medidas de protección del Complejo Cenagoso; y en extensión, el cumplimiento de
las responsabilidades de instituciones del nivel nacional como la Corte Constitucional, la
Agencia Nacional de Tierras (ANT), Agencia de Desarrollo Rural (ADR), la Fiscalía General
de laNación, la ProcuraduríaDelegadapara asuntos agrarios y ambientales, laDefensoría
del Pueblo, el Ministerio del Medio Ambiente. En el nivel regional, están las responsabili‑
dadesde la CorporaciónAutónomaRegional de los Valles del Sinú y San Jorge (CVS) como
autoridad ambiental, la Gobernación de Córdoba y Alcaldías municipales, Asamblea De‑
partamental y Concejos municipales, juzgados y tribunales locales.

En el grupo de interlocutores de la comunidad comenzaron a surgir inquietudes sobre el rol de
la intervención externa y la continuidad de las acciones iniciadas luego de la finalización del
proyecto. Las expectativas que genera un proceso como estos, y especialmente las preguntas
de la gente sobre todoel tiempo invertido y la aparente reducciónde todo lo expresadoenestos
espacios, en unos documentos de investigación exploratoria, avizoraban tareas por concluir.

Las tareas pendientes no eran sólo de orden académico, se trataba de encrucijadas que bien
condensa la frase de Abigaíl, uno de los líderes pobladores de la parcelación de San Pablo del
municipio de Cotorra: “Para tener qué dejarle una seguridad amis hijos cuandomemuera” (Ca‑
lendarios estacionales, 2018), pues su preocupación, como la de muchos, es la inseguridad ju‑
rídica sobre la tenencia de la tierra y la permanencia de los suyos en el territorio. Todo esto
escapaba a los alcances del proyecto almomento de su finalización, pero eramuy difícil salir de
allí hacia otro lado sin mirar atrás.

Por estos y otros motivos, vi la necesidad de continuar en el diálogo que se había iniciado, y
a pesar de no haber estado desde entonces, permanentemente en la región, se encontraron
formas para colaborar en el proceso organizativo15.

Incluso, ha sido fuente de ese posicionamiento la crítica con que éramos recibidos con regu‑
laridad al inicio del proceso, cuando apenas nos conocíamos. Debemos atender con respeto y
escucha cuando llegamos a un espacio, y de forma amorosa pero no por esomenos contunden‑
te y crítica, se nos cuestiona sobre el compromiso real que tenemos quienes llegamos en un
principio como parte de una institución a territorios donde esas prevenciones dan cuenta de
15Este momento de dar continuidad a la colaboración con el proceso se da justo al inicio de la declaratoria de

pandemia por parte de la OMS por la propagación del SARS COV2 o COVID‑19 enmarzo de 2020 y al inicio demi
vinculación a otra misión por la cual me trasladé al Departamento de Arauca
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malas experiencias previas, por ser una constante el que nos dijeran: “es que siempre vienen,
sacan información y se van”.

Esto lleva a reflexiones sobre el para qué de las investigaciones, ¿Cuál es el destino de una in‑
formación que se recoge sobre una problemática tan álgida, que ha costado la vida a muchas
personas y cómo aporta a su transformación?. Cuando se nos plantean historias pasadas de
maltrato por parte de otros que nos antecedieron, también se refieren a la distancia con que se
observan todos estos procedimientos académicos y por ello la crítica a su desvinculación con
los procesos organizativos:

Sonmuy distantes y por supuesto si ustedes no empiezan a plantear allá, lo que la compañe‑
ra mencionaba, incluso se vuelve un problema de ética. Si eso se hace bien, eso por ahí va a
llevar a practicar la función que tiene que hacer la diferencia, con eso hay una determinada
credibilidad, pero también una lucha con la sobrevivencia y son muy difíciles de encontrar
espacios como este en donde esos trabajos de investigación de universidad tienen la posibi‑
lidad de salir (Luz Estela en Pobladores de Momil, comunicación personal, 2019).

Son precisamentemomentos como estos los queme llevaron al final del proyecto “Transforme‑
mos” a buscar dar continuidad ami trabajo con este proceso, en una búsqueda por hacerse útil.
Sin embargo, hoy, en esta etapa del proceso puedo ver que no puede reducirse a la intención
de hacerlo. Debe atravesarse un proceso en el cual considero que aúnme encuentro, y a través
del cual se transita de la esfera individual a la del proyecto, la utopía o la fuerza.

Para Zemelman & Valencia (1990) los sujetos colectivos “se constituyen como mediaciones de
poder y lucha entre la estructuración de la sociedad a partir de la división social del trabajo y
las formas clasistas de expresión política”, razón por la cual no podrían escapar del todo a las
estructuras que operan en el resto de espacios de la vida cotidiana, ni escapar de las presiones
a las cuales estamos sometidos. Estudiar el sujeto: “Dar cuenta del proceso de transformación
de un colectivo en sujeto social puede resultar en diversos resultados y no como un devenir
predeterminado u organización social dada” (p. 90).

Mi participación en el Movimiento ha sido entonces, la de aportar con tareas de apoyo a la orga‑
nización, desde la sistematización ymemoria del proceso, recuperando información de interés
común de distintas fuentes, y dando un lugar al saber comunitario condensado en los registros
de cada actividad. Un ejemplo de ello fue terminar la implementación y procurar los recursos
para sostener el proyecto de un Sistema de Información Geográfico Participativo (SIG‑P) que
quedó planteado al final del proyecto, y que poco a poco se ha ido materializando como una
herramienta de gestión de conocimiento y diálogo con las instituciones16.

16 Puede consultarse el El SIG‑P en: https://redhumus.org:8443/geonetwork
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Así mismo, he asumido algunas tareas de selección y preparación de los relatos que se han ve‑
nido recopilando para construir un Proyecto digital de archivo comunitario de Derechos Huma‑
nos que recoja las voces, documentos de baúl, fotografías, videos, entre otras memorias, que
sirvan comomateria primaparadar sustento al propósitodel procesoorganizativodehacer que
el agua cuente historias, dando relevancia a los saberes locales a través de su sistematización.
Estos compromisos que asumí como los saldos pendientes de mi intervención inicial, han ido
tomando forma en una colaboraciónmás clara y cercana, queme han llevado a hacer parte del
Equipo técnico de apoyo al colectivo en el cual participamos 5 personas.

La investigación

A partir de la experiencia en el proceso de restitución de tierras comencé a pensar en las par‑
celaciones con expectativa de reforma agraria, pues pude conocer y visitar una gran cantidad
de casos con esta característica. De estamanera, con ocasión demi vinculación con el proyecto
“Transformemos” a finales de 2017, encontré en el Bajo Sinú estas mismas formas de tenencia
colectiva de la tierra y comencé a construir un proyecto de investigación para indagar sobre
esta temática, las tensiones entre las formas individuales y colectivas en procesos “recupera‑
ción de tierras”, despojos colectivos y el proceso de restitución de sus tierras, enmedio del cual
emergían todas las complejidades que trae la dinámica del conflicto armado y sus múltiples
impactos como la problemática de la ocupación secundaria.

En un momento de la historia la apuesta del campesinado coincidió con la del Estado colom‑
biano, con la bandera por el uso y tenencia colectivas de la tierra. Pero en el presente, resulta
objeto de disputas y fracturas entre las familias campesinas. Al llegar al Bajo Sinú con esamira‑
da, en apariencia eran otras las preocupaciones que tenían los compañeros y compañeras del
Comité que se integró para dinamizar el proceso, quienes semostrabanmás interesados en evi‑
denciar el trasfondo de sus luchas como sujetos de tierra y agua, como sujetos anfibios, y lograr
la seguridad jurídica sobre sus ocupaciones en los humedales.

Así, pude abrir mi mirada centrada en las parcelaciones, al encontrar en sus relatos la necesi‑
dad y alegría de reactivar la memoria colectiva sobre las luchas, y los momentos épicos del an‑
tagonismo frente a los terratenientes y el Estado visto como cómplice, que han alimentado por
décadas la sensación colectiva de injusticia por sus diferentes repertorios de violencia. Así co‑
menzó a tomar forma y una presenciamás visible la condición humana interrelacionada con el
entorno natural.

Otro punto de entrada es el de mi relación reciente con el Departamento de Córdoba en la Re‑
gión Caribe colombiana y el Complejo Cenagoso del Bajo Sinú, que está impregnada por una
visión romántica y libertaria que construí en mi mente a partir de las palabras e imágenes que
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guardo en ella. De donde vengo, nacimos los que en el caribe llaman “cachacos” o “rolos” y que
tristemente cargamos con el lastre de un dicho popular que se basa en las diversas formas de
explotación que han sufrido las regiones desde los lugares centrales del país por parte de las
élites políticas y económicas, pero también por parte de olas de colonizaciónmasiva: “cachaco,
como la mujer y el gato, animal ingrato”.

Por supuesto, un referente fundamental en esta región es el trabajo deOrlando Fals Borda, cuya
amplitud e impacto pueden opacar cualquier otra observación y llevar a la sensación de tota‑
lidad. Sin embargo mi acercamiento a este territorio bañado por los ríos Sinú y San Jorge, no
partió sólo de la admiración por el perfil revolucionario de mujeres comoMaría Barilla, Felicita
Campos, Juana Julia Guzmán, de las recuperaciones de tierras de las grandes haciendas gana‑
derasque fueron transformadasen losBaluartes campesinosdelSinúde losañosde1920,de las
luchas épicas del Boche, de Vicente Adamo, todas ellas inmortalizadas en los folletos de comu‑
nicación popular campesina que ilustró Ulianov Chalarcá y que apenas vine a conocer tiempo
después por las exposiciones abiertas y el archivo histórico donado por el maestro Orlando en
el Banco de la República de Montería.17

Figura 4: Portada original Felicita campos ‑ Folleto de comunicación popular

Fuente: Colección Ulianov Chalarká Banco de la República de Montería.

En contraste con esta visión idílica, muy propia del centro, en la realidad de las vivencias mi
primera vez con la región Caribe y el Departamento de Córdoba fue una típicamala experiencia.
17El Centro de documentación Orlando Fals Borda contiene un extenso archivo de imágenes y documentos apor‑

tados por el investigador.
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La conocí, se puede decir que por obligación, cuando mi mamá, esperanzada en el amor y el
deseo de rumbosmejores me llevó a los 7 años desde la capital del país, encarnando a un niño
“cachaco” percibido como débil por otros niños, dulce para los zancudos y para los males del
clima, lento para los juegos ágiles y libres de este mundo donde las familias en las casas de los
barrios de la ciudad están atados a la vida del campo, por ejemplo, a través de los alimentos
frescos que frecuentemente traen los familiares campesinos del “monte”.

En este ambiente dondepermanecí saltando entre enfermedades y choques con los otros niños
en el colegio, y que recordé por mucho tiempo de forma negativa, me reencontré paradójica‑
mente tiempo después, ya cómo joven, ya como adulto, con gran interés y atracción, e identifi‑
cación, pues pude desarrollar un gusto por su comida,música, clima, historia ymodode vida.

Sin embargo estamirada construida, imaginada, idílica, en algúnmomento entró a dominar de
unamanera que hoy, después de atravesar por este proceso, esmenos ingenua y caricaturesca,
menos representativa del centralismo, el racismo y la desigualdad que reflejan las figuras del
centro del país pisando la periferia18

El acentoquebusco imprimir a esta investigación comounaherramienta que sea vehículo de re‑
conocimiento del sujeto anfibio quedaría opacado por un romanticismo simplista. Así, con este
punto de partida busco reconocer desde mi propia experiencia las contradicciones y dificulta‑
des que implica habitar el territorio de las áreas inundables, pues esas vivencias que he podido
escuchar son las que cuestionan las preguntas con las cuales intervengo en el territorio.

Y es a partir de la interpretación que hago de sus voces que me pregunto ahora: ¿Cómo querer
expresar las culturas anfibias como vehículos de la resistencia y la permanencia cuando en el
presente esa relación con el agua se muestra en parte, hostil, dolorosa, llena de fricciones y
sufrimientos?, ¿Cómo abordarlo si ese ser anfibio hoy pareciera presentarse desdibujado ante
la fuerza de las circunstancias que llenan de contradicciones su propia anfibiedad?

¿Cómo se entiende entonces la resistencia? ¿A qué o en qué circunstancias se resiste?, especial‑
mente cuando una persona refleja la adversidad frente a su propia historia por las transforma‑
ciones y afectaciones que ha vivido en su modo de vida por la degradación del medio natural,
por la confrontación entre distintas formas de territorialidad, entre otras situaciones que de‑
terminan su existencia, al decir, por ejemplo, que “antes sembrábamos en las orillas de los ríos,
ahora nos llega el río y nos aplasta” o que “¡el agua esmala, el agua tira!” (Pescadores de Charco
Ají, comunicación personal, 2018).

El título inicial de esta investigación se fue transformando a medida que recorría el camino de
reconocimiento de las distintas formas de territorialidad. La “resistencia” que se plantean B.

18El cantautor Carmelo Torres en compañía de otro músico, Edson Velandia, ilustra esta presencia distante del
“cachaco” en los territorios indígenas y campesinos (C. Torres, 2015)
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Moore (1996) y Oslender (2003) generaba ruidos y controversias entre los integrantes del Comi‑
té.

Para las personas consultadas esta palabra encierra algo que no los identifica, resistir les suena
a sinónimo de aguantar, y por el contrario, personas con diferentes puntos de vista y enfoques
de acción colectiva coinciden en que la palabra que más emplean y que recoge el sentido de
lo que hacen, es LA LUCHA, frente a los elementos de la socio‑naturaleza, a las adversidades
de la vida dura del campo, frente a los terratenientes, frente a los mercados, frente al Estado
(Integrantes de ASPROCIG, comunicación personal, 21 de abril de 2023).

La otra noción que fue madurando junto a las reflexiones conjuntas es la “recuperación”, tér‑
mino cargado de significación histórica tanto para el colectivo como para mí como colabora‑
dor, y que se eligió como síntesis de otros conceptos planteados anteriormente y relacionados
entre sí: la “autogestión” (aportada por Daneris Herrera Mestra), “Reapropiación”, “Recampesi‑
nización”, “Reterritorialización” y “Producción del espacio” (Lefebvre, 2013; L. Sánchez & Arango,
2015; Santos, 2000; Saquet, 2010).

Derivado también de los aportes de las comunidades representadas en el Movimiento viene
la precisión de hablar en plural de culturas anfibias y no de una sola pues coexisten muchas
maneras de ser anfibio o anfibia.

En pocas palabras, las culturas anfibias se refieren a “una tradición tecnológica y cultural que
sobrevive hasta hoy”. El Bajo Sinú presenta históricamente formas de poblamiento que consti‑
tuyen, a manera de “impronta identitaria, modos de habitar y producir basados en las re‑
laciones de reciprocidad con el medio natural dominado por la presencia del agua”, fuen‑
te de la que se derivan múltiples valores sociales, culturales, económicos, ambientales. Fals
(1979a).

Finalmente los “bienes comunes” (Ostrom, 2011), que aunque se encuentra de fondo en lamira‑
da sobre todo lo que habita el espacio, este encierra una idea al parecer muy distante para las
personas del Comité, encontrando acuerdo en nuestras visiones en que la idea de “lo común”
(M. Navarro et al., 2017) le complementa a la otra esa parte simbólica, que se transmite siempre
en sus palabras y acciones.

De ahí que en este punto esta escritura ha tomado el nombre de “El agua contando historias:
Luchas de las culturas anfibias por la recuperación de los bienes comunes en el Bajo Si‑
nú”.
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Los dos tiempos de la investigación

La relación con el Bajo Sinú se da en dos momentos. El primero de ellos, entre finales de 2017
y 2019, como se ha dicho, en el marco del proyecto “Transformemos” y el segundo, en el marco
demi vinculación al Posgrado en Desarrollo Rural entre 2020 y 2023.

Enel primermomentoparticipé junto al sociólogo JoséCuadrado, el antropólogoEmiro Villeras
y el líder Daneris HerreraMestra. En esemomento yo venía en representación de la Universidad
Nacional de Colombia que había firmado un convenio con el Departamento de Derecho de la
Universidad de Córdoba, sin embargo, el vínculo provenía de la relación previa de Emiro con
las comunidades por su reconocimiento desde sus tiempos como estudiante de la Universidad
de Córdoba cuando colaboró de forma decidida con el campesinado del Bajo Sinú, lo cual le
costó el desplazamiento forzado de la región junto al profesor Orlando Alarcón de la misma
universidad.

Figura 5: Cartografía social zona occidental ‑ Parcelación de San Pablo (Cotorra)

Dados los difíciles antecedentes de cooptación de la Universidad de Córdoba por el paramilita‑
rismo, por lo cual hoy es reconocida como un sujeto de reparación colectiva, la confianza por
parte de la comunidad estaba rota, siendo muy importante establecer acuerdos claros y posi‑
cionar de forma transparente el origen, respaldo y salvaguardas para quienes decidieran parti‑
cipar en el proceso. Fue en ese contexto y gracias al respaldo de la gente al retorno de Emiro y
la labor de diálogo para la apertura que promovió Daneris, que los recién llegados pudimos ser
recibidos abiertamente y conmenos reservas por parte de cada grupo con el que comenzamos
a interactuar.

Aprovechando el rol que tenía como parte del equipo de diseño metodológico encargado por
la coordinación del proyecto desde la Universidad Nacional, y teniendo en mente mis pregun‑
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tas e inquietudes iniciales, como equipo acordamos aplicar los principios de la Investigación
Acción Participativa, a pesar de que las preguntas iniciales del proceso no hubieran sido cons‑
truidas junto a los interlocutores comunitarios y en el marco de un proyecto de Cooperación
diseñado externamente, aunque contextualizado con los aportes de actores locales en la etapa
de formulación. De esta manera, se decidió que todas las acciones en adelante serían lo más
cercanas en su metodología a lo planteado por esta postura política y sus implicaciones meto‑
dológicas, siendo conscientes del alcance limitado que de entrada podría tener el proceso por
las consideraciones dichas.

Así, promovimos la conformación de un comité de co‑investigación integrado por un grupo de
delegados y delegadas de las organizaciones campesinas del Bajo Sinú, quienes fueron nues‑
tros primeros interlocutores. Dichos liderazgos fueron convocados a un taller inicial de prepa‑
ración de acuerdosmetodológicos donde se presentó la propuesta que traíamos y fue ajustada
de acuerdo con las observaciones del grupo, quienes ya tenían experiencia en la aplicación de
técnicas de investigación social como la cartografía social, los grupos focales, las entrevistas,
por lo cual fue más sencillo afianzar la apropiación de las metodologías propuestas por parte
del equipo, haciendo que la preparación de las jornadas por venir fuera más fluida.

Figura 6: Acuerdos metodológicos comité Bajo Sinú ‑ Universidad de Córdoba, Mayo de 2018

Para la presente investigación se retomaron los materiales inéditos que fueron recopilados en
ese momento (20180‑2019), en el marco de la investigación exploratoria sobre los abordajes
comunitarios e institucionales de los conflictos territoriales. Algunos de ellos fueron emplea‑
dos sólo como herramienta auxiliar de contexto para entrar al territorio, como es el caso de
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los calendarios estacionales. En el marco de esta nueva investigación, que entiendo como de
mayor profundidad, resultaron vitales para la comprensión de los ritmos de vida cotidiana que
se acompasan por los ciclos naturales, y especialmente, el uso de la transcripción completa y
la recuperación de los dichos de los interlocutores en sus propios términos para resaltar sus
definiciones. Así, se retomaron los registros de los grupos focales y ejercicios de “Calendario
estacional”19 a los que el comité co‑investigador convocó a grupos variados de delegaciones
de las comunidades y organizaciones, que se llevaron a cabo en 8 lugares estratégicos del com‑
plejo cenagoso (Charco ají, Chimá, Punta Yanes, Momil, Purísima, San Sebastián, Cotocá Arriba,
SanPablo, Las Arepas). Dichas fuentes fueron incorporadas al Capítulo 1, “Corporalidades yma‑
terialidades del Bajo Sinú”.

Figura 7: Cartografía social Zona oriental ‑ Momil Junio de 2018

Las actividades contaron con la intervención de 71 hombres y 18 mujeres provenientes de or‑
ganizaciones de los 5 municipios del Complejo Cenagoso, principalmente entre los 18 y los 80
años. Adicionalmente, pude participar en otros múltiples espacios como talleres, un diploma‑
do organizados con un grupo representativo de liderazgos con los cuales puede interactuar con
niños, niñas y jóvenes provenientes de estas mismas comunidades.

También se tuvieron en cuenta los datos recopilados con los mismos interlocutores en los re‑
corridos por el territorio aplicando la técnica de los transectos20, lo que permitió tener una mi‑
rada más situada sobre ciertos espacios como las áreas de cultivos, los hogares, el vecindario,
los centros poblados y lugares clave como pozos, caños, cerros, áreas de intervención como los
19La metodología fue tomada y adaptada del documento de enfoques sensibles a los conflictos [(Vásquez, 2010)]
20Para más información sobre las técnicas aplicadas ver el documento con las fichas técnicas en el Anexo meto‑

dológico de la primera etapa de la investigación (L. M. Sánchez, 2017. También puede consultarse el anexo
metodológico al final de este documento)
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jarillones (o terraplenes como se les llama localmente).

De igualmanera, se sistematizaron los resultados de dos talleres de cartografía social, uno para
cada mitad del Complejo Cenagoso, los cuales habían sido empleados superficialmente para
la caracterización de los abordajes a los conflictos en la primera investigación, bajo otras cate‑
gorías de análisis, que en el marco de este nuevo proceso, fueron transcritas en su totalidad y
analizadas. De forma complementaria se revisaron los registros de los talleres realizados y el di‑
plomado en el que las comunidades intervinientes (de los Departamentos de Córdoba, Bolívar
y Cesár) pudieron intercambiar experiencias visitándose en sus respectivas regiones.

Figura 8: Localización de los recorridos y espacios de encuentro en el Complejo Cenagoso del
Bajo Sinú

Estos ejercicios permitieron identificar de forma más específica las dimensiones espa‑
cio/tiempo de los conflictos por el territorio, y los espacios y prácticas de resistencia que se
encuentran en el capítulo 3, sobre territorialidades.

Durante, y después de la emergencia por pandemia, entre 2020 ymarzode 2022, desde el Depar‑
tamento de Arauca, obtuve el respaldo de APROPAPUR para presentarme al Posgrado en Desa‑
rrollo Rural, pude sistematizar los distintos espacios de encuentro y diálogo como las reuniones
virtuales que se hicieron en la región. Otras fuentes empleadas fueron materiales compartidos
por el Movimiento en susmecanismos internos y externos de comunicación donde se observan
denuncias o testimonios, como por ejemplo, las quemas de cientos de hectáreas de formama‑
lintencionada, enplenoverano (ArchivoMovimientoel Aguacontandohistorias, 2022). También
se llevaron a cabo encuentros virtuales con algunas de las personas con las que se había teni‑
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do poco contacto en el primer momento, que resultaron ser muy importantes para mostrar los
contrastes entre las posiciones al interior de cualquier proceso social, entre ellas la perspectiva
de algunas organizaciones de mujeres y jóvenes.

Entre abril y mayo de 2022 se pudo tener un espacio de reencuentro a nivel presencial con al‑
gunos de los integrantes del Movimiento, visita que estuvo precedida y trastocada por el paro
armado que la organización criminal Clan del Golfo llevó a cabo durante casi un mes en las zo‑
nas donde hace influencia.

Luego, desde México pude continuar con algunas actividades en modalidad virtual como en‑
trevistas, conversaciones grupales, encuentros y foros, así como el apoyo a algunas tareas, de
registro, sistematización y formulación de proyectos. En 2023 se logró llevar a cabo encuentros
virtuales con: ungrupode6 integrantesde la JuntaDirectivadeASPROCIGyhabitantesde zonas
rurales de Lorica, entre ellos dos mujeres. 21.

Como parte de la estrategia metodológica se llevaron a cabo ejercicios parciales de socializa‑
ción de los resultados, los que permitieron triangular la información, con lo cual, no sólo se
contribuyó a la devolución de la información recuperada, sino que se puso a disposición el ma‑
terial sistematizado para que los y las integrantes del Movimiento en particular, y las organi‑
zaciones sociales del Bajo Sinú puedan generar sus propios análisis y emplear los datos de la
investigación para sus propios propósitos.

Dichos espacios deben continuar y llevarse a cabo a través de diferentes estrategias para que
la investigación tenga una apropiación y discusión suficientemente amplia para aportar como
herramientapara las organizaciones. En el últimodeestos espacios antes del cierre de la investi‑
gación participaron 12 hombres, líderes, investigadores de la región, con quienes se obtuvieron
nuevas perspectivas de los interlocutores en el proceso que fueron integradas al capítulo final
de conclusiones y reflexiones. En espacios posteriores espero poder contar con la intervención
demujeres, para lo cual será necesario hacer una convocatoria más efectiva para ellas.

De forma complementaria se consultaron documentos institucionales, informes, bases de da‑
tos abiertos de diferentes instituciones y se hicieron solicitudes de información por oficio a ins‑
tituciones públicas para obtener datos específicos. Se hizo revisión de archivo en la Colección
Orlando Fals Borda del Banco de la República en la ciudad de Montería, Córdoba.

¿Cómo abordamos esta investigación?

La principal estrategia de investigación consistió en el diálogo con los sujetos anfibios, sus me‑
morias de lucha y con los materiales que les caracterizan, a través de los cuales se observan
21Las fichas técnicas y preguntas orientadoras pueden consultarse en el Anexometodológico.
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las huellas en el territorio, como los mosaicos campesinos que se oponen a la homogeneidad
de las cercas sobre los bienes comunes como los humedales. La investigación fue un estudio
de casos con enfoque espacial y etnográfico aplicando métodos cualitativos, abordando tres
dimensiones transversales:

• Las dinámicas de reproducción del espacio:

• La transformación en el tiempo

• La superposición de territorialidades.

Las categorías de análisis sirvieron para abordar la investigación con unas coordenadas orien‑
tadas por los ejes de análisis principales.

La relación con las subcategorías es como se ve a continuación:

• Territorialización por dominación y despojo: Formas de propiedad sobre la tierra.
• Desigualdades intrarregionales, transformaciones del paisaje, usos de suelo, relaciones
de producción y reproducción social.

• Sujetos anfibios: Representaciones sobre el espacio, las prácticas agrícolas, piscícolas y
tecnologías empleadas, los mecanismos de influencia mutua entre humanos y el agua,
formas de reconocimiento de identidades propias en espacios físicos o simbólicos natu‑
rales o construidos, de ámbito individual o colectivo.

• Bienes comunes /Lo común: Relaciones de reciprocidad, procesos organizativos, relatos
comunes, proyectos, utopías.

• Espacios de resistencia / territorialización por recuperación: procesos de recuperación
de territorios en disputa con otros actores, transformaciones del paisaje, usos de suelo,
relaciones de producción y reproducción social, formas de propiedad sobre la tierra, co‑
existencia de prácticas económicas.

• Luchas / prácticas sociales: Persistencia de formas autóctonas del modo de vida campe‑
sino o prácticas culturales ancestrales, conductas, creencias/Valores, Prácticas de adap‑
tación ambiental del ser humano y relación con lo no humano.

Del proceso de diálogo y sistematización de información emergieron otras categorías, las apor‑
tadas por los sujetos anfibios, que resultaron determinantes pues partieron de la identificación
de regularidades, definiciones, tipos de situaciones, reflexiones, conceptos, percepciones co‑
munes o insistencias expresadas por distintas personas en lugares diferentes del Complejo ce‑
nagoso. Son expresiones que reflejan en sus definiciones una condensación de saberes y posi‑
ciones compartidas por las personas que intervinieron en la investigación.

Resultarondeterminantes pues orientaron el cursode la investigaciónparaprofundizar en ellas,
y que observadas en perspectiva, en comparación con las categorías construidas, guardan una
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relevancia tal que constituyen el centro de las discusiones más significativas para los sujetos
anfibios. Estas son vitales en el sentido de que están presentes de forma orgánica en el pensa‑
miento del campesinado del Bajo Sinú. Dialogan entre sí con las de origen académico, y están
compuestas de diferentes expresiones verbales que traté de agrupar para construir su defini‑
ción o descripción, pero que podrán ser identificadas a lo largo del texto como un orientador
ofrecido por los propios interlocutores de esta investigación. De hecho, es posible y deseable
que quienes lo lean encuentren otras categorías o puedan aportar a una definición más acerta‑
da.

Estas categorías son:

Cuadro 1: Categorías emergentes {#tbl:emergentes}

Categoría Descripción

Arrinconamiento La sensación repetida en los interlocutores de una restricción
permanente de su espacio vital ante el despojo de los binenes
comunes de los terratenientes.

Efecto Yo‑yó Como el juguete que pende de una cuerda amarrada al dedo de
la mano, el agua sube y baja al antojo del operador de Urrá
causando destrozos río abajo.

El fandango El lema del Movimiento “No podemos ir al fandango de hoy con
la ropa de ayer” refleja la resignificación de las prácticas de
lucha.

Sin agua enmedio del
agua

Las paradojas y metáforas de la desigualdad Expresan el saber
que construye el campesinado acerca de las injusticias que vive.

A la luz del mechón Nacer en el baldío, bajo la luz de una vela en la intimidad de la
casa campesina, representa un vínculo social entre las
generaciones de la Hora cero de la Ciénaga.

La voluntad del agua Reconocimiento de la fuerza con que actúa el agua y todo lo no
humano, que ejerce un poder frente a los seres humanos. Las
ciénagas tienen venas que le han cortado.”La Ciénaga es el
corazón de los humedales a nivel mundial”
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Categoría Descripción

Antropomorfismos El campesino es como un pajarito que se alimenta de la Ciénaga,
que a su vez es una empresa para el campesinado. El agua tira,
puede ser mala como inundación o buena como creciente con su
abundancia según la vulnerabilidad en que se encuentre quien
la afronta. El terrateniente es como un caimán que hay que
enfrentar.”Somos como el iguanomacho, vamos por el derecho,
o perdimos o ganamos”.

Saberes anfibios La lucha por la reivindicación de la versión campesina sobre los
daños y sus responsables, sobre la dinámica hídrica y los ciclos
naturales, basados en su saber hacer como exponentes del
territorio.

La lucha como escuela Los espacios organizativos como una fuente de saberes, de
compensación de desigualdades del modelo económico, a
través de la reproducción de la vida en “lo común”. “Agradezco a
las asociaciones por eso, porque es que usted se mete dentro de
un proceso y eso es un eje que lo va enseñando usted, él va lento,
pero lo va enseñando”,“y aquí estoy hasta el presente en la tierra
luchando”,“A mis compañeros que sigamos conyugaos así
trenzaitos”, “caer aquí fue unmundo”.

Vivir sabroso La suma de la buena vida y digna, viviendo como se quiere, en el
lugar de diferencia propio del campesinado de tierra y agua, que
obtiene sus medios de vida de lo que ofrece el medio natural,
validando su saber hacer con la presencia en el territorio,
alimentándose bien de lo que produce la tierra sin venenos, bajo
el abrigo de la comunidad.

De esta manera, dada la gran extensión geográfica y diversidad humana de la Ciénaga, se zoni‑
ficó el territorio del Complejo Cenagoso, y al interior de cada una de las zonas se identificaron,
seleccionando de unamaneramás precisa, los “espacios de resistencia”. Se trata de un número
más reducido de lugares que se entienden como las unidades de análisis o casos, cuyas prác‑
ticas de lucha o resistencia fueron abordadas con mayor profundidad (Vasilachis de Galdino,
2009).

Con base en el enfoque de la geografía histórica se hizo una caracterización de las territorialida‑
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des abordando las dimensiones espacial y temporal. Parafraseando a Santos (2000), el espacio
resulta de la unidad de “sistemas de objetos y sistemas de acciones”, de tal manera que en esa
unidad “indisoluble, híbrida, confluyen las lógicas de esos respectivos sistemas y llegan a con‑
fundirse con la lógica de la historia. Así relacioné”cronotopo” y “palimpsesto” al trabajar sobre
la superposición de territorialidades para indagar sobre las organizaciones sociales, los colec‑
tivos, las parcelaciones, siendo relevante observar cómo se configuraron en lo geográfico y lo
histórico:

El cronotopo es una unidad que conjuga las dimensiones temporal y espacial. Fue empleada en
primer lugar por Bakhtin (1982) para el análisis literario y luego en el contexto de los estudios
sociojurídicos por Valverde (2015).

Es importante destacar que el término no es una síntesis de “tiempo” y “espacio” al estilo
de la especulación filosófica, aunque así lo hayan interpretado algunos de los lectores de
Bajtín. Se trata más bien de una técnica útil para generar análisis sobre cómo determina‑
das temporalidades están vinculadas a determinados modos de espacialización de mane‑
ras que muestran regularidades pero no “determinaciones en última instancia”. (…) Tam‑
bién disponemos de un poderoso recurso para generar análisis de los procesos jurídicos
que pongan de relieve la corporeidad ymaterialidad del Derecho, incluidas sus diversas di‑
námicas espaciotemporales, a menudo impredecibles (Valverde, 2015, p. 351) Traducción
propia.

Con un enfoque similar, el palimpsesto (Santos, 2000) es una noción que se refiere a la idea de
los espacios geográficos como contenedores de múltiples capas de significado y de historia a
través de las generaciones, que no son visibles a primera vista, que se superponen (Haesbaert,
2013) y se entrelazan en un proceso continuo de transformación y resignificación (Toscana Apa‑
ricio & Villaseñor, 2018).

El palimpsesto sirve entonces como unametáfora que asiste en la comprensión la diversidad y
la complejidadde los espacios‑territorios conmúltiples significados, inscritos enellos el poder y
las culturas a través del tiempo. Así,palimpsesto y cronotopo fueron empleados conjuntamente
para descomponer las distintas capas en cada etapadiferente de la historia en la que lo humano
y lo no humano interactúan, así como los mundos de vida en que se inscriben. De esta manera,
las distintas formas de territorialidad quedan siendo formas de unamemoria física y simbólica
inscrita en el espacio y los cuerpos, y que da cuenta de intereses políticos y económicos posi‑
cionados sobre pulsiones de vida o muerte, que actuaron y actúan tanto a nivel físico como
simbólico (Oslender, 2008). Es decir, estas nociones sirvieron como parte de la estrategia meto‑
dológica para dar cuenta de cómo las distintas redes de actores dejan huellas en el espacio y se
ponen en acción para defenderlo, convirtiéndolas en una impronta.
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Las culturas anfibias en el Bajo Sinú

Figura 9: Paisajes del agua:Vida cotidiana en la Ciénaga. Zapal frente al municipio de Purísima

Fuente: APROPAPUR (2022).

El agua, además de ser un elemento vital para la supervivencia de cualquier ser humano, es‑
tá presente en múltiples dimensiones del mundo de la vida para las poblaciones anfibias del
Bajo Sinú, estableciéndose una relación entre cultura y naturaleza que se ha construido histó‑
ricamente alrededor del uso y poblamiento de los cuerpos de agua y la adaptación del medio
natural a las necesidades humanas sin que prime una relación de dominación.

La “cultura anfibia” es una categoríapropuestapor el sociólogo colombianoOrlandoFalsBorda,
quien la construyó a partir de un conocimiento situado que hace parte de los primeros aportes
que dieron sustento a posturas emergentes de lo relacional y el relativismo cultural en el Sur
Global22. Desde un marxismo latinoamericano, Fals Borda presenta a la cultura anfibia como
una manifestación de la super estructura, que no es, por tanto, el resultado de los procesos
productivos sino que tiene una lógica propia que influye en ellos. Así, desde esta interpreta‑
ción “culturalista estructural” se plantea que lo simbólico influye en aspectos como el tipo de
tecnologías o formas de producción empleadas, o bien pueden identificarse por presentar es‑
tructuras determinadas de tenencia de la tierra (Fals, 1979a, p. 21B).

22El sur global es un término surgido en1969 y empleadoampliamentepara referirse a las regionesque comparten
una historia común al proceso de colonialismo y neo colonialismo ejercido por los países europeos. El término
busca ampliar la perspectiva del subdesarrollo, y no alude a un determinismo geográfico. Por el contrario se re‑
fiere a las regionesdelmundoquepresentanuna continuidadhistóricadediversas expresionesdedesigualdad
y resistencia (Dados & Connell, 2012; Global South Studies Center Cologne, 2016)
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Siguiendo los cronistas mencionados, los malibúes no habían avanzado mucho más de
pautas de producción colectiva, que aplicaban en playones, ciénagas, caños y selvas consi‑
derados del dominio general, o de cada caserío o ladera en particular. Podían distinguirse
entre los indígenas dos formas o modalidades de hacer producir la tierra y utilizar los re‑
cursos naturales: la agricultura sedentaria, por una parte; y la caza y la pesca, por otra. Los
malibúes llegaron a combinar a la perfección, según parece, estas dos formas de produc‑
ción, iniciando una tradición tecnológica y cultural que sobrevive hasta hoy, en lo que he
identificado como cultura anfibia(…)

(…) remite a elementos ideológicos, expresiones psicosociales e instituciones afectadas
por los entornos tropicalesde ríos, caños, playones, ciénagas y selvaspluviales (Fals, 1979a,
p. 32B).

El Bajo Sinú constituye un baluarte ambiental y cultural que hace parte de una red de sistemas
hídricos que se extiende hasta los vecinos Departamentos de Sucre, Bolívar, Atlántico, Magda‑
lena y Cesar que además de su riqueza natural, cuenta con la presencia histórica de formas de
poblamientoque se constituyen, amanerade impronta identitaria, como culturas anfibias (Fals,
1979a, p. 21B).

Una característica destacada de estas formas de poblamiento han sido las obras de adecuación
hidráulica de camellones en formas diversas, destacándose entre ellas la de espina de pescado.
Son conocidas en el campo de la arqueología como “patrón de caños” y agrupan distintos pue‑
blos que comparten casi las mismas técnicas agrícolas de terrazas empleadas en lugares como
Xochimilco en México, Beni en Bolivia y el Orinoco (McRae, 2015).

Estas prácticas también han sido nombradas como “modo de vida lacustre” caracterizado por
“actividades no‑agrícolas de caza, pesca y recolección de fauna y flora acuáticas” (Albores, 2006,
p. 276).

Durante cientos de años dichas intervenciones no alteraron de forma significativa la dinámi‑
ca hidrológica ni los ciclos de reproducción biológica del río. Sus prácticas tradicionales de
construcción de vivienda, de producción de alimentos, de caza y reproducción de especies, de
pescaartesanal, sebasaronhastahacepocasdécadasenunestrechovínculo con las zonas inun‑
dables, de talmaneraqueenparticular los colectivosquepersisten enel Bajo Sinú se reconocen
hoy como “campesinos de tierra y agua” (Alarcón et al., 2019, pp. 11‑23).

Para el caso concretodel PuebloZenú, se ha establecidoque su territorio originario comprendía
las cuencas de los ríos Sinú, San Jorge, Bajo Cauca y Nechí. Así mismo, Jaime Arocha, retoman‑
do a Fals Borda, reconoció estosmodos de vida enotros lugares de los litorales y asentamientos
en las riberas de diversos ríos en el territorio colombiano, como los valles de los ríos Cauca y
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Magdalena, y los litorales Caribe y Pacífico, resaltando el carácter “triétnico” del campesinado
anfibio (Arocha, 1989).

Figura 10: Ilustración de las obras de adaptación hidráulica de la cultura Zenú

Fuente: https://www.cultura10.org/zenu/.

En el caso de las riberas del río Cauca y Nechí, Tabares (2016) encontró entre los campesinos ri‑
bereños auto reconocimiento como “hombres anfibios”, sintetizando entre sus características
principales: la adaptación en los medios de producción y las técnicas tanto al trabajo en los
terrenos secos como sobre el agua; una tendencia a ocupar una menor proporción de su tiem‑
po al trabajo asalariado; mayor participación colectiva entorno a actividades como la pesca,
transmisión de conocimientos entorno a las actividades ligadas tanto a la tierra como al agua,
especialmente entorno a la pesca; diferenciación en la “noción de producción del territorio” de
otros modos de producción; y, permanencia en el tiempo del uso de tecnologías simples y de
bajo impacto ambiental.

A nivel productivo‑reproductivo, una de las principales adaptaciones propias de las culturas an‑
fibias en el Bajo Sinú es el cambio estacional de las dinámicas agropecuarias y alimentarias,
siendo características de la época de sequía (Noviembre‑Marzo) la siembra y la horticultura en
las zonas bajas y riberas de los ríos y caños, el traslado de la cría de especies menores y la ga‑
nadería a pequeña escala a las zonas liberadas temporalmente de las aguas; mientras en las
épocas de invierno (Abril‑Octubre) predomina la pesca y la cacería.

Las culturas anfibias se manifiestan a escala local a través de la organización, respondiendo a
una lógica de comunidades de reproducción o lógica comunal. De este modo Fals (2000) plan‑
tea que existe una lucha entre dos formas típicas de habitar, una a través de la acción colectiva
que se inclina hacia la emergencia de bioespacios, en la cual se encuentran las culturas anfibias,
y por otro lado están las tecnoregiones, construidas a partir de las vinculaciones más funciona‑
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les, ligadas a los avances científico‑técnicos que establecen relaciones múltiples con procesos
globales de reproducción del capital.

El despojo de los bienes comunes en el Bajo Sinú

(…) como siempre, uno de campesino vive como un pajarito, volando a ver donde está el
mejor capullito para poder reservar la comida, la cosita. Ejemplo le doy que pronto donde
está algo que produce la naturaleza para uno sobrevivir porque esto que hicieron aquí en
Córdoba fue la catástrofe más grande que ha podido existir. ¿Por qué digo yo eso? porque
mire, la empresa más grande que ha podido tener Córdoba durante todos los años que
yo conozco, fue Ciénaga Grande, fue la empresa más grande que pudo haber aquí en todo
Córdoba, ¿Por qué?, porque usted no iba a pedirle un empleo a nadie cuando esta Ciénaga
era Ciénaga, porqueusted salía por aquí y usted encontraba el pescado, el piscingo, el cacó,
la babilla. Aquí encontraba usted, lo que usted le echaba mano a cualquier producto, eso
que produce la Ciénaga y usted vive de eso. Generalmente lo que rodea la Ciénaga es pura
gente de escasos recursos y sin dinero y sin nada vivía de la Ciénaga, pero ya la Ciénaga
desapareció (…) (Eliécer Madarriaga: Pobladores parcelación de San Pablo, comunicación
personal, 20 de abril de 2018).

Este relato refleja la identificación con la socionaturaleza, ese vínculo estrecho que encierra la
mirada de la Ciénaga como una empresa. Esto puede verse al menos de dos maneras, una que
es crítica con la racionalidad instrumental que encierra verla en analogía con la obtención de
plusvalía, pues la economía campesinanopuedeabstraersea la lógicadel capital, funcionaden‑
tro del sistema, luchando por preservar sus propias lógicas en el sistema. De otro modo puede
verse el humedal como la fuente de múltiples dimensiones de la vida, a partir de la obtención
de los medios de vida para los sectores subordinados, que pueden obtener del medio natural
la fuente para su reproducción, sin la cual no se puede sobrevivir a la explotación que implica el
aporte de la fuerza de trabajo de todo el grupo familiar, para el traslado de plusvalor al proceso
de acumulación.

Así mismo, la expresión de Eliécer coincide conmuchas otras alrededor del las Ciénagas en que
la reproducción de la vida del campesinado anfibio obtiene sustento vital, sus medios de vida
y depende en gran medida de los frutos del medio natural en el que habita, haciendo de la ex‑
tracción bajo parámetros de supervivencia y no de explotación, una característica de su cultura.
Esta relación vital fue afectada enormemente por los daños a la cuenca y a las zonas inunda‑
bles del Bajo Sinú, poniendo a prueba de forma dramática a la economía familiar campesina
que tenía su razón de ser en el medio acuático (Federici et al., 2003).
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El despojo de los bienes comunes toca uno de los 13 pilares de la racionalidad inmanente del
campesinado, hecho que por demás, explica en parte, el carácter que adquiere la lucha por la
recuperación de las Ciénagas y playones como causa vital para el campesinado anfibio:

Como células económicas pueden funcionar con el intercambio “inicuo de cuotas al capi‑
tal”” (…) Pero como células sociales son núcleos socioeconómicos familiares. Tienen sen‑
tido en comunidad con autonomía relativa. (…) “Los recursos productivos necesarios para
la supervivencia son bienes comunes cuyo usufructo regula el colectivo.

Bartra (2016, p. 205).

Figura 11: Obra de canalización de los cuerpos de agua para la desecación de los terrenos
comunales

A continuación se observa la relación entre las categorías centrales empleadas. Se puede obser‑
var un primer grupo de “Los comunes”, un segundo grupo de “relaciones” que conecta a su vez
con el “Sistemamundo”.

El concepto de «sistema‑mundo» es una alternativa al concepto de «sociedad». El mismo
se usa para romper con la idea moderna que reduce «sociedad» a las fronteras geográfi‑
cas, jurídico‑políticas de un «Estado‑nación». En el sentido común eurocéntrico moderno
se usa «sociedad» como equivalente a «Estado‑nación» y, por consiguiente, existen tantas
sociedades como Estados‑naciones existen en el mundo. Esta mirada eurocéntrica moder‑
na no solamente reduce la noción de Estado a «Estado‑nación», sino que reduce sociedad
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a esta formade autoridad políticamuyparticular delmundomoderno/colonial. (Grosfogel,
2016, p. 153).

Del sistema mundo lo que permanece son las relaciones entre actores y cosas a nivel global.
Este actúa a través de conexiones que hacen transitar entremicro ymacro, y su representación
se da en términos de relaciones. Como se observa, el ámbito de los comunes se presenta en una
esfera o ámbito de permanencia, en las coyunturas entre relaciones están las bisagras. Existen
partes de esos ámbitos que permanecen aislados entre sí.

Figura 12:Mapa conceptual de la investigaciòn

La Provincia del Bajo Sinú, al norte de la Región Caribe colombiana, es uno de los territorios
intervenidos por estas dinámicas, a pesar de las cuales ha persistido esta lógica particular de
relación entre el ser humano y la naturaleza, con la que comunidades campesinas, indígenas y
afrodescendientes afrontan la imposición de lógicas dualistas que han producido desastres en
su territorio, con amplias afectaciones hasta el presente, y que siguen poniendo en cuestión su
noción de futuro.

El despojo de los bienes comunes para su incorporación al proceso productivo, es una práctica
que se conoce por el análisis de Marx & Engels (1867‑1883 / 1976) acerca de la transición al mo‑
do de producción capitalista en Europa, y extendida a otros territorios como una estrategia de
salvamento a las crisis cíclicas del capitalismo, que en la etapa global del sistema se hacen cada
vez más frecuentes (Harvey, 2005).

Desde el punto de vista de la ecología política (Meza, 2012; Moreano et al., 2017; Ulloa, 2020)
y la geografía cultural (Giménez, 2009; Santos, 1996; Valverde, 2015), entre las múltiples pro‑
blemáticas que se presentan en el Bajo Sinú (agrarias, socioambientales, de ordenamiento), la
recuperación de los humedales, de los comunes y lo común, es una respuesta a formas de des‑
pojo que han ocurrido en el Complejo Cenagoso a través de alteraciones y restricciones sobre
los territorios del agua, que han venido siendo desecados para su incorporación a las activida‑
des agroindustriales de actores privados.
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Marx habló de los procesos de valorización en su teoría sobre la acumulación originaria del capi‑
tal, que se remontaal cercamiento inicial, casimítico, tantode losbienesdepropiedadcomunal
comode los bienes de dominio público, de los cuales dependía la subsistencia de las comunida‑
des campesinas europeas. En una primera etapa de transición del modo de producción feudal
a capitalista (Siglo XV) se presentó un proceso violento, mientras en una más avanzada se con‑
solidó el despojo mediante “Leyes sobre el cercado de terrenos comunales” (Siglo XVIII).

Dicha acumulación permitió, en primer lugar, liberar la fuerza de trabajo, tanto masculina co‑
mo femenina, para proceder a su explotación diferenciada (Federici et al., 2003) . En segundo
término, esta primera acumulación originaria de bienes permitió la incorporación de estos al
proceso de valorización para hacer parte en un segundomomento de la cadena de valor, como
elementos constitutivos de las condiciones externas de producción (Marx & Engels, 1867‑1883
/ 1976).

El dominio sobre esos bienes permite, en consecuencia, acumular suficiente capital como para
incorporarlo al proceso productivo, para lo cual un bien considerado como “baldío” tiene un
rol clave al reducir los costos que representa la renta de la tierra. Privatizando estos bienes y
cerrando el acceso a ellos, a través de la imposición de derechos exclusivos, se los incorpora
al mercado de tierras a un costo cero. Esto que Marx llama la prehistoria del capital, se da de
manera incesante cada vez que se incorpora un nuevo espacio al proceso productivo (Harvey,
2005). Además, este movimiento se viene repitiendo en mayor medida cada vez que el capital
se encuentra en crisis por causa de sus dos contradicciones principales: la primera relacionada
con la sobre producción y el agotamiento de la demanda; y la segunda, que se expresa en los
límites del crecimiento al llegar al agotamiento de los costos de los elementos de capital dado
su carácter escaso.

Con respecto a esta segunda contradicción, en lamarcha continua delmodo de producción, los
bienes comunes valorizados para la acumulación cumplen, además, un papel de incorporación
al proceso productivo en la formade nuevas condiciones externas de la producción en reempla‑
zo de las anteriores condiciones, en este caso las tierras cultivables, que al resultar igualmente
escasas o agotar sus límites naturales por la degradación del suelo, implican la disminución de
la tasa global de gananciamientras no se sigan incorporando nuevos bienes al proceso produc‑
tivo.

Enel casode losbienes comunes, y engeneral de la naturaleza, esta acumulación la incorpora al
procesoproductivo sin tenerencuenta sucapacidaddecargani sus características constitutivas
dado que esta degradación es consustancial a la forma de proceder del capitalismo. Es por ello
que resulta de lo más conveniente para ese modo de producción que el proceso de “rehacer
la naturaleza” a través de modos como la desecación de humedales sea el camino más corto y
preferido para su incorporación a la cadena de valor, con el consecuente deterioro ambiental

52 Luis Miguel Sánchez Zoque



El agua contando historias Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023

que implica mercantilizar y destruir estos comunes (O´Connor, 2002).

Para el caso presente este movimiento se reproduce como parte de una división internacional
del trabajo que asignó al Sur global el rol de proveedor de alimentos ymaterias primas para sos‑
tener el crecimientode las economías industrializadas,movimientode transferencia gratuitade
valor a través de una relación de capitalismo dependiente (Marini, 1974). Si bien, este proceso
generó condiciones de desigualdad, al interior de cada país se dieron diferencias y particulari‑
dades, como por ejemplo, que en países como Colombia no hubo feudalismo que diera paso al
capitalismo (Fals, 1975), sino una transición escalonada de un modo de producción colonial a
uno capitalista, que nos e perfeccionó del todo y cuyo resultado depende de las características
de cada formación económico social.

Esta persistencia de las instituciones coloniales da cuenta de las desigualdades extremas que
vive el país, y de esta manera, la persistencia de la hacienda ganadera facilitó el que territo‑
rios como el Bajo Sinú fueran determinados para proveer prioritariamente plusvalía absoluta,
consistente en la sobreexplotación de la fuerza de trabajo y la naturaleza a favor de los centros
urbanos regionales y nacionales, configurando las condiciones para reproducir un desarrollo
desigual (Cueva, 2011).

Todo ello ocurrió en medio de las crisis sistémicas y civilizatorias que ha venido sufriendo el
capitalismo desde principios del siglo XX. En ese contexto los países latinoamericanos se han
incorporado de forma tardía a la economía demercado, mientras se dan al interior de sus terri‑
torios nacionales ajustes estructurales o ajustes espacio‑temporales, que de acuerdo con Har‑
vey (2005) surgieron como respuesta a esas crisis a través de estrategias como el “aplazamiento
temporal y la expansión geográfica”.

Visto de esta manera, en algún momento del futuro la naturaleza se tornará irreconocible
comotal, o como lapercibe lamayoríade laspersonas.Será,másbien,unanaturaleza física
tratada como si estuviera regida por la ley del valor y el proceso de acumulación capitalista
mediante crisis económicas, como la producción de lápices o de comida rápida (O´Connor,
2002, p. 120).

Lo que se viene planteando es que el caso del Bajo Sinú puede tener diferencias frente a lo di‑
cho por Marx sobre la acumulación originaria desde el contexto europeo del nacimiento del
capitalismo, y por Harvey, quien señala la actualidad de dicha tendencia de incorporación de
los bienes comunes al proceso de valorización y acumulación del capital, como parte de las res‑
puestas de ajuste estructural a las crisis cíclicas del capitalismo. En las ciénagas las institucio‑
nes coloniales asociadas al latifundio. Mientras unos sectores de lamargen izquierda presentan
una economía ganadera y haciendas bien establecidas desde la colonia, en otras zonas como
la sur, esas diferencias se encuentranmás en disputa, generando articulaciones particulares de
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acumulación que la vinculan con la producción capitalista a nivel de la agroindustria. Estas dife‑
rencias históricas definen también el caracter de los abordajes de las comunidades al problema
del despojo.

Como se ha podido observar en este marco, la presente investigación se centra en la relación
entre las formas de territorialización dominantes y subalternas, en un contexto de lucha por
los bienes comunes que vinculan a los actores sociales con relaciones de poder en diferentes
escalas espacio‑temporales, en el marco de un proceso de acumulación originaria e incorpora‑
ción de un sistema de ciénagas y playones comunales al proceso de valorización del modo de
producción capitalista en el Caribe colombiano.

A este proceso se opusieron las comunidades campesinas a través de la conformación autóno‑
ma de parcelaciones, posiciones que desde esta investigación se comprenden como “diferen‑
cias radicales” frente a las lógicas del habitar, donde los ecosistemas hídricos se han construido
históricamente a partir de las tensiones entre territorios de resistencia y dominación.

Se optópor la categoría “resistencia” en lugar de “resiliencia”, planteada inicialmente, y aunque
esta última es más frecuentemente empleada al referirse a conflictos socioambientales, la pri‑
mera alude a elementos relacionales de importancia al hablar de luchas por recursos escasos.
No obstante, la noción de resiliencia es relevante para hablar de las capacidades individuales y
colectivas que los grupos humanos y los ecosistemas tienen para afrontar las amenazas y es un
componente fundamental para comprender las vulnerabilidades. Este conceptoha sidoadopta‑
do por las ciencias sociales como préstamo de las ciencias físicas, contexto en el cual se refiere
a la capacidad de ciertos materiales para retomar su forma y propiedades originales después
de ser sometidos a ciertas fuerzas o compuestos (Real Academia Española, s. f.).

A nivel socioambiental se pueden identificar varias dimensiones de la resiliencia: comunitaria
(Sepúlveda et al., 2020); socioeconómica; ambiental, propia de los sistemas abiertos, y, vincu‑
lada con el campo de la gestión del riesgo de desastres; la dimensión psicosocial vinculada con
la habilidad humana para poner en juego las capacidades ante una situación límite.

Como se indicó en un primer momento, las y los interlocutores prefirieron llamar “luchas” a lo
que propuse como resistencias, que, como dijimos al definir la vinculación entre los “comunes”
y “lo común”, abarcan tanto a lo físico (las tierras, las aguas) como a lo simbólico (las ideas, los
valores, las relaciones) (Rosset & Martínez, 2015).

Los “espacios de resistencia”, son entonces, la confluencia entre esos dos ámbitos o dimensio‑
nes de unamisma forma de “diferencia radical” en términos de Escobar (2012).

Otra forma de definir los “espacios de resistencia” o la lucha, es entendiéndolos como todo
aquello donde se cultiva la reproducción de la vida, es decir, todo aquello con lo que se le des‑
vía energía/trabajo a la acumulación de capital, desde la reproducción de la comunidad y la
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naturaleza. De esta manera, estos espacios generan oposiciones a lo que J. Moore (2020) de‑
fine como “ecología mundo”, una construcción de relaciones a nivel global que ha resultado
del pensamiento moderno y que conjuga “acumulación de capital, consecución de poder y co‑
producción de la naturaleza” (p.18).

De estamanera, lo que aporta la economíapolítica para comprender los casos deparcelaciones,
es reconocer cómo se dan las relaciones entre ellas y el ecosistema, que les brinda la posibili‑
dad de contar con una autonomía relativa frente al modo de producción capitalista. Por ello, el
referente de “comunidades de reproducción” de Fals (1979a), podría extenderse como “comuni‑
dades de reproducción de la vida anfibia”, al observar que contemplan tanto lo humano como
lo no humano.

Así, al detenernos en la definición de “cultura anfibia” de Fals (1979b), vemos que vincula el
papel de la técnica como factor diferenciador, en lo que coincide Santos (2000) al considerarla
punto de unión entre humanos y naturaleza. En el caso de Marx, este papel lo tiene el trabajo
(Schmidt, 1977). Siguiendo este hilo, los territorios anfibios son, entonces, de losmás propicios
para comprender las formas mediante las cuales la naturaleza reproduce a la comunidad y la
comunidad coproduce naturaleza.

Luis Miguel Sánchez Zoque 55



Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023 El agua contando historias

Aproximación a los territorios anfibios

Figura 13: Localización municipios Bajo Sinú en el mapa político de Colombia

Fuente: Elaboración propia con base en División Política Departamento Nacional de Estadística
(DANE) e Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC). (Departamento Administrativo Nacional
de Estadística de Colombia (DANE), s. f.).

El Complejo cenagosodel Bajo Sinú, en el DepartamentodeCórdoba, región caribe colombiana,
conocido también como la subregióndel Bajo Sinú, es unaProvincia integradapor 5municipios
(Momil, Chimá, Cotorra, Purísima y Lorica), con influencia en algunos sectores de al menos 4
municipios aledaños (Ciénaga de Oro, San Pelayo, San Bernardo del Viento y San Antero).

La geografía radical se propone retomar el marxismo para incorporarlo al análisis geopolítico y
cómo los grupos humanos producen los espacios, no sólo desde un punto de vista económico
sino también a nivel civilizatorio, de tal manera que el habitar implica, transformar un entorno
y hacerlo suyo, pero también, pensarlo y hacerlo parte de su punto de vista en el mundo, cons‑
truirlo en la medida que se habita, y habitarlo en la medida que se lo piensa, parafraseando a
Heidegger (1956). Con base en lo anterior, con la investigación se buscó rastrear empíricamente
este lugar construido bajo una pertenencia indígena, negra, campesina, pescadora, agricultora,
anfibia a través de la forma en que es productora y reproductora del espacio.

El concepto de producción del espacio proviene del materialismo histórico en el siglo XX, del
cual la Escuela de Frankfurt se destacó por hacerlo parte de su agenda de investigación. El geó‑
grafo británico David Harvey ha desarrollado una apuesta por dar alcance a los planteamientos
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marxistas al entender su campo investigativo como economía política del espacio. A esta reela‑
boración se suman otros geógrafos comoMilton Santos y Edward Soja, quienes buscan superar
el determinismo económico que ha sido cuestionado como debilidad de algunas interpretacio‑
nes de los planteamientos de Marx. Valverde (2014) les critica a su vez de sobredimensionar
la importancia de lo espacial sobre lo temporal. En todo caso, muchas de las reelaboraciones
tienen como referente al sociólogo francés Henry Lefebvre, quien se ocupó del asunto de la pro‑
ducción del espacio (Dominguez, 2014).

Para Lefebvre esa actividad productora del espacio, o creadora, desde una mirada menos eco‑
nomicista, vincula tres tipos de espacialidad o momentos: las prácticas espaciales, referidas a
los usos que los actores dan al espacio; las representaciones espaciales, referidas a las visiones
más estructuradas e institucionalizadas que provienen de referentes científico‑técnicos; y los
espacios vividos, que recogen todo lo que hace parte de los saberes decantados a nivel colecti‑
vo sobre el espacio (Lefebvre, 2013).

Interesa destacar aquí el contraste que hacen, por ejemplo, los y las integrantes actuales de
ASPROCIG, que en línea con las críticas al Lefebvre, dejan claro su desacuerdo con ver el rol del
campesinado comomero proveedor de alimentos para la población urbana, y que la reducción
a su dimensión económica le ha restado potencia a los valores culturales que lo caracterizan,
especialmente su capacidad creativa (Integrantes de ASPROCIG, comunicación personal, 21 de
abril de 2023)

En cuanto al territorio, que va más allá de lo exclusivamente material (el espacio), ha sido con‑
cebido históricamente en las ciencias sociales de dos formas: la primera más clásica, lo define
como un objeto sólido, plenamente delimitado, topográfico, referenciado en el poder del Esta‑
do, propio de la racionalidadmoderna. La otra visión, contemporánea e influida por la observa‑
ción de las transformaciones que provoca la globalización como la disolución del concepto de
Estado‑Nación, lo comprende como una red de relaciones más porosa, provisional, topológica.
Una tercera vía reconoce al territorio como un efecto o el resultado de la puesta en práctica de
tecnologíaspolíticasque resultandel trabajo intensivode redesentre los factoreshumanosyno
humanos y de relaciones complejas a distintas escalas (Elden (2010) citado por Beuf & Rincón,
2017; Painter, 2010).

Vistas de estamanera, las formas de territorialización de las clases subalternas como el campe‑
sinado, y específicamente, el campesinado anfibio, cuentan con una densidad histórica y una
riqueza que se expresa en la apropiación a nivel simbólico antes que en el material. Se trata de
luchas por la predominancia en las escalas de poder en contraposición con los grupos que se
relacionan desde el ejercicio de la dominación. De esta manera, con Escobar (2015) encuentro
que el campesinado anfibio ha construido “territorios de diferencia”, y con Fernandes (2009),
“territorios de resistencia” en interacción con “territorios de dominación”, donde las relaciones
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sociales y de clase determinan y crean tipos particulares de territorios.

Para Saquet (2010), estas luchas o territorializaciones se expresan en formade superposiciones,
al presentarse en unmismoespacio social diferentes ritmos históricos y susmanifestaciones es‑
paciales. Las superposiciones también indican unamultiplicidad de representaciones, es decir,
de visiones sobre el territorio y su ordenamiento. Por tanto, atendiendo a esta pluralidad se
habla más bien de distintos “ordenamientos u ordenaciones” (Beuf & Rincón, 2017).

Este orden deseado y sustentable creado desde las comunidades en sus espacios vividos se con‑
trapone con las representaciones, discursos y prácticas que encarnan el Estado o las empresas,
dando lugar a “territorialidades superpuestas”, es decir, existenmúltiples representaciones del
territorio y diversas formas de vivir la territorialidad. A su vez la territorialidad es una acción
entendida como estrategia de permanencia y resistencia que se hace impronta de un sujeto
individual o colectivo sobre un territorio determinado (Montañez citado por Molina, 2012).

En el territorio convergen un sin número de relaciones, entre ellas de poder. Los conflictos te‑
rritoriales tienen un carácter específico y situado y pueden entenderse como interacciones con‑
cretas entre grupos con intereses contrapuestos en cuanto a valores sociales, culturales, políti‑
cos o intereses frente al acceso, control y distribución de espacios y recursos escasos (Vásquez
et al., 2019). Se originan cuando el control y el dominio sobre espacios geográficos estratégicos
se traducen en intereses de carácter político y económico (Pérez, 2004).

En el Bajo Sinú se presentan de forma entrelazada conflictos territoriales como los referidos,
conflictos agrarios, relacionados específicamente con la inequidad en el acceso, distribución y
uso de la tierra y el trabajo rural (Chaparro et al., 2016; N. Sánchez, 2017), y conflictos socioam‑
bientales, que contraponen los intereses de comunidades y grupos con arraigo sobre un territo‑
rio frente a proyectos omodelos de desarrollo que amenazan el equilibrio ambiental y la salud
a nivel colectivo e individual. Dichos conflictos están antecedidos por la configuración de pre‑
siones ambientales como dicen Sepúlveda et al. (2020). De ahí que sea necesario profundizar
en lo sustantivo de las luchas por la permanencia de las culturas anfibias, los bienes comunes.
“The commons en inglés se refiere a los bienes que un grupo, comunidad o sociedad utiliza en
común. En la literatura especializada es cada vez más frecuente el uso de la noción los comu‑
nes” (Ostrom, 2011, p. 25). La autora también se refiere a ellos como recursos de uso común
(RUC), los cuales define como “un sistema de recursos naturales o creados por el hombre, lo su‑
ficientemente grande como para volver costoso (aunque no imposible) excluir a beneficiarios
potenciales” (Ostrom, 2011, p. 77).

Desde otra perspectiva, M. Navarro et al. (2017) se distancian de la postura que consideran eco‑
nomicista de Eleonor Ostrom en relación con los bienes comunes, tomando a la reproducción
social de la vida como punto de partida de la producción de lo común. Lo común es entonces
el resultado de la aplicación de una lógica de pertenencia/hacer parte de, en oposición a una
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lógica de propiedad/identidad. De esta manera, hacen énfasis en “Lo político” que contiene la
noción de “Lo común”, y en función de ella, proponen ver a los bienes comunes, no como es‑
pacios, objetos o recursos, sino cualidades que existen mientras sean actuantes las formas de
hacer lo común. En otras palabras, para las autoras los bienes comunes existen en cuanto las
comunidades los sostienen con su hacer de “lo común”, verbo que no se limita a la noción de
trabajo, sino la complementa desde la noción de la reproducción de la vida.

Con base en estas dos nociones de bienes comunes y lo común, para la presente investigación
me referiré a losbienes comuneso los comunes, en su sustento físico, como losmediosde repro‑
ducción de la vida comunitaria propios de las culturas anfibias, siendo en primer lugar el agua,
los territorios del agua, las rondas hídricas de los caños, pozos y ciénagas, entendidos desde el
Estado colombiano como “bienes de uso público” y “baldíos inadjudicables de la Nación”, así
como los espacios que han sido recuperados por las comunidades en oposición a la propiedad
privada, aunque tengan expectativa de acceso a la propiedad, pues su condición originaria era
la de humedales de uso común. Esta distinción de propiedad privada y comunitaria o común
tienematices según se hable en términos sociológicos o jurídicos. Pero también, nos referimos
al sustento simbólico de dichos bienes, desde los espacios y prácticas de reproducción de la
vida.

Existen tensiones al interior de las comunidades pues están de hecho los espacios íntimos, pri‑
vados o familiares que son usados en forma de parcelas que podrían ser entendidas como pro‑
piedad o expectativa de propiedad privada, dentro de un territorio considerado como común.
De otro lado, atendiendo a las dos fuentes mencionadas para definir los bienes comunes (M.
Navarro et al., 2017; Ostrom, 2011), los comunes no se limitan a lo objetivo sino que vinculan el
factor de uso común, abarcando aquellos bienes que existan en cuanto hacer en común, inde‑
pendientemente de su materialidad.

A nivel jurídico la Constitución Política de 1991 y el Decreto único reglamentario del sector Ad‑
ministrativo Agropecuario, Pesquero y de Desarrollo Rural, 1071 de 2015, establecen unas de‑
finiciones de propiedad. En primer lugar existe la propiedad privada (entre los cuales puede
existir predios en común y proindiviso), la propiedad colectiva (que comprende a los territorios
colectivosde comunidadesnegras, los territorios ancestrales yResguardos indígenas) que tiene
protecciones reforzadas como inembargable, inalienable e imprescriptible.

Existen también los bienes públicos (cuyo titular es una institución del Estado colombiano), los
bienes de uso público que son todos aquellos terrenos que no teniendo un titular específico,
por exclusión de las demás formas de propiedad, pertenecen a la Nación. Los bienes comunes
como las ciénagas, playones y sabanas comunales, hacen parte de esta última categoría.
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Espacios de resistencia

Con base en lo anterior se pasará de la panorámica a un acercamiento a esos espacios de do‑
minación y a los espacios de resistencia como los nombra Fernandes (2009), que podemos ob‑
servar al interior de las comunidades y en sus relaciones con otros, donde podemos observar
territorios enfrentados en flagrante disputa que a veces no se presenta como visible a primera
vista, pero que muestra por un lado, territorios agrodiversos y por el otro ganaderías o mono‑
cultivos limpios y desprovistos de población (Rosset & Martínez, 2015). Es por esto que el pa‑
limpsesto también permite dar cuenta de la diversidad cultural y biogeográfica que presentan
otras formas de territorialidad (Escobar, 2015).

El complejo ecológico y social del Bajo Sinúha afrontandodiversas amenazaspara su equilibrio,
causadas principalmente por la modificación del drenaje natural y la dinámica hidrológica. La
altísima importancia social y económica que representa para diversos actores (comunitarios,
empresas, estatales, incluso actores armados como grupos paramilitares y narcotraficantes),
ha provocado disputas por el acceso y control para su aprovechamiento.

En este amplio territorio de 44 675 hectáreas de extensión y que con el tiempo se ha convertido
en parte del área de 5municipios (Cotorra, Chimá, Momil, Purísima, Santa Cruz de Lorica) (Sub‑
dirección de procesos agrarios ANT, 2023), se han acumulado graves problemáticas como:

• Contaminación de suelos y aguas por vertimiento de desechos de los centros poblados y
la agroindustria.

• Sobreexplotación de especies de flora y fauna para fines comerciales y el comercio ilegal
• Destrucción o alteración de las dinámicas hídricas y el reservorio de biodiversidad de la
ciénaga por la construcción y puesta en marcha del Proyecto hidroeléctrico Urrá I (1996‑
2000)

• Desecación artificial de los cuerpos de agua para la apropiación ilegal de tierras constitu‑
yendo delitos ambientales23.

23La Ley 2111 de 2021 contempla como delitos: la deforestación,el tráfico de fauna, financiación de la invasión de
áreas de especial importancia ecológica y apropiación ilegal de baldíos.
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Figura 14: Paisajes de sequía en el Complejo cenagoso. Ciénagas frente al municipio de Momil

Fuente: Asociación de Productores, Pescadores, Agricultores y Artesanos Agroecológicos de Pu‑
rísima (APROPAPUR).

Tanto el Estado como los actores privados han intervenido el ecosistema de la Ciénaga y la
desembocadura del río Sinú en grandes magnitudes a través de:

• Predominio y ampliación del latifundio y resistencia de la ganadería extensiva a la agro‑
industria.

• Integración desigual a una economía de mercado y persistencia de una relación colonial
de dependencia con la provincia de Cartagena, hasta entrado el siglo XX, cuando se cata‑
pultó comocentromercantil fluvial y proveedor deproductos primarios para la economía
demercado.

• Políticas de desarrollo rural incongruentes que reforzaron la tendencia despojadora de
los bienes comunes al intervenir el ecosistema durante el siglo XX y lo corrido del XXI, con
obras que afectaron los flujos hídricos.

• Aplicación inconclusa de una política de reforma agraria a causa de contrarreformas que
impidieron transformaciones estructurales en la tenencia de la tierra.

Esta confluencia de problemáticas que plantean importantes retos para la pervivencia de las
culturas anfibias, motivó cerca de un siglo de movilizaciones campesinas que se organizaron
en ligas campesinas (década de 1930), sindicatos agrarios y asociaciones de usuarios campesi‑
nos (década de 1960 en adelante), procesos de recuperación de tierras por las vías de hecho,
acciones por las cuales sufrieron la persecución del estado, intentos de cooptación de las gue‑
rrillas y la violencia paramilitar entre las décadas de 1980 y 2000.

A cuatro décadas de estas movilizaciones por la búsqueda del reconocimiento de sus derechos
territoriales, los últimos 20 años han marcado para esta provincia, posiblemente, los mayores

Luis Miguel Sánchez Zoque 61



Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023 El agua contando historias

impactos al ecosistema y las prácticas de agricultura y pesca artesanal. La movilización social
durante la décadade 1990 resultó en la Sentencia T‑194de 1999 a través de la cual la Corte Cons‑
titucional de Colombia ordenó la protección de los bienes comunes en la Ciénaga grande, y con
ellos, los derechos de sus pobladores, pero para su cumplimiento, la misma institucionalidad
del Estado colombiano se vio impedida por la fuerza.

A pesar de las regulaciones, las comunidades deben enfrentar en la actualidad tensiones in‑
ternas entre los usos individuales y colectivos de la tierra, el dilema entre la permanencia con
informalidad en la tenencia o la migración, dado que las parcelaciones24 que recuperaron de
las manos de los terratenientes tienen restricciones ambientales para su adjudicación, mien‑
tras las parcelas que han protegido durante años están en riesgo de ser vendidas en elmercado
informal de tierras, arrendadas o divididas ante la imposibilidad de contar con tierra cultivable
suficiente para garantizar la alimentación de sus hogares.

Desde su orilla, cada uno de los procesos organizativos se ha resignificado en función de garan‑
tizar la permanencia de saberes, oficios y prácticas tradicionales, al tiempo que busca mejores
garantías para una participación más equitativa en la agricultura comercial y la oferta de ser‑
vicios. Estos colectivos construyen día a día un tejido social que es el fundamento material y
simbólico para las luchas que históricamente han representado para esta región la búsqueda
de “garantías de conservación y protección ambiental y porque se reconozca el agua comobien
común y derecho fundamental.” (Alarcón et al., 2019, p. 12).

Hasta el presente no ha cesado el deterioro ambiental de las ciénagas. Ante la emergencia de
estos nuevos retos, los sujetos colectivos se han visto en la necesidad de replantear su relación
con lo no humano, con los ecosistemas que han hecho parte de su existencia social, cuyos gra‑
ves daños ya evidentes ponen también de presente su propia vulnerabilidad. De esta manera
junto al exterminio ambiental van los riesgos a nivel cultural como la pérdida de estosmodosde
vida y las tecnologías que constituyen un patrimonio, los saberes ambientales que le permiten
al pescador bajosiuano reconocer las señales para calcular los eventos atmosféricos y prever la
llegada de las temporadas de lluvia o sequía, los saberes de los artesanos alfareros cuya crea‑
ción está en riesgo por las restricciones de acceso a la materia prima por actores que acaparan
los cuerpos de agua.

Por ello, esta investigación retoma el hecho de la resignificación constante de las prácticas en el
Bajo Sinú como elemento clave para comprenderlas a la luz de la resiliencia/resistencia, intere‑
sándose en las diferentes formas que puede tomar, desde mecanismos de adaptación dentro
del modelo civilizatorio hegemónico hasta sus posibilidades como alternativas al desarrollo,
entendidas como “otras imágenes, metas y prácticas” con los contextos geopolíticos que les
rodean como lo plantean Gudynas & Acosta (2011, p. 75).
24Una parcelación tiene una vocación similar a la que tienen los Ejidos en México.
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Dado que muchos de estos actores sociales se preguntan aún por el futuro de sus modos de
vida y sustento, se hace necesario conocer las condiciones históricas de esa permanencia en
relación con los ecosistemas donde se asentaron, cómo han influido en la estructura agraria
actual y cómo se han formado los derechos de propiedad en esos territorios. También resulta
de utilidad ver el rol del Estado colombiano y otros actores en la presión ejercida sobre los eco‑
sistemas como parte de las orientaciones de las políticas de tierras, en medio de un contexto
institucional, económico y político que se presenta adverso a la economía familiar campesina
y a la permanencia de esos modos autóctonos de vida.
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El lugar de las parcelaciones en los estudios rurales

A continuación se hace un recuento de los antecedentes, que en mi opinión tienen mayor rele‑
vancia para el estudio de las parcelaciones.

Las primeras menciones a las parcelaciones se hacen en trabajos que desde una perspectiva
macro analizaron la implementación de las políticas de reforma agraria y su relación con temas
como las formasasociativas deuso y tenencia de la tierra, y las empresas comunitarias. De estos
trabajos destaco los que emprenden el análisis desde el enfoquedel desarrollo rural: D. agrícola
conjunta Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) et al. (1988) 25, Fajardo
& Tirado (1984), Centro de Investigación Económica y Social (Fedesarrollo) (Abril de 1974). Tam‑
bién resaltan los estudios de caso que evaluaron el desempeño de las formas asociativas del
uso y tenencia de la tierra en el marco de las Políticas de reforma agraria en América Latina y
Colombia, desde un enfoque econométrico o productivo: Suárez & Sánchez (1972), Liboreiro
et al. (1977), J. Giraldo (1982). Algunos otros lo hacen desde el derecho agrario (Zeledón, 1978),
y otros, desde un enfoque crítico (Mhor, 1973).

La gran mayoría de las investigaciones encontradas acerca de los usos colectivos de la tierra,
las parcelaciones o la propiedad colectiva, se refieren a ellas través del estudio de las formas
asociativas o cooperativas de uso y tenencia de la tierra que el Estado colombiano promovió
entre las décadas de 1970 y 1980, pero al parecer con el pasar del tiempo este objeto de indaga‑
ción perdió interés entre los investigadores sociales. El interés por las parcelaciones vuelve con
algunos recientes trabajos como la ponencia de Peña (2022), el libro de Díaz et al. (2020), con
enfoque sociojurídico, y las tesis de Olarte & Babilonia (2022) con enfoque psicosocial, y la de
Zamora (2020).

Tampoco se encontraron investigaciones queabordendesde el puntode vista geográfico la exis‑
tencia de las parcelaciones y su trayectoria en el tiempo, limitándose a la ilustración de la geo‑
rreferenciación de los casos estudiados y a la contextualización física y humana de los entornos
de losmismos. De otro lado, se encontraron estudios que desde un enfoque historiográfico han
abordado la cuestión agraria con un carácter de reconstrucción de las luchas, los movimientos
sociales y los efectos del conflicto armado, trabajos que presentan análisis con alguna cerca‑
nía a las nociones de construcción social del espacio, la territorialización, el ordenamiento te‑
rritorial (Castro et al., 2010 ; Machado, 2013; Molano, 2017; Pérez, 2012; Villaveces & Sánchez,
2015).

25Comisión Económica para América Latina (CEPAL) y Organización de las Naciones Unidas para la alimentación y
la agricultura (FAO)
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Estudios de caso sobre usos colectivos de la tierra

Teniendo en cuenta este panorama general se hizo una selección de las investigaciones aplica‑
das conmayor relevancia para el caso de las parcelaciones, los usos colectivos del territorio y su
relación con los bienes comunes. De estamanera fue posible encontrar a nivel iberoamericano,
estudios que profundizan en el abordaje empírico con perspectiva cualitativa de casos que vin‑
culan a comunidades agrarias o parcelaciones donde el uso y/o tenencia colectiva de la tierra
son un elemento común.

Sedestaca el estudio sobre el panoramade los ejidos y comunidades agrarias enMéxico (Morett‑
Sánchez & Cosío‑Ruiz, 2017) que ilustra las dificultades en el ordenamiento comunitario enme‑
diode cambios en la estructurade lapropiedadhacia la tenencia individual enMéxico.Destacan
el papel relevantequehan tenido la tenencia colectiva de la tierra para la gestiónde los bosques
en América Latina (Barton & Merino, 2004).

Estos autores documentan las experiencias de las comunidades forestales en México, a través
de un estudio comparativo de 9 comunidades y ejidos forestales representativos de diferentes
regiones del país. Analizan el debate de fondo acerca de la necesidad o no de que los estados
transfieran la propiedada las comunidades locales para elmanejo adecuado y autónomode los
recursos forestales en diversas regiones tropicales en elmundo. Analiza el panoramageneral de
las empresas forestales en México y su origen.

Para la comparación de los casos se toman como criterios las condiciones físico bióticas de los
bosques en cada comunidad, la dimensión económica de la producción forestal y el manejo
forestal comunitario, la magnitud y características de las comunidades forestales, los tipos de
capital, especialmente el social, y la diferencia que marca el tipo de relación entre las comuni‑
dades y las empresas comunitarias. Analizan la transición de algunas empresas de la extracción
de recursos forestales a la gestión completa de los ecosistemas.

En geografía y estudios socioespaciales, se eligió a Dominguez (2014) que se centra en discu‑
tir a nivel conceptual sobre los diferentes enfoques para abordar el análisis de las dinámicas
territoriales. La investigación aporta elementos para entrar en diálogo desde una mirada mi‑
crosocial a otras escalas y discute las implicaciones metodológicas de los diferentes enfoques
abordados.

Por otra parte, Zaar (2007) se pregunta por la viabilidad de la agricultura familiar a partir de un
caso concreto, el de los agricultores familiares del Sur de Brasil que fueron expropiados de sus
tierras apartir de la construcciónde laHidroeléctricadeSaltoCaxias. Es unestudiode corte cua‑
litativo,multiescalar ymultitemporal, y parte del análisis histórico de la región de Paraná. Toma
como eje central los planteamientos de Karl y Aleksandr Chayanov entre otros autores clásicos
de la sociología rural, para abordar metodológicamente una verificación de la viabilidad de las
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unidades agrícolas campesinas, encontrando que las unidades analizadas permanecieron por
la sobreexplotación de la mano de obra familiar y el subconsumo.

Analiza el contexto a través de fuentes como los informes de entidades públicas a cargo de la
política agraria y de créditos, prensa local, otras investigaciones sobre los hechos relacionados
con la hidroeléctrica, estudios de agricultura biológica. Enumera 27 explotaciones agrícolas, ha‑
ciendo entrevistas a una muestra de las unidades productivas que componen dichas organiza‑
ciones agrarias, centrándose en la descripción general de cada explotación y la identificación
de similitudes y diferencias entre ellas. Concluye que el vínculo de la agricultura familiar con la
economía solidaria es unmedio clave para superar la sobreexplotación y hacer viable la econo‑
mía campesina.

El trabajo “Tierra, poder y territorio en el sur del Tolima. Segunda mitad del siglo XX – inicios
del siglo XXI” de Hincapié (2015), aborda desde el campo de la geografía política el problema
del papel de las relaciones de propiedad sobre la tierra en la configuración y construcción del
territorio y las transformaciones espaciales que genera en un periodo de tiempo determinado.
Para ello se apoya en el método hipotético‑deductivo y principalmente en los planteamientos
de LauraUderkuffler, ClaudeRaffesin, DavidHarvey,Milton Santos yHenry Lefebvre. Se destaca
de este trabajo el análisis espacial con corte mutitemporal para abordar las transformaciones
territoriales que constituye un referente importante para los propósitosmetodológicos del pre‑
sente trabajo.

El trabajo “Cultivos de uso ilícito y dinámicas territoriales: análisis de los municipios de San
Pablo y Cantagallo Sur deBolívar Colombia” (Molina, 2012), es un estudio de geografía rural que
plantea el análisis desde la perspectiva de la “Nueva ruralidad”, a través de la comparación de
corte cualitativo sobre dos casos. Con base en Barrera (2010) aplicó la Metodología de Eventos
Relacionales para el Análisis del Paisaje (MERAP) . Da un tratamiento uniforme, posiblemente
acrítico de conceptos, al enfoque de geografía rural y al de “Nueva ruralidad”. Aborda cuatro
variables que entra a definir: Cultivos de uso ilícito, paisaje, economía campesina, tenencia de
la tierra.

Entiende la geografía rural como un campo de la geografía humana interesado en los paisajes
agrarios, las relaciones sociales de producción, entendidas como relaciones del ser humano
con la producción, las condiciones de realización y las prácticas según plantean Hoggart (2002),
Ilbery (1998) y Halfacree (1995). Resulta de interés que el autor relaciona los conceptos de te‑
rritorio y territorialidad con el de producción del espacio de Lefebvre, con base en los plantea‑
mientos deUlrich (2010). La territorialidad es entendida en ese contexto comopráctica de apro‑
piación, por lo cual pueden coexistir enun territorio determinado, tantas territorialidades como
actores con intereses sobre el mismo.

Finalmente se resalta el trabajo “Transformaciones socioespaciales en el área rural de la loca‑
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lidad Ciudad Bolívar, Bogotá D.C. (1997‑2010)” (Pinzón, 2012), sobre las dinámicas y transfor‑
maciones de los usos y conflictos del suelo rural a través de un estudio multitemporal a partir
de imágenes satelitales. Se aplicó la metodología Corine Land Cover y manuales del Instituto
de hidrología, meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM). El ejercicio se complementó con
una encuesta estructurada a 67 habitantes de las 9 veredas de la zona rural de la localidad y
análisis documental. Se estableció una jerarquía funcional de las veredas con base en la aplica‑
ción de los coefincientes de localización y de especialización cuyos resultados se contrastaron
con los otros datos. Se hicieron estadísticas y visualización de datos de las transformaciones
en las coberturas, jerarquías en los centros funcionales, los cambios de uso y conflictos más
relevantes que permitieron ofrecer algunas recomendaciones en cuanto a políticas de ordena‑
miento territorial. De estamanera se determinó que el Estado en el nivel distrital ha provocado
la contravención del Plan de Ordenamiento Territorial (POT) especialmente por el crecimiento
de rellenos sanitarios y el aumento de la actividad minera en detrimento de la producción de
alimentos, bienes y servicios para los habitantes de la zona.
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Sobre el Bajo Sinú

Dada la abundante producción de trabajos de investigación sobre la Provincia del Bajo Sinú se
hizouna selecciónclasificándolospor lasdisciplinas, enfoques, y tipode trabajoode institución
que la produjo. Desde las ciencias físicas y sociales se han dedicado a sistematizar, tanto los
efectos de la crisis ambiental como las heterogéneas formas de resistencia a ella a lo largo de la
cuenca del Río Sinú.

Podemos encontrar en primer lugar, estudios que analizan las transformaciones del territorio
y los efectos de la intervención humana desde la geografía física (Flórez‑Ayala et al., 2016; Ins‑
tituto Instituto de hidrología, meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM), 1998; Mejia et al.,
2019; Robertson & Chaparro, 1998; Serrano, 2004), la biología y la ingeniería ambiental (Arteaga
et al., 2018; Florez et al., 2021; Marrugo‑Negrete et al., 2008; Ruiz‑Guerra & Cifuentes‑Sarmiento,
2021).

Existen textos clásicos de los estudios sociales de la subregión (Fals, 2002) (Negrete, 2005 ; Ne‑
grete, 2007, 2021, 2021), informes institucionales y estudios de geografía económica (Acosta,
2013; Salazar, 2008), investigaciones y documentales sobre los efectos sociales y ambientales
de la represa de Urrá (Orduz & Rodríguez, 2012), (Madera, 2014), (V. Navarro & Cadavid, 2015),
(A. Torres & Yances, 2016) y el video documental (Bermúdez, 1996a).

También se encuentran estudios de caso sobre afectaciones y transformaciones sociales en
áreas rurales específicas del complejo cenagoso (E. Barrios et al., 2015).

Babilonia (2014), desde el enfoque de la “Nueva ruralidad”, caracteriza los cambios sociales y
culturales introducidos por la transición de la agricultura tradicional a la agricultura comercial
en los corregimientos de La Subida, LosMonos y La Peinada, ubicados en elmunicipio de Santa
Cruz de Lorica.

A partir de la incursión de la agricultura comercial como pieza bandera del neoliberalismo se
identificaron nuevas estructuras económicas en las localidades de estudio, las cuales han acen‑
tuado fenómenos como la pobreza, la marginalización de los pequeños productores agrícolas
por los grandes productores, la disminución de la agricultura de subsistencia, la redefinición
de roles al interior de las familias, cambios en las prácticas y técnicas de cultivo, incorporación
de nuevas semillas certificadas, incremento de las actividades comerciales al interior de las lo‑
calidades, la articulación de los productores agrarios a complejos agroindustriales y grandes
empresas transnacionales, entre otros.

También se encontraron estudios culturales sobre la relación entre humanos y el ecosistema
(Burgos, 2015; Contreras, 2015b, 2015a).

Una parte importante la constituyen los estudios históricos y de desarrollo rural sobre los con‑
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flictos agrarios, territoriales y socioambientales en este ecosistema así como de los procesos
organizativos de las comunidades: (Ojeda, 2012); (Universidad Nacional de Colombia, sede Me‑
dellin & CVS, 2005); (Corporación Autónoma Regional de los Valles del Sinú y San Jorge (CVS),
2014); (Ortíz et al., 2006); Becerra&Rincón (2017); (Valenzuela, 2021); Roa (2010);Madera (2014);
V. Navarro & Cadavid (2015); Ruiz & Torres (2016); Santamaría (2018); Rojas & Hoyos (2019); Vás‑
quez et al. (2019); Sepúlveda (2015); Sepúlveda et al. (2020); (Kerguelén et al., 2021).

Análisis y diseñode propuestas de planeación y ordenamiento territorial (Agencia deDesarrollo
Rural ‑ FAO‑GobernacióndeCórdoba, 2021; Cogollo, 2019; Luque, 2013;Mendoza‑Fandiñoet al.,
2021; Ochoa et al., 2018).

Pero también existe una multitud de explicaciones y propuestas de abordaje desde los actores
comunitariosque se encuentranen juego y coexisten con las lecturas hechasdesde la academia,
el Estado y las entidades de Cooperación internacional, pero con menor visibilidad y condicio‑
nes de registro. Un ejemplo son las diferentes lecturas que desde lo local se hacen sobre las
causas de la problemática de las inundaciones en los centros poblados y zonas de producción.
Resulta ilustrativo de este punto el testimonio registrado en video por L. Barrios (2022).

De forma paralela y con diferentes recursos y capitales para su posicionamiento, existen ejem‑
plos de lecturas distintas en algunos casos, complementarias en otros, desde la academia y el
Estado frente a la misma problemática, sus causas y alternativas de solución.

Marco histórico de una estructura agraria inequitativa

Los conflictos agrarios por la tierra y el agua en el Complejo Cenagoso tienen como trasfondo
una estructura agraria inequitativa que ha aquejado a la Nación durante toda su vida republica‑
na, resulta una deuda histórica que impide a las élites el desarrollo pleno del modo de produc‑
ción ymodelo de desarrollo hegemónicos. La implementación inconclusa de la reforma agraria
en Colombia ha estado entre las causas estructurales de un conflicto social que tomó las dimen‑
siones de un conflicto armado y se pretendió abordar de forma definitiva con el Acuerdo para
la construcción de una paz duradera entre el Gobierno y las FARC‑EP en 2016, específicamente
en su punto 1 de Reforma Rural Integral.

En América Latina existen experiencias tempranas de reforma agraria como la de México a prin‑
cipios de siglo XX, con la cual se democratizó la tenencia de la tierra vía la entrega de propieda‑
des comunales a través de las figuras de los ejidos y la incorporación de las comunidades agra‑
rias (1914) (Morett‑Sánchez & Cosío‑Ruiz, 2017). La Revolución cubana también dedicó grandes
esfuerzos para la concreción de una reforma agraria a partir de 1959. De forma más modesta,
Venezuela hizo su propia reforma (1960). Con posterioridad hubo un impulso a nivel regional a
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favor de esta líneadepolítica que respondió a la necesidaddel bloque capitalista del continente
de contrarrestar los procesos de insurgencia armada.

La promulgación de la Carta de Punta del Este con la cual se dio inicio a la Alianza para el Progre‑
so, con orientación del gobierno de Estados Unidos a través de la Organización de los Estados
Americanos (OEA, 1961), dio inicio a una serie de reformas entre las décadas de 1960 y 1970
que llevaron a la formalización de políticas de tierras y reforma agraria en Honduras, Salvador,
Panamá, República Dominicana, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile (D. agrícola conjunta
Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) et al., 1988, p. 6).

EnColombia el primer intentode reformaagraria en lahistoria republicana sedio enel gobierno
deAlfonsoLópezPumarejo con lapromulgaciónde la Ley200de1936, la cual sepresentóal país
como parte de un paquete de medidas de modernización encaminadas a facilitar las condicio‑
nes para la integración efectiva a una economía demercado internacional.

De esta manera esta Ley se constituyó en la apuesta por una política de reforma agraria para
promover la pequeña propiedad campesina, y, aunque entre susmayores aportes se encuentra
haber incorporado en la legislación la noción de la función social y ecológica de la propiedad,
las modificaciones que sufrió en sus objetivos finalmente le restaron efectividad, además de
los reveses en su implementación dada la reaccionaria oposición de las élites regionales bien
representadas en el Congreso y otros lugares claves dentro del estado.

Mientras esto sucedía, la Región Caribe y la zona que hoy constituye el departamento de Córdo‑
ba fueron escenario demovimientos agrarios que buscaron la recuperación del acceso y uso de
la tierra y el agua. Entre ellos se destaca la experiencia de las ligas campesinas en la década de
1920, organizaciones sociales de base que se constituyeron bajo la consigna de “la tierra para el
que la trabaja” (Fals, 1975). La Ley 200 permitió que algunas haciendas que habían sido recupe‑
radas por el campesinado fueran adjudicadas a las comunidades agrarias que habían estado en
activamovilización. Sin embargo, lo que se desató en los años posteriores fue la profundización
de las inequidades por la vía violenta.

Continuando con los intentos reformistas el Congreso de la República promulgó la Ley 100 de
1944 que tenía como uno de sus propósitos regular la posesión de las tierras y reducir fenóme‑
nos como la aparcería26. Sin embargo en el campo se generaronnuevas reacciones queproduje‑
ron por el contrario más desposeídos que fueron expulsados por el temor de los terratenientes
al reconocimiento oficial de la propiedad de la tierra tras un tiempo de posesión y uso por parte
de los aparceros. Esto atizó el fuego de una violencia bipartidista que venía cobrando cientos
de miles de vidas en las zonas rurales (Fajardo, 2016).

26La aparcería es una forma de tenencia a través de la cual el trabajador y su familia habita por lo general dentro
de la finca, usufructúa la tierra, pero no le pertenece, muchomenos se hereda.
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De esta manera, los ciclos de política incentivaron lo que expertos de asuntos agrarios llaman
la “Ley de los tres pasos”, que consiste en la ampliación constante de la frontera agrícola por
parte de campesinos sin tierra que se adentran cada vez más en las selvas, bosques y hume‑
dales en busca de tierras baldías, lugares donde, una vez establecen fundos, se da un proceso
de acumulación y despojo, por lo general violento, por parte de actores con mayor poder. Co‑
mo consecuencia se provoca el reinicio del ciclo de ampliación de la frontera agraria por par‑
te del campesinado desposeído en busca incesante de una tierra prometida (Fajardo & Tirado,
1984).

Volviendo al impulso reformista de la Alianza para el progreso, las décadas de 1950 y 1960 fer‑
mentaron el ambiente ideológico y político propicio para que en las décadas siguientes se diera
el surgimiento generalizado, en diferentes países de América Latina, de iniciativas reformistas
a nivel económico y político. Fue en este ambiente favorable que se abrieron paso las reformas
agrarias para la materialización de la justicia distributiva y la modernización de las relaciones
de producción en el sector primario de las economías. Se alineó un consenso técnico en lasmúl‑
tiples recomendaciones que hicieron comisiones y conferencias de organismos internacionales
como las Naciones Unidas, FAO, OIT, CEPAL27.

El gobierno de Carlos Lleras Restrepo, en Colombia, se alineó con estas medidas dando paso
a la creación del INCORA (Instituto Colombiano de la Reforma Agraria), mediante la “Ley sobre
reforma social agraria” 135 de 1961, con la cual se dio inicio a un plan de titulación de predios
a campesinos. Sin embargo, ante la férrea oposición de los terratenientes del país a la imple‑
mentación de la reforma agraria, el gobierno en una actitud garantista, promovió a nivel insti‑
tucional y entre el campesinado la creación de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos
(ANUC) para que cumpliera un papel de base social para la implementación de la reforma, y
estableció como política la incorporación de las “empresas comunitarias” en una reforma nor‑
mativa a la Ley en 1968 (Machado, 2013).

A partir de 1969 Lleras impulsó la constitución de empresas comunitarias por todo el país, si‑
guiendo como pasos, la titulación de porciones de tierra a grupos de familias campesinas bajo
la modalidad de “común y proindiviso”, y luego la conformación de esta figura cooperativa que
les permitiera a las familias comenzar a explotar la tierra bajo unmodelo de economía solidaria.
Se pretendía que en pasos posteriores se individualizara la propiedad. Mientras esto ocurría, el
país asistía a la creación de las dos guerrillasmás grandes del país, las Fuerzas Armadas Revolu‑
cionarias de Colombia Ejército del Pueblo (FARC‑EP) y el Ejército de Liberación Nacional (ELN),
como consecuencia de las restricciones a la democracia por el ejercicio de la violencia sociopo‑
27La noción de sistemamundo propuesta por Oliver C. Cox en 1950 y retomada por ImmanuelWallerstein es desta‑

cadaporRamónGrosfogel comounaapuesta críticadecolonial a la nociónde sociedad, queencierrauna lógica
eurocentrista y con pretensiones universalistas, que desconoce el descentramiento y diversidad de formas de
organización y existencia social en el planeta (Grosfogel, 2016).
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lítica amparada en un bipartidismo de élites desde décadas anteriores (Comisión de la Verdad
Colombia, 2022).

Conel nuevogobiernodeMisael Pastrana, opositor de la reformaagraria, sedieron tales reveses
que elmovimiento campesino agremiado en la ANUC se dividió en dos líneas, unamás afín a los
dictados institucionales llamada “Línea Armenia”, y de otro lado, producto de la movilización
de las bases campesinas se consolidó un movimiento de magnitud nacional que a partir del
segundo congreso de la ANUC se nombró “Línea Sincelejo”, por la ciudad donde nació y tomó
comobandera el lema “la tierra para el que la trabaja”. Esta última Línea lideró la tomamasiva o
recuperación de tierras y de oficinas estatales, entre otras acciones para exigir el cumplimiento
de los compromisos institucionales y acelerar la reforma. Con estos antecedentes, para 1975 se
habían recuperado y titulado 7’238.000 Has con 1’ 125.579 de parcelas en las que habitaban 7
millones de personas (Pérez, 2012).

En las décadas siguientes se precipitó la crisis de la política de reforma agraria como resultado
de varios factores, entre ellos el más determinante fue el “Pacto de Chicoral”, acuerdo entre las
élites regionales ancladas al gamonalismo y los poderes de facto alrededor del acaparamiento
de las tierras más fértiles. Desde mediados de los años ochenta se hizo más evidente la perse‑
cución, estigmatización y posterior debilitamiento del movimiento campesino, que debió en‑
frentar el control de los territorios por la insurgencia armada (FARC, ELN, EPL) (Castro et al.,
2010).

A pesar de ello, el Estado continuó usando la figura de la titulación en “común y proindiviso”,
esta vez para la asignación de tierras a grupos de insurgentes recientemente reincorporados,
cuyo origen en la Región Caribe los llevó a asentarse nuevamente en sus comunidades, como
ocurrió con la Corriente de Renovación Socialista, el Ejército Revolucionario del Pueblo, el Ejér‑
cito Popular de Liberación con influencia en Córdoba, Sucre y Urabá.

Posteriormente, sobrevino la arremetida del paramilitarismo que provocó una nueva contrarre‑
forma agraria en amplias zonas del país y se ensañó principalmente con los epicentros de la
recuperación de tierras en toda la Región (Castro et al., 2010). El Bajo Sinú no fue ajeno a esta
intención de aniquilar al movimiento campesino a través de la masificación del terror y el des‑
plazamiento masivo de las poblaciones, por la expansión del paramilitarismo, especialmente
entre inicios de la década de 1990 y cuyo pico de violencia se presentó entre 1997 y 2007 (Alar‑
cón et al., 2019). Con posterioridad, grupos armados herederos de los paramilitares coparon
los territorios constituyendo el grupo armado organizado conocido hoy como el Clan del Golfo
(Centro de Investigación y Educación Popular/ Programa por la Paz (CINEP/PPP), 2016).
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Las parcelaciones como territorio campesino en Colombia

En el caso colombiano se propagaron entonces los procesos de transformación de antiguas ha‑
ciendas o latifundios improductivos en parcelaciones con la expectativa o formalización de la
titulación por vía de reforma agraria. Allí han persistido comunidades veredales, construidas a
partir de procesos de “recuperación de tierras”, llamados así por el campesinado en sentido de
reivindicación de su entrada masiva en predios privados (por acuerdo previo con sus dueños o
por vías de hecho) por haber sido despojados con anterioridad.

Las parcelaciones con expectativa de reforma agraria, han sido ejercicios de apropiación terri‑
torial que se presentaron por varias décadas y de formamasiva por todo el país a partir de 1971,
cuando se consolidó la Línea Sincelejo de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos28.

Los movimientos regionales campesinos, con antecedentes históricos de luchas por la tierra
tomaron esta oportunidad para avanzar hacia la consolidación a nivel nacional. En el periodo
comprendido entre el primer y el segundo congreso de la organización, cuando se dividió en las
dos líneas de acción colectiva. En ese año, según recuerda el líder Jesús María Pérez en sus me‑
morias (J. Pérez, 2012), tan sólo en el departamento de Sucre se dio la recuperación simultánea
de 645 terrenos en la emblemática fecha del 21 de febrero.

Dichos territorios fueron construidos con una visión enfocada en el usufructo colectivo, sin em‑
bargo, no todos losprocesosdeparcelación lograronacceder a la formalizaciónde lapropiedad,
situación que ha perdurado en el tiempo profundizando las condiciones de vulnerabilidad de
estas poblaciones como agravante de los efectos victimizantes sufridos en el marco del conflic‑
to armado.

Las parcelaciones que lograron acceder a la formalización de la propiedad, fueron cubiertas
por un lineamiento de política pública que orientó la constitución de empresas comunitarias,
visión que fue promovida desde las organizaciones campesinas y también desde la orientación
promovida por el Estado, en su momento a través del Ministerio de Agricultura y el INCORA en
el marco de la Ley 135 de 1961. Sin embargo, algunos factores incidieron en la crisis de este
modelo, como la falta de voluntad de las élites políticas para darle continuidad, fallas en la im‑
plementación delmodelo de empresas comunitarias por la reducción de los presupuestos para
el otorgamiento de créditos y acompañamiento, la inconclusa formalización de la propiedad
a nivel individual que sería complementaria a las parcelaciones en un gran número de casos,
situación que no fue saneada en las sucesivas reformas en la respuesta institucional y de la po‑
lítica de tierras (Mhor, 1973).
28La conformación de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos fue promovida por el gobierno de Carlos

Lleras Restrepo y fue una respuesta a las múltiples oposiciones que surgían de la política de reforma agraria.
Emilio Valderrama era el Ministro de Agricultura y con el decreto 755 del 2 de Mayo de 1.967 fue formalizada la
existencia de la organización
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Las prácticas colectivas de uso y apropiación de territorio en las parcelaciones no es un asunto
que haya estado exento de contradicciones. De hecho, no fueron pocas las críticas y las evalua‑
ciones de política que indican fallas en el acompañamiento por parte del Estado a estas empre‑
sas comunitarias, lo cual no llenó las expectativas que tenían los campesinos con esta figura.
En esto tuvo que ver como factor desencadenante, la influencia ejercida por la férrea oposición
de los terratenientes de la época a las Empresas comunitarias por señalarlas de bastiones del
comunismo (Castro et al., 2010).

Adicionalmente, el INCORA promovió la constitución y coexistencia de otras formas organizati‑
vas como los sindicatos agrarios, las cooperativas agrarias y las asociaciones de usuarios, sien‑
do los primeros organizaciones donde hubo participación de trabajadores sin tierra, las segun‑
das organizaciones que inicialmente actuaron como proveedores de insumos para los adjudi‑
catarios de las unidades agrícolas, y las últimas tomaron la mayor fuerza por el rol político que
ejercieron y aún hoy recuperan influencia a través de su resurgimiento como ANUC Unidad de
reconstrucción (Suárez & Sánchez, 1972).

Unapistadoble sobreel cómo funcionabanestas formasasociativasdeproducción, ya lavez,de
las dificultades que presentaban a lo largo del ciclo productivo, la ofrece este relato recuperado
de una entrevista a un líder de la Línea Sincelejo:

A propósito, José Aristizabal afirma que: En una buena parte de Sucre, Córdoba y Bolívar
se recuperaronmás de cienmil hectáreas de tierra (…) entre los años 70 al 76, tierra enma‑
nos del campesinado (…) El incora era intermediario. Compró algunas tierras y las parceló
para mitigar la lucha, una parte pequeña. La mayoría de tierras quedó en interregno entre
el terrateniente que buscaba negociar con el incora, pero lamayoría estaba siendo usufruc‑
tuada por el campesinado. En el caso de la Liga[Comunista Maoísta], se hacía una rotación
de los cultivos para beneficio familiar, por un tiempo, y un trabajo comunitario, para hacer
caminos, ranchos. Pero la Liga no tuvo la capacidadde organizar esa producción. Yo recuer‑
doquehicimosuncensode las toneladasdemaíz, ñame, ajonjolí (…)que seproducían; era
grande. La gente vivía un espíritu comunitario, producía con apoyomutuo, individualmen‑
te, en empresas comunitarias. Pero a la hora de comercializar, cada campesino montaba
en su burrito el producido y lo iba a comercializar. No pudimos cooperativizar esa produc‑
ción. Si se hubiera cooperativizado, el movimiento campesino hubiera cogido una fuerza
muy grande, como lo hicieron los Sin Tierra en Brasil (Molano, 2017, p. 161).

Finalmente, en los predios que lograron ser formalizados, las áreas destinadas al trabajo colec‑
tivo terminaron siendo las únicas asignadas a las familias campesinas, perpetuando una pro‑
blemática social por la informalidad en la tenencia y una precarización del derecho al nivel de

74 Luis Miguel Sánchez Zoque



El agua contando historias Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023

la familia29.

Estas indefiniciones persistieron hasta la emergencia de los procesos de despojo/abandono y
retorno/restituciónquehansidoel abonoparanuevas controversiasqueactualizaron la tensión
entre el uso y la tenencia individual y colectiva, que se suman a problemáticas como la carencia
de los servicios básicos y la pérdida de los activos construidos durante la dinámica cooperativa
que tuvo auge en las décadas pasadas.

En el contexto actual de implementación de los Acuerdos de paz de la Habana, el proceso de im‑
plementación del punto 1 de Reforma Rural Integral se centra sobre territorios en los que existe
una gran cantidad de parcelaciones con las características descritas. Entre los planteamientos
de diversos actores incluidas las entidades del Estado, se ha vuelto a poner sobre lamesa la im‑
portancia de la promoción de la asociatividad, la economía solidaria y el cooperativismo como
alternativas con potencial para sustentar el desarrollo territorial en las regiones más afectadas
por el conflicto armado, sin que en el discurso oficial se contemple la problematización de los
factores estructurales que están afectando estos territorios.

Por ello, hoy en estas parcelaciones existe una deuda histórica pendiente de saldar, donde los
esfuerzos del trabajo colectivo de las comunidades campesinas en transición generacional si‑
guen pendientes de cosechar mientras sus descendientes han transformado su vocación y ex‑
pectativas frente a la tierra. Uno de esos frutos pendientes es la seguridad jurídica sobre la te‑
nencia de la tierra y la seguridad humana integral de sus familias, donde hubo políticas enfoca‑
das en promover el trabajo colectivo, estasmismas decisiones parecen ser un obstáculo para el
ejercicio individual de derechos, lo cual no deja de ser paradójico.

Las empresas comunitarias y los predios común y proindiviso

Las empresas comunitarias fueronunaapuestade tipoestructural del extinto INCORAcomouna
estrategia central en el desarrollo de la política de tierras implementada bajo la Ley 135 de 1961.
Enel contextode laspresionesde lasélitespolíticasdelpaís, sepropusouna reformadeestaLey,
que en 1973 introdujo al marco jurídico colombiano la definición de empresas comunitarias en
el artículo121yposteriormentemodificadoen1988bajo los criteriosde lapolíticadeDesarrollo
Rural Integral:

Artículo 121. Empresa comunitaria es la forma asociativa por la cual un número plural de
personas que reúnan las condiciones para ser beneficiarias de los programas de reforma
agraria, estipulan aportar su trabajo, industria, servicios u otros bienes en común, con el fin

29Si se compara esta situación con el casomexicano, es comparable a que se hubiera dotado únicamente tierra de
uso común, lo cual generó mayores presiones sobre los bienes comunes.
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de desarrollar todas o algunas de las siguientes actividades: La explotación económica de
uno o varios predios rurales, la transformación, comercialización, mercadeo de productos
agropecuarios y la prestación de servicios, sin perjuicio de adelantar otras conexas y nece‑
sarias para el cumplimiento de su objetivo principal, para repartir entre sí las pérdidas o
ganancias que resultaren en forma proporcional a sus aportes (…). Artículo 121, Ley 135
de 1961 adicionado Art. 38 Ley 4 de 1973, modificado Art. 38 Ley 30 de 1988.

En el año 1972, ejecutivos del INCORA contaban “503 empresas comunitarias, en una superficie
de 135.455 Has, es decir el 62% del total de tierras redistribuidas por el INCORA. 5.778 familias
están vinculadas al nuevo esquema asociativo y corresponden al 48.7% del total de familias
atendidas por la reforma”. Lametodología para la puesta en funcionamiento consistió en estos
pasos fundamentales:

En primer lugar se adjudica la tierra a un cierto número de campesinos, traspasando el do‑
minio sobre lamisma en común ypro indiviso, de tal suerte que cada uno se hace dueñode
una cuotaparte; en segundo término, los nuevosdueños convienenen constituir una socie‑
dad colectiva civil, a la cual aportan el usufructo del predio recién adquirido, conservando
sólo la nuda propiedad (Suárez & Sánchez, 1972, ii).

La propiedad colectiva o propiedad comunitaria es una forma de tenencia que tiene a su ma‑
yor referente en el hemisferio occidental a los ejidos, que se presentan en más de la mitad de
la superficie del suelo Mexicano. Esta forma de tenencia está reconocida por ese Estado como
“propiedad social o núcleos agrarios” (diferenciados de la “propiedad privada individual” o pe‑
queña propiedad”, los “baldíos” y los “nacionales”), como una institución única en el mundo
que permaneció sinmayoresmodificaciones en la Constitución Política desde la Revolución Za‑
patista hasta el año 1992 cuando se implementó una reforma al Artículo 27, permitiendo desde
entonces la venta parcelada de esos bienes.

También existen las comunidades agrarias, que es una forma de tenencia de origen colonial
que permanece en menor medida (Morett‑Sánchez & Cosío‑Ruiz, 2017, p. 128). Dichas formas
se han actualizado en el tiempo y presentan mecanismos de manejo comunitario de los bos‑
ques, constituyéndose en un referente para el manejo y conservación sostenible de los bienes
comunes en las últimas décadas (Barton & Merino, 2004). En otros lugares del mundo figuras
similares de propiedad y administración comunitaria están desapareciendo por los fenómenos
de urbanización, preferencia por modelos individuales de emprendimiento y desafección por
las formas colectivas de producción en los formuladores de políticas públicas, o porque nunca
se llevaron a cabo reformas agrarias estructurales que permanecieran en el tiempo.

Resulta de interés el hecho de que la figura de la propiedad en común y pro indiviso sobreviva
hasta la actualidad en Colombia a pesar de la contrarreforma agraria, generando no pocos pro‑
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blemas como la persistencia del fenómeno de la informalidad en el acceso individual a la tierra,
a la vez que existe propiedad a nivel colectivo mientras la producción es individualizada. Así,
las fallas en la implementación se pueden observar hoy en día, donde los procesos judiciales
de restitución de tierras evidencian que la cartografía elaborada por el INCORA fue deficiente,
si no inexistente, en relación con la georreferenciación de las cuotas parte de cada hogar dentro
del predio, lo cual ha generadomúltiples dificultades para identificar plenamente los predios a
restituir (Díaz et al., 2020).

Así, los campesinos, a través del tiempo, han tenido dificultades para hacer traspasos de do‑
minio con la formalidad requerida o acceder a créditos individuales del Banco Agrario pues la
propiedad aparece compartida por veinte o más familias en un mismo predio de forma indica‑
tiva de la superficie que teóricamente le corresponde a cada una de ellas. Lo anterior, en caso
de que la parcelación no haya podido formalizar sus derechos de propiedad.

De esta forma, aunque la figura persiste desde la implementación de políticas que promovie‑
ron las formas asociativas de producción, hoy en día bajo unmodelo de economía demercado,
el fomento a estas formas de producción y los mecanismos de acceso a créditos parecen no
favorecer este tipo de propiedad, y por extensión desconocen o excluyen este tipo de territoria‑
lidad.

Mientras esto sucede a nivel formal, se desarrollan prácticas de ordenamiento autónomodel te‑
rritorioa travésde laautogestiónde zonasdeprotecciónambiental comobosques, nacimientos
de agua, la permanencia de prácticas culturales solidarias de mano prestada, trueques30 en‑
tre campesinos, trabajo comunitario, acuerdos de voluntades entre colectivos que presentan
problemáticas de ocupación secundaria ante solicitudes de restitución de tierras y adaptación
creativa.

Esta respuesta la dieron muchas comunidades de la región de los Montes de María, ubicada
entre Sucre y Bolívar y una de las más golpeadas por el conflicto armado, que ante la realidad
del abandono de tierras por el desplazamiento forzado aplicaron la práctica de los retornos la‑
borales a las parcelaciones, la delimitación, manteniendo a pesar del destierro los lazos con el
territorio, continuando con la protección y administración colectiva de bienes comunes como
las fuentes de agua o los bosques.

Estas prácticas se han dado mientras el rol de regulación asumido en el periodo neoliberal por
parte del Estado se llevó al punto de un rol de espectador, facilitando la profundización de la
diversificacióndeactividadeseconómicas, el empobrecimientode laeconomíacampesinaante
la vulnerabilidad a causa de las largas sequías como consecuencia del cambio climático, que
llevaron al abandono temporal de las tierras, y en consecuencia, a la proletarización.

30Práctica similar al tequio en México.
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3 Corporalidades ymaterialidades de las culturas anfibias en
el Bajo Sinú

Al principio del universo el agua era escasa y hacía mucha falta. ¿Dónde se ocultaba? ¿Có‑
mo hallarla? La comunidad embera la buscaba sin cesar pero los resultados de sus explo‑
raciones no daban los resultados esperados. Solo después de vencer muchas dificultades
pudieronencontrarla convertidaenunhermoso lago llenodepeces y luegoenel árbol jane‑
né, tan inmenso que llegaba al cielo. Cuando lo derribaron, del tronco y las ramas salieron
los ríos y quebradas. De la tierra donde estaban enterradas sus raíces apareció el mar, y de
las flores grandes y redondas surgieron las ciénagas. (Negrete, 2021)

En este capítulo se presentan los sujetos anfibios en su diversidad constituidos por dos entida‑
des interrelacionadas entre sí, el campesinado y el ecosistema. Sólo para dar un orden a la na‑
rración se presentanprimero los humanos y luego los nohumanos, por lo cual, como se planteó
con anterioridad, hablamos de socionaturaleza y coproducción entre seres humanos y medio
natural y no de condiciones o naturalezas separadas entre sí.

No podemos ir al fandango de hoy con la ropa del fandango de ayer

Aportes de Daneris Herrera Mestra

Los colectivos y organizaciones sociales que habitan el Complejo Cenagoso del Bajo Sinú son
herederos de luchas históricas por la tierra y el agua que en el país toman visibilidad a partir de
mediados del siglo XX, cuando se dieron las primeras acciones colectivas de “recuperación de
tierras” a través de la organización de Sindicatos agrarios que forzaron por vías de hecho una
reforma agraria a pesar del Estado colombiano, las élites regionales y los actores armados.

Las parcelaciones en el Bajo Sinú hanpermanecidomovilizadas en torno a sus derechos demúl‑
tiples formas, siendo losmomentos de apogeo la década de 1940 con lasmovilizaciones contra
el despojo de terrenos comunales en la desembocadura del río Sinú, y a partir de la década de
1960 con las recuperaciones de tierras que se dieron de formamasiva a partir de 1978 en el pe‑
riodo conocido como “La hora cero de la Ciénaga”. Las comunidades resistieron a pesar de la
intensidad de la lucha desigual por el apoyo de instituciones del estado y la fuerza pública a
estos terratenientes (Comunidad San Pablo, comunicación personal, 11 de junio de 2019).

Elmegaproyecto Urrá se articuló con el proyecto paramilitar en toda la región (Justicia Especial
para la Paz (JEP) Colombia, 2023), afectando fuertemente los procesos organizativos debido a
la victimización sufrida por la población movilizada por sus derechos. Ante ese impacto, que
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según Orduz & Rodríguez (2012) convierte la relación entre las comunidades y las empresas
en auténticos “campos minados” en los aspectos social y económico (al margen del Estado de
derecho). A pesar de la violenta arremetida, el campesinado se aferró a la construcción de pro‑
cesos organizativos como ASPROCIG, que había iniciado en 1992, y a pesar del homicidio de su
primer presidente, Julio Cesar Moreno Álvarez, a otros como Felipe Galeano, Marcial Viloria y
más líderes que les siguieron.

Aunque en 2004 se dio la desmovilización de las Autodefensas Unidas de Colombia, cuyo na‑
cimiento se dio precisamente en Córdoba y la región de Urabá, los grupos herederos como el
Clan del Golfo o Autodefensas Gaitanistas de Colombia (AGC)mantuvieron el control territorial,
las actividades asociadas al narcotráfico y otros delitos,amparados en las alianzas con élites
locales en detrimento de los derechos de las poblaciones, prolongando las amenazas sobre el
territorio.

Y es precisamente en este contexto que surge el “Movimiento Social el Agua Contando Historias”
comouna iniciativade lasbases socialesdel ComplejoCenagosopara resignificar sus luchaspor
el territorio y tiene como lema una frase aportada por Emiro Villeras Araújo31, la cual entraña
un valor de resiliencia en sí misma: “No podemos ir al fandango de hoy con la misma ropa del
fandango de ayer”32.

31Como se indicó antes, Emiro es egresado de la Universidad de Córdoba y debió sufrir el desplazamiento forzado
junto a varios docentes en 1996 por la arremetida de las Autodefensas de Córdoba y Urabá que iniciaron una
campaña de toma violenta de la Universidad pública en contra de quienes como él, participaban activamente
y alentaban el movimiento campesino (Paternina, 2018; E. Villeras, comunicación personal, 2023)

32Fandango: Ritmomusical propio del Sinú que junto con el “Porro” son representativos de la cultura campesina
de los Departamentos de Córdoba y Sucre y se baila hasta el amanecer. Uno de los fandangosmás populares y
memorables es el que fue dedicado a la célebre bailarina Maria Barilla Canal Momentos importantes (2016) .

Luis Miguel Sánchez Zoque 79



Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023 El agua contando historias

El Movimiento Social el Agua Contando Historias y la reconstrucción comunitaria del área
del Complejo Cenagoso

Figura 15: Comunidades de la zona sur occidental del Bajo Sinú

El Movimiento Social el agua contando historias es una plataforma para avanzar en la construc‑
ción de propuestas que garanticen la permanencia sostenible de los modos de vida de comu‑
nidades campesinas, pescadoras, indígenas y afrodescendientes ante las radicales transforma‑
ciones que ha sufrido el ecosistema en el que habitan y del que obtienen sus medios de vida.

Hoy en día el Movimiento social el agua contando historias agrupa a 47 organizaciones socia‑
les y comunidades de base que intervinieron en el Proyecto Transformemos, entre las cuales
están las comunidades de las Ciénagas de Bañó y Los Negros en la vereda Cotocá arriba, Co‑
munidad de San Sebastián de Barí en el municipio de Santa Cruz de Lorica; Parcelaciones de El
Higal, Charco Ají en el municipio de Ciénaga de Oro; Parcelación del corregimiento de Carolina
en el municipio de Chimá; Parcelaciones Las Palomas y Campo Alegre, Asociación de Producto‑
res Agroecológicos de Purísima (APROPAPUR) en el municipio de Purísima. Con estas comuni‑
dades se trabaja de forma transversal haciendo énfasis especialmente en el acompañamiento
a los grupos de hombres y de mujeres que desde esas comunidades participan y representan
a sus parcelaciones en los procesos asociativos alrededor de las actividades de la agricultura,
alfarería y la pesca artesanal, desde organizaciones sociales de base y de segundo nivel, quie‑
nes actúan como representantes de sus procesos organizativos: Fundación Ciénaga de Bañó,
Cooperativa de mujeres productoras de Cotocá Arriba (COOMUPROCA), Asociación de jóvenes
campesinos de Cotocá Arriba (COTOCÁ VIVA), Asociación de alfareros del corregimiento de San
Sebastián, del municipio de Lorica, Asociación de horticultores (ASOHORMO), Asociación de
mujeres expendedoras de carne de pescado (ASMEPEM) delmunicipio deMomil; las parcelacio‑
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nes recuperadas de SanPablo, Las Arepas, Las Avispas, Asociacióndeproductores y pescadores
agroecológicos de San Pablo (ASPROPESAN), Asociación de mujeres productoras piscícolas de
San Pablo (ASPROMUSAN) delmunicipio de Cotorra; Asociación Nacional de Usuarios Campesi‑
nos (ANUC) capítuloCórdoba, Federacióndepescadoresartesanales yproductoresacuícolasde
Córdoba (FEDEPEC), Asociación de organizaciones sociales y comunitarias desarrollo integral
del Bajo Sinú (ASODIBA).

A través de su comité coordinador, surgido del Equipo de co‑investigación desde el primer mo‑
mento de este proceso, se ha retomado la vinculación y colaboración con plataformas globales
del campesinado como la VíaCampesina y elMovimientomundial de afectadospor las represas.
Es preciso profundizar en algunas de las organizaciones y grupos que componen el Movimien‑
to y con cuyos integrantes se dialogó en el transcurso de esta investigación para reconocer sus
experiencias. Este grupo base está conformado por 28 personas (entre ellas, 8 mujeres) entre
los 18 y los 80 años que representan a los 5 municipios y organizaciones participantes. Las dis‑
tintas organizaciones y comunidades tienen niveles distintos de participación, algunos envían
representantes a los diferentes espacios a los que se convoca, otros representan activamente al
Movimiento en mesas técnicas con las instituciones y otras organizaciones, otros hacen parte
del comité técnico de apoyo, desde donde se levanta documentación, se formulan proyectos y
propuestas, se gestionan recursos.

Cuentaconuncomitédirectivoenel cualparticipan representantesdeFEDEPEC,ANUCCapítulo
Córdoba, APROPAPUR, ASODIBA, Cabildo indígena urbano Zenú delmunicipio de Lorica, APRO‑
PESAN, Consejo Territorial del Planeación de Lorica. Recientemente, en el mes de septiembre
de 2023 se registró con personería jurídica ante la Cámara de Comercio de Lorica por decisión
de la asamblea del Movimiento.

Las prioridades actuales se centran en dos tareas principales a través de las cuales se trabaja en
diferentes espacios de negociación y diálogo con otros actores institucionales y políticos abier‑
tos como parte del proceso. Tal es el caso de la Mesa de trabajo regional de crisis climática del
Bajo Sinú, reactivada por las organizaciones con el fin de contribuir en la transformación de los
conflictos territoriales que tienen lugar en el Complejo Cenagoso, tareas para las cuales se han
creado tres comisiones:

• Una Comisión de tierras que ha asumido la reconstrucción del expediente del deslinde de
laCiénagaenelmarcode laResolución010de1982, accióncon la cual sebusca la claridad
jurídica de la propiedad de sus áreas de protección, conservación y uso por parte de las
comunidades que han habitado en informalidad por más de 40 años.

• Comisión de ordenamiento territorial y ambiente: Que se ha enfocado en las transforma‑
ciones antropogénicas del ecosistema y en la preparación de propuestas de manejo del
mismo hacia futuro, buscando dar respuesta a las múltiples problemáticas socioambien‑
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tales presentes en el ecosistema.
• Comisióndemujer rural y juventud, encaminadaa incluir y visibilizar susaportes, visiones
y propuestas para la defensa del territorio.

Desde su creación en 2019 el Movimiento Social el Agua Contando Historias ha liderado una
conversación plural y enriquecedora con los diferentes actores sociales articulados en organi‑
zaciones de las comunidades de base. Uno de los puntos de partida para la discusión que ha
hecho la plataforma ante las instituciones del Estado colombiano ha sido la permanencia en
el tiempo de los conflictos por la tenencia de la tierra, dado que las familias en su mayoría si‑
guen habitando predios considerados baldíos inadjudicables, perpetuando una situación de
informalidad en su relación con la tierra, hecho que siembra de incertidumbre sus proyectos de
vida. La discusión se ha centrado en los efectos de la Resolución 010 del 11 de febrero de 1982,
emitida por el Instituto Colombiano de la Reforma Agraria (INCORA) por la cual se deslindan los
terrenos baldíos que conforman el área reconocida oficialmente como “Ciénaga Grande del Ba‑
jo Sinú”. documento que de igual forma hace un inventario de los terrenos ocupados hasta ese
momento.

A pesar de la importancia de esta Resolución y los procedimientos agrarios que se desprenden
de ella, en 2017 la entidad sucesora del INCORA, la Agencia Nacional de Tierras (ANT ) declaró,
a 35 años del acto administrativo inicial, la pérdida del expediente, situación que se repitió en
muchos casos a nivel nacional como unamuestra de la nula priorización que tuvieron estos te‑
mas para la dirigencia política a lo largo de décadas. Dada esta situación, la respuesta de las
organizaciones del Bajo Sinú fue asumir la reconstrucción del expediente, y puntualmente, el
amojonamiento original quemuchos de los líderes y lideresas acompañaron personalmente en
1982, teniendo conocimiento directo del terreno como condición inicial para lograr una recons‑
trucción comunitaria de la cartografía que la institucionalidadno supo custodiar nimaterializar,
incumpliendo con sus más mínimas obligaciones. El primer punto a realizar fue la reconstruc‑
ción de la ubicación elaborada por el entonces INCORA, información que se usó comomedio de
comparación con los datos recopilados en el ejercicio de cartografía comunitaria.

Fuente: Subdirección de Procesos Agrarios (ANT).

La imagen anterior es tomada del informe de reconstrucción del expediente del proceso de des‑
linde de los límites de la Ciénaga por parte de la Agencia Nacional de Tierras elaborado en 2017
a solicitud de la Procuraduría Ambiental y Agraria de Córdoba. Lo que las comunidades obser‑
varon a primera vista fue que esta figura regular no corresponde en absoluto con la realidad
del polígono. Para 2017, la Agencia manifestó en el acto de incio de estudio del caso, que dicha
documentación era imposible de georreferenciar.

Una vez establecidos en el espacio, el Movimiento social con el apoyo del Observatorio Jurídi‑
co, ambiental y Territorial y el Departamento de Geografía de la universidad de Córdoba, en el
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Figura 16: Polígono reconstruido por la Autoridad de Tierras con base en Resolución 010 de
1982

marco del proyecto “Transformemos, territorios construyendo paz”, llevaron a cabo el ejercicio
dememoria colectiva del proceso de deslinde del Complejo Cenagoso con las y los campesinos,
quienes fueron los principales actores en este proceso ya que ellos mismos participaron desde
hace 40 años en la ubicación de estos hitos de piedra en compañía de la autoridad de tierras
del momento. Gracias a este ejercicio se logró la reconstrucción del mapa de localización de
los hitos que aún se encontraban en el área de estudio, incluso la de los que ya no estaban por‑
que permanecían en la memoria de los habitantes a pesar de que actores con intereses sobre
la tierra los removieron33.

Fuente: (Kerguelén et al., 2021).

Durante los últimos dos años, el Movimiento se ha centrado en posicionar estos avances ante
las instituciones y autoridades del Estado colombiano, tarea que en medio de las restricciones
impuestas por la pandemia del COVID‑19 no fue nada sencilla. Sin embargo, se dio continuidad
a los espacios generados en un primer momento y la creación de nuevas instancias de diálogo
multiactor entre las comunidades, las universidades, las instituciones y demás acompañantes
del proceso.

Uno de los principales logros que se desprenden de esta tarea fue contar en 2021 con el com‑
promiso de la Agencia Nacional de Tierras de concluir las tareas pendientes para finalizar los
procedimientos agrarios inconclusos desde 1982. Para aportar a esta tarea la entidad adelantó
la verificación de los datos aportados por el Movimiento, a través de jornadas de topografía du‑

33Elmapa generado por la comunidad puede navegarse en el Sistema de Información Geográfica Participativo del
Movimiento en: https://redhumus.org:8443/geonetwork
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Figura 17:Mapa reconstruido por el Movimiento Social el Agua Contando Historias

rante el mes de noviembre de 2022, durante las cuales los técnicos de la entidad repitieron el
recorrido hecho inicialmente por el campesinado de la Ciénaga.

En la mesa técnica llevada a cabo en marzo de 2023 en la ciudad de Montería, y liderada por la
Subdirección de procesos agrarios de la Agencia Nacional de Tierras (ANT), se presentaron las
conclusiones del informe de georreferenciación del amojonamiento de los límites del polígono
referenciado en la Resolución 010 de 1982, entre las cuales se destaca que dicha Resolución de‑
terminó un área de 38843 hectáreasmás 2000m2, que la cartografía aportada por el Movimien‑
to presenta un área de 44819 + 3904 m2, y que el estudio técnico realizado por dicha entidad
determinó un área de 44675 hectáreas + 0789 m2.34.

Posteriormente la Agencia informó que tras una revisiónmás exhaustiva de los archivos de esa
entidad, había sido recuperado el mapa original del deslinde de la Ciénaga grande, lo cual re‑
presenta un avance porque se podrán obviar ciertas verificaciones técnicas al contar con el do‑
cumento original que resulta suficiente comomaterial probatorio del deslinde de predios de la
Nación y los de naturaleza privada.

De este estudio se encontró que el ejercicio de cartografía comunitaria ofreció elementos que
34Las áreas informadas por la ANT en la reunión son provisionales pues se require aún de estudios de títulos para

confirmar el área
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permitieron a la ANT ampliar el área reconstruida del Complejo Cenagoso, dando relevancia a
los datos aportados desde este ejercicio de reconstrucción de la memoria colectiva. Esta tarea
es leída por los participantes de la iniciativa como un primer logro a pesar de que las institucio‑
nes no reconocen totalmente el valor del aporte hecho por la comunidad y en sus informes han
llegado a cuestionar el nivel de apropiación real que la gente tiene del amojonamiento (Subdi‑
rección de procesos agrarios ANT, 2023).

Figura 18: Trabajo de campo para reconstrucción del mapa de la Ciénaga Grande de Bajo Sinú

La pluralidad de los puntos de vista al interior de las ciénagas

La lectura global de las posturas de cada organización participante del Movimiento en el Bajo
Sinú, a través de sumisión, intereses, acciones ymanifestaciones en diferentes espacios de dis‑
cusión al interior de proceso, permite identificar al menos tres formas o vías de persistencia de
las culturas anfibias a través de los procesos organizativos en el Bajo Sinú y al interior del Movi‑
miento, vías que no son ni paralelas ni excluyentes, ni personificadas en sujetos concretos, que
resultan de un análisis de los espacios, los actores y las prácticas:

• Unavíaagraristadediferencia radical,más identificada con las tradicionales luchas agra‑
rias pero arraigada en la cultura anfibia histórica y conectada globalmente con las alter‑
nativas al desarrollo.
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• Otra vía ecoactivista reformadora, más identificada con la mirada del relevo generacio‑
nal y algunos sectores de jóvenes y mujeres, que ha entrado enmayor diálogo con la ins‑
titucionalidad a nivel nacional y los movimientos ambientales a nivel global, y asume el
reto de transformarse con arraigo local dejando atrás las luchas agrarias.

• Una tercera vía desarrollista, más identificada con las iniciativas gubernamentales tra‑
dicionales del nivel local, adopción demecanismos tradicionales, en algunos casos clien‑
telistas, para la gestión de recursos como medios para la mitigación de afectaciones o
mejora de condiciones de un grupo o comunidad en particular.

Existen procesos organizativos de la vía agrodiversa que vinculan activamente a los jóvenes y
mujeres en estas tradiciones de lucha, en los espacios formativos con organizaciones de Dere‑
chos Humanos que han trabajado en el territorio como el Centro de Investigación y Educación
Popular CINEP35. Al mismo tiempo existen otros grupos de jóvenes ymujeres que no necesaria‑
mente se identifican con las luchas precedentes.

Precisamente el Movimiento ha tenido dificultades para abordar la inclusión de las mujeres y
la juventud, a pesar de que entre sus integrantes y el Comité coordinador se encuentran varios
de ellos. De las 3 comisiones organizativas, la de mujer rural y juventud ha quedado un poco
rezagada en comparación con las otras dos: Comisión de ordenamiento territorial y ambiente,
y Comisión de tierras.

Aunque estas diferencias pasan desapercibidas en principio, existen y dan muestra de la diver‑
sidad de lecturas y posiciones que puede haber entre las diferentes organizaciones que com‑
ponen el Movimiento. Otro ejemplo es la lectura que hoy en día se hace de los procesos de re‑
cuperación de tierras de décadas pasadas. Sin ser posiciones totalmente opuestas, una parte
reivindica conmayor fuerza las luchas por la tierra dentro del área del Complejo Cenagoso, defi‑
niendo los conflictos como agrarios y guiándose por las normas agrarias, planteando como so‑
lución alguna vía de formalización de las ocupaciones campesinas dentro de los humedales.

Mientras tanto otra parte, lo definemás comoun conflicto socioambiental que debería orientar‑
se por las normas ambientales, y en consecuencia con cada explicación hay una lectura crítica
de los procesos pasados de formalización de la propiedad de la tierra dentro de los humedales
por parte del Estado colombiano, y de la presencia no sólo de los latifundistas en los humeda‑
les sino también del mismo campesinado, planteando como solución la titulación de tierras en
áreas con aptitud agrícola.

Por ejemplo, aunque ASPROCIG fue fundada por luchadores históricos de las parcelaciones re‑
cuperadas de la Zona Sur, algunos de los cuales hoy siguen haciendo parte de la organización,
35El CINEPPP ha promovido la conformación de una red conocida como Grupo de Pobladores por la Tierra y el

Territorio que fomenta vínculos entre pobladores de toda la cuenca, desde el municipio de Tierralta en el naci‑
miento hasta San Bernardo del Viento en la desembocadura
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sus directivas tienen un enfoque distinto, se apartan del proceso del Movimiento Social el Agua
Contando Historias por percibirlo como inclinado únicamente hacia la vía agrarista y son críti‑
cas de la lucha por la tierra en décadas pasadas:

Es una ASPROCIG diferente, que no se quedó en la lucha por la tierra, la lucha de los líderes
mayores. Ha transitado a ser una organización que da otro tipo de luchas. Está compues‑
ta y trabaja para la tercera generación de nacidos en los ABIF, que tienen unos intereses,
unas necesidades diferentes. (Juan José López Integrantes de ASPROCIG, comunicación
personal, 21 de abril de 2023)

Igualmente hay diferencias en relación con la identidad, según sea agricultor o pescador, de
lo que se desprende una lectura sobre la legitimidad o no para acceder a una adjudicación de
tierras, o la vinculación a un proyecto productivo, pues se tiene una lectura diferenciada sobre
quiénes serían sujetos de derecho a la titulación de tierras de la reforma agraria.

Figura 19: Comunicado Mesa regional de cambio climático

Fuente: Archivo Movimiento Social El Agua Contando Historias

Así, de vez en cuando aparecen estas discusiones en los espacios de trabajo o los grupos inter‑
nos de comunicación del Movimiento, como un asunto que sigue sin resolver, que incluso gene‑
ra tensiones o distancias entre las organizaciones, provocando que algunos procesos se hayan
mantenido al margen del Movimiento, por la fuerza que han tenido desde un principio las ac‑
ciones en el temade tierras, aunque en su coordinaciónparticipenorganizaciones identificadas
con lasdiferentesposiciones. Ladivergenciadeposicionesdentrode losprocesosorganizativos
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actuales aparece como talanquera algunas veces, como posibilidad en otras, para avanzar en
acciones colectivas como la conformación de la Mesa de trabajo regional de crisis climática en
el Bajo Sinú.

El siguiente fragmento de las comunicaciones de Movimiento Social resume parte de estas dis‑
cusiones que aparecen cada cierto tiempo:

Estos baldíos no debieron ocuparlos porque esto con el tiempo nos llevaría a la realidad
que tenemos hoy, una población que ha crecido y que necesita inversión social y por estar
dentro de la Ciénaga grande todo lo que se haga irá en contra de ella. Lo que dio el INCORA
en sumomento, contratos de comodato de uso, eso se debió seguir haciendo año tras año,
para que el CAMPESINO no creara pueblos como los que hay al día de hoy. (Enildo Cante‑
ro Doria Grupo de WhatsApp Movimiento social el agua contando historias, comunicación
personal, 22 de marzo de 2021).
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¿Por qué enmedio del agua no tenemos agua?: Aproximación al contexto
de la Provincia del Bajo Sinú

El río era ciego y cruel. Mientras arrancaba tierras a San Bernardo, las reunía en la orilla
opuesta, en donde se levantaba la mansión de Jesús Espitia, que con gusto veía crecer sus
propiedades a costa del poblado. El Sinú se afanaba en mal repartir las tierras, poniendo
tanto celo en su voracidad, como en aumentar los latifundios del gamonal. Su casa, rodea‑
da cadavezmásdenuevos terrenos, amplios y fértiles, endondeel arroz crecía sin cuidado,
constituía la prueba desmedible de la parcialización del río. Por sus cercaníasmerodeaban
las crías de gansos importados, ahora celosamente protegidos por enormes perros, para
impedir así que se repitieran misteriosos envenenamientos, como el perpetrado por el la‑
dino Arcadio López. Tierra mojada. Manuel Zapata Olivella, 1947 (Zapata‑Olivella, 1982).

Esta sección presenta algunas generalidades del Bajo Sinú, resaltando las relaciones que se es‑
tablecen a nivel de estructura agraria, que implica analizar diferentes dimensiones y escalas
espacio temporales entre los procesos de poblamiento, el acceso y distribución de los servicios
y recursos, los sistemas productivos de economía campesina y sus relaciones con el modo de
producción capitalista.

Preguntarse de qué se privan los actores, incluso los dominantes, al fomentar los desequilibrios
a nivel de la socio‑naturaleza, implica también el ejercicio de encontrar cómo se trasladan de
unos territorios a otros al interior deunmismoecosistema los desequilibrios para la comodidad
de unos a expensas de otros (Swyngedouw, 2009). En esta primera parte el foco se haya en los
factores estructurales y relacionales que influyen en esos desequilibrios al preguntarnos con
Benkos & Lipietz (1994): ¿Qué caracteriza a una región ganadora?, y en consecuencia cómo se
construyen territorios perdedores?.

Al nivel cultural, social y económico, el río representa no solo el sustento y permanencia para
miles de familias y colectividades, sino también para múltiples actores con intereses privados
que continúan incorporando estos espacios a los mecanismos de acumulación de capital.

Los extremos del río, su nacimiento y desembocadura concentran a la población rural y grupos
étnicos más representativos (indígenas Embera en la parte alta y Zenúes en la parte baja, cam‑
pesinado, y afrodescendientes enmenor proporción), quienes a la vez, se encuentran enmayor
vulnerabilidad socioeconómica y de seguridad humana integral.

Por otro lado, se encuentra la cuenca media donde se ubica Montería (la capital del Departa‑
mento), lugar a partir del cuál diferentes informes institucionales e independientes han docu‑
mentado un fuerte deterioro y concentración de problemáticas ambientales relacionadas con
la presión poblacional sobre el ecosistema por la expansión y deficiente ordenamiento territo‑
rial en los entornos urbanos de la región (Acosta, 2013).
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A esta situación contribuyen diversos factores entre los cuales puede destacarse: conflictos es‑
tructurales a nivel socioambiental y territorial como las disputas y presiones ambientales por el
agua, la pesca, las especies de fauna y flora, minerales (Sepúlveda et al., 2020), los cuales han
sido abordados históricamente de forma violenta por los actores dominantes.

El Bajo Sinú presenta un alto índice de ruralidad. Mientras la población urbana en Colombia al‑
canza el 76%, en Córdoba es del 52% (Acosta, 2013). La composición étnica (afrodescendientes
e indígenas) es del 13%enCórdoba y 12%en losmunicipios ribereños. Los Planes deDesarrollo
municipal en la Provincia para el periodo 2020‑2023 y los datos deproyeccióndel Censode 2018
(Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE), 2018) indican que
la población en los 5 municipios es joven, que en su mayoría se encuentra entre los rangos de
infancia, juventud y adulto joven, mientras lamenor parte se distribuye entre los rangos adulto
maduro y persona mayor joven. En otras palabras, la mayoría de la población se ubica por de‑
bajo de los 65 años de edad, y la población rural supera en número a la urbana, confirmando el
carácter rural de estos municipios.

Los 5municipios suman 196 100 habitantes, de los cuales el 42.8% habita las cabecerasmunici‑
pales, mientras el 57.1% (112 064) habita los centros poblados y el área rural dispersa. De esta
población, el 50.8% son hombres (56 968) y el 49.1% sonmujeres (55 096).

Figura 20: Pirámide poblacional en el Bajo Sinú proyectada a 2023
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Cuadro 2: Población por sexo enmunicipios del Bajo Sinú {#tbl:tablapobsinu}

Municipio

Hombres
Cabecera
Municipal

Hombres Centros
Poblados y Rural

Disperso

Mujeres
Cabecera
Municipal

Mujeres Centros
Poblados y Rural

Disperso TOTAL

Chimá 1 872 7,773 1,893 7,316 18,854

Cotorra 3,032 7,140 3,175 7,006 20,353

Lorica 25,614 31,888 28,911 31,144 117,557

Momil 5,996 4,420 6,200 4,309 20,925

Purísima 3,560 5,747 3,783 5,321 18,411

TOTAL 40,074 56,968 4,3962 55,096 196,100

Fuente: Elaboración propia con base en Proyección 2023 del Censo Nacional de Población y
Vivienda Departamento Nacional de Estadística (Departamento Administrativo Nacional de Es‑
tadística de Colombia (DANE), 2018).

La tasa de homicidios por influencia de los actores armados afectó durante toda la década de
2000, disminuyó en la década de 2010 a la región y ha vuelto a incrementarse en la presente.
Aunque los nuevos repertorios de violencia ocultan la victimización, resulta evidente la necesi‑
dadde atención a esta problemática por parte del Estado colombiano.

La violencia armada ha tomado como epicentro al municipio de San Bernardo del Viento en la
desembocadura del río, donde en 2011 se llegó a contabilizar un índice de 51.01 homicidios por
cada 100mil habitantes. En el municipio de Tierralta, al extremo sur en el nacimiento del río, se
alcanzó una tasa de 56.1 homicidios por cada 100 mil habitantes.

A pesar de la desmovilización de las Autodefensas Unidas de Colombia en 2004 y la posterior
reducción en los hechos de violencia de granmagnitud como lasmasacres, la última década ha
mantenido, aunque en menor proporción, los hechos victimizantes. Si bien, el bajo Sinú no re‑
gistra lamagnitud de hechos de violencia que la cuenca alta, los homicidios y otros indicadores
de violencia han ido en crecimiento en el último año en los municipios aledaños a la zona de
influencia del Complejo Cenagoso. En dichoperiodode tiempo se han visto especialmente afec‑
tados: CiénagadeOro (segundomunicipio conmayor tasadehomicidios del Departamento con
19.4 homicidios x 100mil hab.), Tuchín (primer lugar en el Departamento con 26.1 homicidios x
100 mil hab.) (La Razón Diario, 2023b; Ministerio de Justicia y del Derecho, 2023).

Lo anterior cuenta entre sus causas al control territorial del Grupo Armado Organizado (GAO)
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Clan del Golfo, autodenominado Autodefensas Gaitanistas de Colombia (AGC), grupo neopa‑
ramilitar ligado al narcotráfico. La Provincia costanera, con influencia sobre la zona norte del
Complejo Cenagoso, ha sido identificada por múltiples analistas como:

Zona de Riesgo Medio, caracterizada por la incidencia de narcotráfico hacia puertos marí‑
timos y delitos asociados a este, como el microtráfico, el control en las vías de acceso, los
homicidios selectivos, la amenaza y el desplazamiento forzado. También son recurrentes
los casosde extorsión, reclutamiento forzado ydelincuencia común. (Negrete (2014) citado
por Centro de Investigación y Educación Popular/ Programa por la Paz (CINEP/PPP), 2016,
p. 15).

Aunque aproximadamente desde la década de 1980 hay presencia del fenómeno de narcotráfi‑
co, como el uso de las costas para el tráfico de cargamentos, adquisición y despojo de tierras,
instalacióndeproyectos productivos para el testaferrato y lavadodeactivos (El Universal, 2021),
según un reciente informe, el grupo armado, surgido con posterioridad a la desmovilización de
las Autodefensas Unidas de Colombia en 2004, hace presencia en la zona de manera continua
desde 2016 (Espitia & Cabezas, 2022). También la zona fue objeto de un Paro Nacional arma‑
do que paralizó esta y otras regiones de influencia de las AGC por casi un mes en abril de 2022
(Pineda, 2022)36.

En otra dimensión de la seguridad humana, la incidencia de pobrezamultidimensional en 2022
a nivel nacional alcanzó un 12.9%, mientras en centros poblados y zona rural dispersa llegó a
27.3%. El DepartamentodeCórdobapresentó en 2022un 26.9%general, un 16.5%en cabeceras
municipales y un 38% en centros poblados y área rural dispersa. A nivel de los municipios del
Bajo Sinú, las cabeceras municipales se encuentran en general entre el 25 y el 40%, mientras la
brecha se amplía con los centros poblados y zona rural dispersa: Chimá con 63.2%, Momil con
49.9%, Purísima con65.1%, Lorica con 52.7%, Cotorra con 38%37 (DepartamentoAdministrativo
Nacional de Estadística de Colombia (DANE), 2022).

Soncríticos losmunicipiosde la zonade influenciadelComplejodondehabita lamayorpartede
la población indígena Zenú como San Andrés de Sotavento (86.3%), Tuchín (84%) en Córdoba,
y Palmito (76.1%) en Sucre (Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia
(DANE), 2022).

36El Paro armado afectó todas las actividades en varios departamentos donde tiene influencia este grupo armado.
Pude tener contacto con la situación pues afectó las actividades de campo queme encontraba realizando pues
no era posiblemovilizarse por la zona. El hecho recordó los toques de queda que se hicieron comunes en todas
las zonas dominadas por las AUC en su momento, aflorando en el presente el terror guardado en la memoria
de los habitantes de las zonas rurales y urbanas de estos municipios.

37Lamedición de Cotorra es anómala al comparar el reconocimiento que se hace en campo con las comunidades
rurales
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Mientras las poblaciones rurales a lo largo de la cuenca del Sinú presentan los mayores niveles
depobrezamultidimensional. Existeunaextremadesigualdaden losmunicipiosdel nacimiento
y la desembocadura del Río, y aunque los niveles de pobreza han disminuido, el porcentaje en
que lo han hecho es menor en comparación con el resto del país.

En cuanto a cobertura de servicios públicos, el alcantarillado alcanza el 13% y el acueducto el
50,2% en toda la Provincia, y a nivel Departamental Cotorra (0,23%), San Pelayo (2,2%) y San
Bernardo del Viento (4%), en el Bajo Sinú, así como Valencia (5,5%) en el alto Sinú constituyen
los peores índices (Acosta, 2013, p. 15).

Figura 21: Pozo y recipientes de agua en una casa

(Fotografía: Pozo y recipientes de agua en una casa de San Sebastían de Bari, Lorica, 2019)

La siguiente es una expresión representativa de muchos análisis que hace el campesinado al‑
rededor del Complejo Cenagoso, que no se restringe a la presencia selectiva del Estado en sus
territorios, sino que da cuenta de otros factores que también son expresados con insistencia
como la ruptura que generó Urrá a partir del 2000, así como la grave contaminación de las fuen‑
tes de agua por el uso indiscriminado de agroquímicos por parte de los terratenientes, además
de la desecación con terraplenes (jarillones) y el bombeo de las aguas contaminadas hacia los
caños.

bueno y como les digo lo nuevo que se está viendo ahora enmi comunidad todo esto cuan‑
do yome levanté (me crié) que este río cuando era recuerdo yo el 8 de diciembre, aquí uno
era fijo que subía el pescado era fijo que uno era comer pescado si otro día en la noche uno
hacía tapaoa y a comer en la noche pescado con yuca porque era fijo que el pescado subía
el 8 de diciembre. Cuando se dio la hidroeléctrica que recuerdo yo que ellos marcharon y
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todo eso yo no le prestabamucha atención, porque será de pronto para beneficios, porque
vinieron aquí diciendo que la luz iba a venir y que más barata que había unos beneficios
cuyos beneficios yo no los he visto, a la cual creo que ha habido pérdida porque debemos
de ver que a raíz de eso hay mucha contaminación. Porque el río uno sabía cuando era in‑
vierno, sabía cuando crecía y cuando bajaba ya uno por ejemplo ahora está lloviendo para
allá cuando vemos el caño creció en pleno verano se desbordó esto se le perdió lo que se
le perdió.
atapao es la forma de preparar un alimento asado o sudado, en un hoyo abierto en la tierra y cubierto con
troncos y las brasas ardientes

Ese río está así le pegan unos aguaceros grandes allá en la finca vienen bombean, y lo poco
muchoqueestáenel río sedañahastaelmismoagua.Niñosquehayaquí afectadosporque
la nieta de él es una, la hija mía es una que tienen problemas de la piel y apenas, ajá y
así nos toca porque agua potable no tenemos que tenemos también esa gran carencia del
agua potable, así nuestros hijos, nosotros, hasta señores que con la vista fregada les toca
bañarse con ese agua porque nos toca, además, teniendo nosotros un río que nos pasa
por ahí, que no debemos de carecer de agua, entonces carecemos de agua carecemos del
río, carecemosde aguapotable también. (NaslyMadarriagaPobladores parcelacióndeSan
Pablo, comunicación personal, 20 de abril de 2018)

Territorios identificados

Fuente: Elaboración propia.

De la conversación con los y las habitantes del Bajo Sinú se identifican 3 zonas. La zona de la
margen izquierda (rosado en elmapa), la zona norte (amarillo en elmapa), y la zona suroriental
(púrpura en el mapa).

Zona margen izquierda En la margen izquierda del Río (rosado en el mapa) se encuentra el
corredor de los corregimientos pertenecientes al municipio de Lorica: Sabana Nueva, Los Gó‑
mez, Mate Caña, Cotocá Arriba, Palo de agua, Nariño, las Ciénagas de Bañó y Los Negros.

Allí, separados del resto del Complejo Cenagoso por el Río como frontera, se han presentado
procesos diferenciados, donde también ha habido una cantidad importante de acumulación
de tierras y desecación de ciénagas, pero también se han presentado dinámicas particulares
que han influido en los abordajes diferenciados de dichos conflictos por parte de comunida‑
des y organizaciones sociales que han optado por abordar los conflictos haciendo énfasis en el
diálogo.
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Figura 22: Territorios identificados en el Bajo Sinú

Zona norte La zona norte, limítrofe con la Provincia Costanera (amarillo en el mapa), es el
punto neurálgico del encuentro de brazos y caños que drenan hacia el Río Sinú con epicentro
en la zona urbana del municipio de Lorica, donde también se encuentran hacia el oriente el co‑
rregimiento Los Corrales, y las cabeceras municipales de Momil y Purísima. Esta zona presenta
un valor geoestratégico como conector hacia la Provincia costanera y el Departamento de Su‑
cre (ubicado al nororiente) y ha sido desde la colonia escenario de estrategias de dominación
territorial por parte de élites y clanes políticos y actividades ilegales. En la actualidad el dominio
territorial continúa enmanos de clanes, narcotraficantes y actores armados.

Municipio de Lorica

Figura 23: Distribución de población rural municipio de Lorica

Fuente: (Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE), 2018).

Municipio de Purísima
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Figura 24: Población rural municipio de Purísima

Fuente: (Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE), 2018).

Sobre la distribución de la población rural por municipio es importante resaltar que en Purísi‑
ma yMomil se encontraron deficiencias en los datos sobre identificación de la ubicación exacta
de la población rural, además de presentarse en Momil y Lorica una franja de expansión urba‑
na que refleja el problema de asentamientos informales que vienen creciendo sobre las áreas
inundables, aumentando la presión sobre el ecosistema.

Municipio de Momil

Figura 25: Distribución de población rural municipio de Momil

Fuente: (Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE), 2018).
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Zona sur Esta zona (púrpura en el mapa) está comprendida por toda la parte sur de la mar‑
gen derecha del Río, enmarcada en el extremo occidente por la vía Cereté‑Lorica (trazada de
Sur a Norte) que corre de forma paralela al Río. Esta zona atraviesa por todo el sur gran par‑
te del Complejo Cenagoso hasta encontrar en el extremo oriental la carretera Ciénaga de Oro ‑
Chimá (trazada de Sur a Norte). Esta carretera conecta los corregimientos de Punta Yanes, Coro‑
zalito, Corregimiento de Charco Ají, Arache y Sitio Viejo. Al interior de esta zona se encuentran
como epicentro de los humedales, los Corregimientos‑parcelaciones de San Pablo, Las Arepas,
Carolina, Pimental, donde se presentaron las recuperaciones históricas de la “Hora cero de la
Ciénaga”.

Municipio de Cotorra

Figura 26: Distribución de población municipio de Cotorra

Fuente: (Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE), 2018).

El área presenta conflictividades territoriales por el uso y tenencia con quienes son reconocidos
por el campesinado como los primeros terratenientes que desecaron los cuerpos de agua y res‑
tringieron el acceso a estos bienes comunes que habían sido aprovechados originalmente por
pescadores y agricultores de temporal.
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Municipio de Chimá

Figura 27: Distribución de población municipio de Chimá

Fuente: (Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE), 2018).

Chimáeselmunicipiodel BajoSinú conmayor áreadentrodel territoriodel Resguardo indígena
Zenú de San Andrés de Sotavento.
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Campesinos de tierra y agua: ¿Qué significa habitar el Bajo Sinú hoy?

nosotros somos campesinos de tierra y agua por eso decidimos recuperar los baldíos y lu‑
char contra un caimán muy grande (…) el costo de las tres hectáreas de tierra donde vivo
actualmente fue la represión y estar preso durante cuatro meses en el año 1981 (Abigail:
Comunidad San Pablo, comunicación personal, 11 de junio de 2019).

A continuación se hará una aproximación a la vida cotidiana en el Bajo Sinú, a través de la des‑
cripción de la interrelación entre los cambios en el medio natural y las actividades humanas.
Luego, a través de algunos ejemplos representativos se hará énfasis en la diversidad e percep‑
ciones sobre las problemáticas que se viven en la Provincia y las visiones de futuro.

Para comenzar la inmersión en la diversidad de este territorio me propuse arrancar el acerca‑
miento a lo que en un primer momento nombraba como Ciénaga y hoy, corregido por los com‑
pañeros y compañeras del Comité coordinador del Agua contando Historias, llamo el Complejo
Cenagoso del Bajo Sinú (CCBS).

En el primermomento de esta investigación en 2018, junto al sociólogo José Cuadrado y el líder
Daneris Herrera Mestra, llevamos a cabo un recorrido por 8 puntos estratégicos del Complejo
Cenagoso para convocar espacios de presentación personal y grupal abierta con grupos de no
más de 20 personas. Se contó con el apoyo de líderes y lideresas para invitar a pobladores de
comunidades rurales en los 5 municipios de la Provincia: Chimá, Momil, Purísima, Lorica y Co‑
torra.

Estos recorridos se hicieron en dos etapas, abarcando las zonas oriental y occidental del ecosis‑
tema y se llevó a cabo al final de la temporada más seca (durante los meses de marzo a mayo).
Allí se promovió que cada quien hablara desde donde le habla al agua para darnos una imagen
de quién es y cuál es su perspectiva. La selección de espacios la hicieron los liderazgos campe‑
sinos para que escucháramos sus voces de la manera más representativa posible, con lo cual
pudimos hacer una mirada panorámica en círculos de palabra a los que acudieron una diver‑
sidad de personas que encarnan la diversidad de actores que componen el sujeto anfibio. Po‑
siblemente se trata de una fotografía estática, pero representativa de las diferentes visiones, y
constituyó un ejercicio clave para comprender los siguientes momentos de la investigación.

Se recogieron insumos para construir una imagen de las comunidades, organizaciones socia‑
les de base como asociaciones productivas de hombres y mujeres que desde su orilla salen “a
ganarse la vida” en el día a día que viven en su entorno. Las presentaciones personales y gru‑
pales guardan una potencia, como dice Pitarch (1996, p. 22) citando a Clifford Geertz, por ser
una herramienta etnográfica para conocer el punto de vista de los actores, comprender su co‑
tidianidad, sus percepciones y expresiones más cercanas, desde donde el sujeto transmite lo
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que desea que los otros vean, pero donde también se expone en toda su fragilidad al ponerse
en común.

El territorio del Complejo Cenagoso, como su nombre lo indica es muy extenso y comprende
múltiples sistemas. Los líderes y lideresas campesinos, indígenasZenúyafrosinuanosdicenque
enel pasadoalcanzabahasta 76.000hectáreas, que luegoel Estadoa travésdel INCORAdelimitó
en 38.000 hectáreas y que hoy en día, después de toda la desecación o la “calzada” (como se
dice localmente) del ecosistema la gente intuye que quedanmuchasmenos. De igual amplitud
y diversidad son las diferentes perspectivas con que cada comunidad y habitante mira a este
territorio compuestode tierra y agua. Rompiendo con la costumbredel país todas las iglesias de
los pueblos alrededor de este complejo cenagosomiran hacia el agua,mientras que en opinión
de algunos, muchos de estos centros poblados le dan la espalda vertiendo sus desperdicios
sobre ella (L. Sánchez, 2019).

Sonmuchos los actoresquehabitanun lugar tangrande, peroentre esa inmensidadexistenpes‑
cadores, patilleros, pequeños y pequeñas ganaderas, cazadores, ecologistas, comunicadores y
comunicadoras populares, artesanos y artesanas, gestores culturales, maestros y maestras, ju‑
glares o “decimeros”38 , líderes y lideresas campesinas. Estas comunidades hablan de lo que
significa para ellos y ellas habitar un ecosistema que trata de mantener su función de amorti‑
guador de las aguas y sedimentos que vienen arrastrados de la cuenca alta del río Sinú, lugar
de origen que en cada mención aparece sumido en el dolor y la frustración sobre los impactos
que en sus vidas ha causado la instalación de la represa hidroeléctrica Urrá.

La alteración que la represa causó sobre el régimen hidrológico de la cuenca aparece recurren‑
temente en lamemoria bajo la formadel efecto “yo‑yó”, que tal como el juguete que sube y baja
por una cuerda amarrada al dedo de la mano, hace que el nivel de las aguas suba y baje de for‑
ma artificial al antojo de los operadores de la represa hidroeléctrica aguas arriba, provocando
junto a los otros factores de la crisis climática regional y global, la alteración de los ciclos de es‑
tiaje y creciente, y en consecuencia, que se pierdan cultivos sea por ahogamiento o resequedad
dado que se han vuelto impredecibles los cambios en los niveles del agua, porque no se avisa
en tiempo real ni por medios cercanos a la gente, haciendo que el agua se acumule en unos
lugares mientras otros permanecen secos y que unas poblaciones se vean afectadas en su coti‑
dianidad a expensas de la holgura de otros, tal como lo expresan muchos de ellos, generando
adversarios y competencia por el acceso a recursos y obras de mitigación que se convierten en
un privilegio en un contexto de escasez de recursos.

38La décima es un tipo de rima de origen popular que se canta y por lo general se improvisa. Los decimeros ob‑
tienen su prestigio por las victorias que obtienen al competir entre sí en torneos roeados por el público. Sus
temáticas son diversas, per por tradición cuentan gestas del campesinado y lanza reflexiones de tipo político
y sarcástico como forma de protesta. Este tipo de arte ha acompañado los procesos organizativos y las luchas
campesinas.
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Para reconocer los ciclos de vida a través de las prácticas en la vida cotidiana, se abordó un
ejercicio de calendario estacional a través del cual pudimos documentar algunas de las trans‑
formaciones más visibles en el medio natural, y con ellas, de las actividades humanas durante
el año, dinámicas que, insisten, son alteradas constantemente por el efecto “yo‑yó” desde la
instalación de Urrá. A pesar de todas las transformaciones, en el Bajo Sinú se sigue presentan‑
do de forma natural una temporada más o menos predecible de lluvia y crecientes y otra de
sequía, periodos en los que el paisaje cambia drásticamente y al cual todos los seres vivos se
adaptan.

Figura 28: Calendario estacional del Bajo Sinú

Fuente: Elaboración propia con base en dos talleres de Calendario estacional con pobladores
del Bajo Sinú (Calendarios estacionales, 2018). Los datos sistematizados completos pueden ser
consultados en: https://agua.redhumus.org/agua/cal.

En el Bajo Sinú los pescadores son los primeros en levantarse. Sus faenas comienzan entre dos
y tres de la mañana hacia los sitios preferidos de pesca como los espejos de agua, los caños
(cursos de agua naturales como quebradas o riachuelos, o artificiales), ciénagas, el playón (ori‑
llas de los cuerpos de agua que en sequía forman playas), el zapal (cuerpo de agua pequeño)
siendo importante la distinción entre pescador de atarraya, el tradicional, y el “trasmayero”39.
39La atarraya es una red tejida a mano y usada tradicionalmente para la pesca. El trasmayo es un tipo de red
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Aunque no es común que las mujeres asuman la pesca como actividad principal, ellas también
dedican parte de su tiempo a este fin como parte de la diversidad de ocupaciones a las que se
dedican para obtener alimentos para sus familias. Los que siguen en el orden de actividades
de madrugada son los agricultores con el ordeño de las vacas, cuando se tienen, aunque en
algunos momentos del año parece no haber distinción entre una actividad/identidad y otra.

Figura 29: Bocachico recién pescado en la vereda Cotocá Arriba

Esta diversificación de actividades, propia de la economía familiar campesina se pre‑
senta de forma indistinta entre la pesca, la agricultura, la artesanía, que vincula tan‑
to a hombres como mujeres, tal como se evidencia en el siguiente relato del pobla‑
do emblemático de pescadores de San Sebastián de Bari en el municipio de Lorica:40.

sintética, hechadepolietilenoque se comenzó ausar aproximadamentedesdehace 20 años y ha transformado
la forma en que se ejerce esta actividad, por la forma en que se atrapan todo tipo de peces sin importar su
tamaño.

40La distinción entre pescadores y agricultores resulta compleja, especialmente en los contextos rurales del sur
global, donde estas actividades al igual que la artesanía se encuentran vinculadas a través de un sistema de
producción y vida comunitaria común. Pascual (1997, p. 19) basándose en Firth (1975) identifica algunos rasgos
similares y diferencias entre campesinos y pescadores, que para los pescadores hay menos posibilidades de
planificación de la producción a nivel económico que para los agricultores pero haymuchas similitudes a nivel
de relaciones sociales, que incluso en la práctica las personas complementan ambas actividades. Para el caso
Bajo Sinú estas dos actividades e identidades están interrelacionadas y en el momento actual, agricultores
y pescadores no observan diferencias en las posibilidades de planificación dados los cambios en el régimen
hidrológico introducido por Urrá.
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Así como nombró ella, que la ciénaga era la base fundamental y es todavía, y el sustento
diario de las familias aquí de San Sebastián al igual que lo es la artesanía, porque el que no
es artesano es pescador y yo desempeño las dos funciones, yo me dedico a hacer artesanías
de barro conmi señora, entonces ella se va aMontería a vender, todas esas fiestas las recorre
con la artesanía, porque yo tengo tiempo, yo tengo blancos de tiempo que no pesco, cuando
ya la pesca se me pone poca por allá, entonces me dedico a la artesanía, cuando ya hay
producción me dedico a trasmayar bocachico. (Alfredo en Pobladores de San Sebastián de
Lorica, comunicación personal, 19 de abril de 2018).

Para las mujeres las principales actividades diarias son, con algunas transformaciones, las la‑
bores de la casa desde las 4am, el cuidado y crianza de hijos, atención a la pareja, actividades
que combinan con el comercio, preparación de pescado, o, algunas se dedican a la elaboración
de artesanías (tejido), la atención a animales domésticos como las gallinas, cerdos y pavos en
sus patios productivos, el cuidado de plantas medicinales. Algunas mujeres casadas y madres
cabeza de hogar cultivan su propia parcela como agricultoras. La pesca no ha sido exclusiva de
los hombres, algunas mujeres, aunque enmenor medida, también la practican.

Son variadas las actividades de tiempo libre ligadas a las ciénagas, como los almuerzos domini‑
cales al aire libre, el baño en caños (quebradas o riachuelos) y pozos, las caminatas por cerros
como el Mohán en Momil, los juegos libres y deportes.
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Figura 30: Alfarero de San Sebastián, Lorica

El pilado del arroz41 en la madrugada es una de las actividades que se ha ido transformando y
disminuyendo. A las 5am lo acostumbrado para hombres y mujeres es preparar el café, mien‑
tras el desayuno es una actividad más solitaria de las mujeres, siendo común sancochar yuca,
queso,suero y pescado. El lavado de la ropa con “manduco” a la orilla de un caño sigue siendo
una práctica común, mientras que niños y niñas llegan al colegio en bicicleta o a pie42. Para las
infancias tampoco es común ya la ayuda en las parcelas de cultivos o la venta de dulces o frutas,
ahora el tiempo libre es para tareas, juegos, danzas, por lo que los jóvenes ya no saben pilar el
arroz. Otra costumbre que ha entrado en desuso es el salado del pescado en los mismos sitios
de pesca, pues la producción es menor.

Si bien en este territorio se presentan actividades tradicionales y comunes a otras comunidades
campesinas, donde los roles de género están establecidos, en el Bajo Sinú algunos hombres par‑
ticipan en actividades usualmente ocupadas por las mujeres como pilar el arroz. Así mismo se
acostumbra que las mujeres que son pareja de pescadores, salgan a vender las “sartas” reco‑
gidas en la jornada en los centros poblados, también se dan algunos casos en que las mujeres
compran a sus cónyuges la producción del día y salen de forma autónoma a vender el producto
41El pilón es un instrumento en formade copa hecho enmadera que se usa con unpalo formado en formade remo

redondo, con el que se separa la cascarilla del arroz con golpes secos al interior de la copa tomando el palo con
los dos brazos

42Palo de madera dura con el que se acostumbra a lavar golpeando fuertemente la ropa contra una roca o tabla
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para obtener ingresos de forma independiente.

Figura 31: Puños de arroz secándose

En algunas zonas representativas se conservan prácticas como el tejido en caña flecha propio
de la cultura Zenú, actividad artesanal a la que se dedican mujeres y hombres destacándose
a nivel nacional. En las casas se acostumbra tener un amplio traspatio agrodiverso que limita
con las zonas inundables generando algunas diferencias en la calidad y extensión del suelo con
que cuenta cada familia. En estos espacios se han conservado las prácticas como el cultivo de
plantas medicinales, cultivos de pancoger43 que se siembran con semillas criollas a diferencia
de las empleadas para las cosechas dedicadas a la venta. Allí también rondan las gallinas todo
el año, cerdos, patos y pavos.

Entre los meses de diciembre y abril se presenta una temporada de verano, en la que algunas
especies animales como las tortugas hicoteas se reproducen44, mientras que otras como los pa‑
tosmigran, a la vez que la vegetación cede. Hasta los años 90 había una gran y última subienda
de pescado a finales del mes de diciembre, hoy en día los peces escasean y su tamaño disminu‑
ye, mientras los lugares húmedos se reducen a caños, pozos, zapales (otra denominación local
para pozos), haciendo necesario caminar largas distancias para encontrar este alimento.
43Los cultivosdepancoger son losdestinadosa la alimentaciónde la familia, incluyendo los cultivadosen lahuerta

casera y en la parcela destinados al autoconsumo. Funciona de forma similar al sistema Milpa empleado en
Mesoamérica.

44La eclosión de los huevos de la tortuga hicotea se ha afectado por las crecientes súbitas que en esta época pro‑
duce Urrá por la escasez de agua
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Las actividades humanas se adaptan en función de esos cambios haciendo que, por ejemplo,
los pescadores dejen sus atarrayas, transformándose durante este periodo en agricultores. Es‑
ta actividad se concentra en las zonas bajas, mientras que aparecen las quemas y es común ver
grandes incendios provocados por lo general por los cazadores de tortugas hicoteas (Archivo
Movimiento el Agua contando historias, 2022). Entre diciembre y finales de enero se acostum‑
braba sembrar maíz sereno (criollo), hoy en día se acostumbra sembrar maíz biche (transgéni‑
co).

Se llenan las orillas de los caños con cultivos que pueden ser cosechados al cabo de la tempo‑
rada (justo antes de la llegada de las lluvias en abril), como maíz, patilla, berenjena, tomate,
fríjol, melón, pepino. De igual manera los terratenientes se concentran en la siembramasiva de
maíz, sorgo y arroz, así comoatendiendo a una larga costumbre colonial,miles de reses habitan
los suelos secos traídas de otros municipios de los departamentos de Córdoba y Sucre que se
encuentran en la sabana y por esta época sufren de mayores niveles de sequía. Se ponen cer‑
cas y llegan arreadores y cuidadores del ganado. Al mismo tiempo, pequeños ganaderos hacen
lo propio tratando de hacerse espacio con sus pocos animales entre los grandes hatos trashu‑
mantes y los pequeños patilleros. De febrero a abril se saca la producción de maíz biche para
losmercados deMontería, Sincelejo, Cartagena, Barranquilla, por ejemplo, desde San Pablo en
Cotorra se sacan 5 camiones (C. Álvarez, comunicación personal, 2021).

En este periodo se presentan algunas de las fiestas y actos de conmemoración más represen‑
tativas de la provincia como el día del desaparecido el 17 de enero en Chimá, alborada y fiesta
de los reyes magos en Momil, Festival de Caballos la primera semana de enero, Carnavales del
corregimiento Palo de Agua, Carnaval del arroz colorado, Aniversario de la recuperación de tie‑
rras en San Pablo el 16 de febrero, Festival del maíz Sereno en esamisma parcelación en Marzo,
Festival del Burro en San Antero, Semana Santa, Festival de la Piña en vereda Matecaña.

Losmeses demayo a noviembre permiten que el verde vuelva a florecer, se fertiliza naturalmen‑
te el suelo de la ciénaga con los sedimentos y nutrientes que llegan, haciendo que se colmen
los caños, pozos y humedales, y se convierten en caldo de cultivo para las poblaciones de peces
como el bocachico, el dorado, entre otros. Renace entonces el oficio de la pesca y se extiende
por todos los espejos de agua que se forman. Las aves migratorias llegan, las hicoteas y mana‑
tíes nacen con las primeras lluvias, los agricultores buscan las tierras altas fuera de las zonas
inundables, sean propias, arrendadas o, de familiares.

El ganado desaparece regresando a los hatos de grandes ganaderías en la sabana, a la vez que,
y cada vez conmayor frecuencia y volúmenes inesperados, las aguas llegan a más espacios ha‑
bitados, acabando con viviendas, cultivos, y proyectos, desbordándose sobre lugares y comu‑
nidades que hoy se ven superadas. Se deben organizar comitivas para atender las múltiples
emergencias, relleno de costales a la orilla de los puntos críticos, pasando noches en vela para
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taponar los puntos de inundación que enmuchos de los casos resultan infructuosas resultando
en miles de hectáreas de cultivos arrasadas y poblaciones enteras evacuadas (La Razón Diario,
2021).

En cuanto a las actividades culturales en este periodo del año se destacan la conmemoración
de la Fundaciónde la ciudadde Lorica, procesiónde la Virgendel Carmen ydía del campesino el
16 de junio, entre junio y julio, Festival del Porro45 en SanPelayo, Festival del diabolín (producto
alimenticio )y cumpleaños municipio, Corralejas en Momil y Fiestas patronales en San Antonio,
Carreras de caballos en Purísima, Fiestas de Santa Ana en Sitio Viejo, Fiestas patronales San
Emidio en Chimá, Fiesta de San Roque y carreras de caballos en Arache, en agosto la Fiesta de
San Bernardo y San Antero, el Festival del bollo dulce en Los Corrales, Fiestas patronales de
la Doctrina en octubre, En diciembre la Celebración de la Virgen de la Concepción en Momil y
Procesión de Santa Lucía la Vírgen de los ojos en Arache46.

Nosotros nacimos a la luz del mechón: Las generaciones luchadoras por la tierra y el agua

_ (…) primero lo que ella está diciendo de que tuvo la fortuna de nacer con el mechón
y creo que por eso es el motivo de lucha, yo también nací con el mechón de todos de la
casa no pudieron traerme a Lorica y también nací bajo unmechón. Entonces es una de las
consecuencias porque es la misma condición que acá y estamos también en este juego (el
de la participación en procesos organizativos). (Daneris Herrera frente a Nasly Madarriaga
Pobladores parcelación de San Pablo, comunicación personal, 20 de abril de 2018)

Esta expresión de Daneris respondiendo al relato del difícil momento del nacimiento de Nasly
resulta significativa por el trasfondo y el rasgo identitario que implica para dos adultos jóvenes
que nacieron en lugares distintos de las Ciénagas pero comparten vivencias similares desde su
nacimiento. Elmechón, una vela, representano sólo la situación concreta dedar a luz en la casa,
sin luz eléctrica, en las condiciones que comúnmente se viven allí, sin acceso a servicios espe‑
cializados de salud, ni condiciones “ideales” de asepsia, en medio de la intimidad del hogar, el
traspatio y sus animales, enmedio del vecindario sin divisiones ni prácticas de enfriamiento del
cuerpo, recibidos por una partera en lugar de unmédico. Niños y niñas demúltiples generacio‑
nes nacieronal interior de los baldíos, de las zonas liberadaspara el colectivo, y esta experiencia
común es reivindicada por estos líderes como sumotivación y justificación para ejercer la lucha
y la participación en los procesos organizativos.

45Ritmomusical de la Región Sinuana
46Para ampliar la información recopilada en los calendarios estacionales consultar (Calendarios estacionales,

2018)
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Ahora veamos un fragmento del relato de vida de Ambrosio Licona Carmona, uno de los hom‑
bres ymujeres que en 1984 provocarían lo quemuchos en esta región recuerdan como “La hora
cero de la Ciénaga”, cuando se dieron nuevas acciones colectivas, en una saga de «recuperacio‑
nes de tierras», que se han dado en Colombia ymuy especialmente en la región Caribe, a través
de la organización de Sindicatos agrarios que forzaron a través de las vías de hecho la reforma
agraria.

Bueno,mi nombre es Ambrosio Jesús Licona Carmona, soy nacido, y criado en San Bernar‑
do del viento. Soy San Bernardino parte porqueme crié en San Bernardo y parte porque yo
nací en la frontera en lo que es San Antero y San Bernardo. Resulta que San Bernardo tiene
una historia que no la tiene otro pueblo, colinda con San Antero y lo deslindaba el río Sinú,
¿Por qué?, porque el río Sinú tiene margen derecha y margen izquierda. Entonce’ antes de
la desembocadura de Cispatá hay un río que se llamaba el Caño El soldado, a la margen
derecha del soldado, todo eso lo dominaba San Bernardo del Viento, hasta llegar al caño
del Palermo. Y yo nazco de la margen derecha pero de la margen de San Antero, pero en
la margen de enfrente, donde queda lo que se llamaba en la geografía de Córdoba el caño
El garzal, que estaba en la Ciénaga de navío, bueno, ahí en frente nací yo. Que pasa!, que
como mi mamá era de San Bernardo y mi papá era de San Antero, ella dijo que sus hijos,
toditos, tenían que ser bautizados en el Viento, y fui bautizado en el municipio de San Ber‑
nardo, y parte demi crianza la pasé en SanBernardo (Pobladores parcelaciónde SanPablo,
comunicación personal, 20 de abril de 2018).

La descripción que hace Ambrosio de su lugar de origen construye imágenes con un lenguaje
geográfico y poético que permite una experiencia casi de inmersión en su niñez y el entorno de
este poblado en plena desembocadura del río Sinú sobre el mar Caribe, en el Delta de Tinajo‑
nes47. Sumención a “El Viento” dibuja la comunidad de reproducción, el arraigo al lugar donde
ha nacido sumadre, y el bautizo representando tal vez el sello que deja conmarca indeleble de
dónde son todos sus hijos. De esta manera queda vinculado desde niño por el vecindario y su‑
giere la existencia de una cantidad enorme de significados alrededor de quienes se identifican
con ese lugar.

Eh, mi experiencia es tan grande y tan vivida, que bueno, aprendí algo de la lucha desde
pelao, porque en el año 1960, yo nací en el 48, en el año 60 teniendo yo 12 años, se formó
el primer pleito agrario en Córdoba, en el año 60 y contra los tiburones del mejor coleo en
el fondo del Caribe, que era don Jose Santos Cabrera, un Senador de la república, con don

47El Delta de Tinajones y San Bernardo del Viento son el escenario de la Novela “Tierra Mojada” del escritor naci‑
do en Lorica Manuel Zapata Olivella que incorpora a este relato los antagonismos entre el campesinado y los
terratenientes en esta región a principios del siglo XX.
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Jose IgnacioMartínez Lequerique. Y resulta de que en esa lucha,mi papá trabajaba cuando
esa lucha en Sahagún, en el alcantarillado de Sahagún. Y lo llamó mi mamá con respecto
a la lucha de un pedacito de tierra, una parcela. Y resulta que les tocó que ser encarcelado
en los corrales donde encerraban esos blancos el ganado.

Una parte quedó en Tinajones hacia abajo y otra parte en Sicará. A los que estaban encerra‑
dos en los corrales de Tinajones, la gente ‑yo he dicho que el hambre duele‑. Después de
dos días de estar ahí encerrados a sol y agua en los corrales, no había quien le diera comida
a esa gente porque no dejaban entrar a nadie, y acá en Sicará lo mismo. Se unió el pueblo,
y las mujeres: “Vamos a llevarle la comida a los maridos así nos pongan presas con ellos!”.
Y mi mamá dijo que se venía con la Maria Angulo que por ahí la familia tiene unos nietos,
para Sicará porque acá también estaban un cuñado y un hermano. Estaba mi tío Amancio
y mi tío Simón Licona preso acá en Sicará, y mi papa allá con mi tío Juan asentado en los
tubos de la draga en Caño grande. Entonces cuando llegamos a Sicará, yo le dije a mi ma‑
má: no la dejo ir solo pa´ que allá la pongan presa, yo me voy con usted…. Ahí empecé yo
a ser luchador. (Pobladores parcelación de San Pablo, comunicación personal, 20 de abril
de 2018)

Su recuerdo de infancia es una pequeña radiografía de la Historia de poblamiento, de relacio‑
nes históricas de dominación, de racismo, de corrupción política, pero también de resistencia
de cientos de familias que se decidieron a recuperar las tierras y aguas, despojadas por décadas
en los humedales desecados por terratenientes con el fin de acumulación inescrupulosa. Am‑
brosio, como parte de esta generación en particular, construyó una visión de la lucha a partir
de esta primera experiencia de ver a su madre movilizarse con arrojo para salvaguardar la vida
de todos en su familia.

Esta generación de luchadores y luchadoras tuvo que atravesarmúltiples dificultades para con‑
tar hoy con comunidades enteras que obtienen su propio sustento de unmedio natural a través
del cual reviven y actualizan formas ancestrales de habitar propias de las “culturas anfibias”. Es‑
tos poblados o parcelaciones han transformado el espacio ejerciendo formas de territorialidad
particulares a través de su persistencia, que trastocan la presencia homogénea de latifundios
y desafían décadas de abandono estatal y desprotección frente a sus derechos sobre la tierra a
pesar de que aún no cuentan con títulos de propiedad sobre ella.

Desde la fuerza histórica de la vivencia, el relato de Ambrosio es contundente al anunciar los
antagonismos que persisten y que han atravesado generaciones enteras en esta región, rela‑
ciones que son vistas de forma diferente por cada una de ellas. Para los luchadores históricos
como Ambrosio, su lucha se desarrolló liderando las movilizaciones desde los Sindicatos agra‑
rios en las décadas de 1970 a 1980, incluso la de 1990, lo cual les permite posicionarse en un
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lugar diferente, que no se conforma con un pasado épico, heróico investido de dignidad, sino
que se muestra activo y presente, desde el cual observa el contexto actual y las acciones de las
generaciones presentes.

Para su experiencia como líder resulta clave el rol que tuvieron procesos anteriores demoviliza‑
ción como la lucha por los “Secos” que lideraron otras generaciones entre 1940 y 1960, lo cual
le permitió construir una visión sobre el lugar que ocupaba su comunidad en el espacio social.
Ambrosio, como muchos otros campesinos del país acudió a procesos de formación con la Fe‑
deración Agraria Nacional (FANAL), que como una de las primeras asociaciones campesinas de
carácter nacional, abrió espacios que facilitaron la formación de dirigencias campesinas que a
través de la interacción con campesinos de otras regiones comenzaron a construir una ruta que
orientómiles de procesos de lucha en las décadas posteriores (Federacion Agraria Nacional (FA‑
NAL), s. f.). En las memorias del campesinado de la Región Caribe recopiladas por el Centro
Nacional deMemoria también se da cuenta de este proceso de formación de bases campesinas
que fue de vital importancia para la conformación de Sindicatos Agrarios como el de Cacaotal,
Palermo (fundado en 1960 y al cual se afilió Ambrosio), el Sindicato Agrario del corregimiento
de Cacaotal (Chinú 1963), Sindicato de Morales (Becerra & Rincón, 2017).

Como consecuencia, la temprana represión sobre las recuperaciones de tierras no se hizo espe‑
rar:

(…) se daba la persecución por parte de los terratenientes y la fuerza pública mediante
amena‑zas, asesinatos, quemasde viviendas, destrucciónde cultivos y desplazamiento for‑
zado. Uno de los líderes asesinados fue Marcos Vásquez, representante legal del Sindicato
Agrario de Cacaotal”. Se dice que los responsables de este hecho fueron “asesinos a sueldo,
pagados por los terratenientes (Becerra & Rincón, 2017, p. 25).

A continuación de su remembranza de las luchas pasadas, Ambrosio manifiesta su convenci‑
miento de la efectividad de la recuperación de tierras y sin embargo también manifiesta, con
realismo, que los cambios que observa hoy hacen difícil que estas formas de lucha puedan se‑
guir siendo empleadas para la permanencia, entre otras causas, por la inclusión de la toma de
tierras como un tipo penal, el distanciamiento afectivo y corporal de las nuevas generaciones
con el campo, por la existencia de otros mecanismos para la gestión de los conflictos a la vez
que se han profundizado las formas violentas de respuesta de los grupos antagónicos.

Ser de la ciénaga es ser “nacido(a) y criado(a)” en ella, pero también es ser de afuera y sentirse
acogido y no ser forastero. Y a la vez, entre los nativos de la Ciénaga hay una gran diferencia en
ser personas “nacidas y criadas en el baldío”, es decir, en las tierras libres, en las tierras recupe‑
radas a un terrateniente que las había ocupado robándolas al humedal. Hoy en día son adultos
jóvenes que nacieron después del 1978, “La hora cero de la Ciénaga”, momento que marcó un
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antes y un después que en el conjunto del colectivo se reconoce como un hito histórico provin‑
cial.

Esta relación con el baldío está cargada de orgullo y emoción en relación con el territorio que
representa, como tal unobjeto dedisputa, pero también comooportunidaddenacer dentro del
territorio ya disputado, un territorio ganado, a pesar que aúnno se cuente con escrituras de pro‑
piedad, siendo parte de un logro colectivo. Así, nacer, y en general, vivir en el baldío responde
a una negociación con las otras formas de habitar el territorio, en medio de los ciclos y el aco‑
modarse dentro de los espacios que dejan los otros actores en función del agua y su dinámica.
Este logro es paramuchos la única fuente de sustento y el objeto demuchos esfuerzosmateria‑
lizados en las casas, las huertas caseras o traspatios, las parcelas y la comunidad, aún bajo la
condición de ser inundable, porque “¿Por qué se cultiva en la ciénaga? porque no tenemos tierra
donde cultivar”.

Ese sí es nacido aquí en el baldío.

Soy nacido aquí en el baldío, me siento muy contento de estar aquí en el baldío porque
la verdá es que es una tierra buena aunque llega el invierno pero estamos aquí luchando
diariamente por la labor diaria de ser campesino, me siento orgulloso de ser campesino.
Esta tierra no la cambeo [cambio] por nada (Comunidades de Cienaga de Oro Sitio Viejo,
Punta de Yanes y Charco Ají, 2019).

Así mismo tiene un valor adicional ser nacido en el baldío y ser pescador. Tiene un valor impor‑
tante ser un auténtico pescador, proveer de alimento a la comunidad a través de una actividad,
que además, es riesgosa y exigente pues requiere de irse desde las 3am en jornadas que pue‑
den extenderse por varios días en la temporada invernal, cuando más alimento se encuentra,
recorriendo largas distancias y exponiéndose a accidentes con animales o cualquier otra causa
enmedio de la oscuridad de los caños, preferiblemente alumbrada por la luna llena.

Y ese muchacho es pescador, conmalla, con atarraya, con lo que venga.

Ese si es pescadó’ neto, el día que desequen, él pone el agua (Comunidades de Cienaga de
Oro Sitio Viejo, Punta de Yanes y Charco Ají, 2019)

Para unamujer joven, nacida en el baldío comoNasly, de la comunidadde SanPablo,municipio
de Cotorra, ese origen es reivindicado por haber marcado su trayectoria, y a partir de ese hito
construye una identidad desde su familia y su comunidad, estableciendo un puente entre la
historia personal y lo común, al vincular a través de ella la lucha en el baldío. Hoy en día, de
todos sus hermanos es ella quien se encuentra más vinculada estrechamente a los procesos
organizativos.
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Bueno,mi nombre esNaslyMadarriaga López, vivo aquí en la comunidadde SanPablo, soy
hijaaquídel señorEliecerMadarriagayde la señoraSilvia, queellos comoéldijo,mipapáes
de San Bernardomimamá es de San Antero. Tengo la gran…que como el señor Ambrosio,
que dependo de dos partes costaneras entonces llegué aquí en el año 82 que llegaron mis
papás. Vine en el vientre de mi mamá, el año siguiente, no, en el año 83, el mismo año,
ahí llegaron en junio y yo nazco en diciembre. Entonces, cuando, por no decir pues, que
tuve ese… esa.. como decir yo… suerte, porque todos mis hermanos, unos nacieron en
Sicará, otros en Lorica, mi papá que mandó a mi mamá unos tantos días para Lorica para
que fuera a alumbrar, porque imagínese, de aquí tenían que irse a Tierraltaa a pie…para
escoger carro y de ahí se iba a Lorica. Peromi mamá no alumbró sino que se vino, estando
acá le da el parto tarde en la noche, en la madrugada le tocó fue a mi papá. El dice que fue
una experiencia que nunca había vivido. (Nasly Madarriaga en Pobladores parcelación de
San Pablo, comunicación personal, 20 de abril de 2018).
aSe refiere al corregimiento cercano a San Pablo en la vía a Cereté

San Pablo, en la Zona Sur, es una de las comunidades más emblemáticas para la lucha por la
tierra librada en los años 70 y 80, pues fue esta comunidad uno de los epicentros de la épica y ya
mencionada “Hora cero de la Ciénaga”, reiteración que no es casual pues así aparecemúltiples
veces en distintos lugares y personas en la provincia. Este evento es un hito quemarcamuchos
otros en los que hombres ymujeres han compartido responsabilidades para sostener a la orga‑
nización, apoyándose y relevándose. A pesar de que las Ciénagas y la población rural en ellas
están relativamente cerca de los centros poblados y la capital del Departamento, las distancias
sociales que operan en estas comunidades frente al acceso a derechos determinaron en el pa‑
sado y aún determinan en el presente, privaciones en el acceso a servicios básicos y el ejercicio
dederechos. Estas dificultades handejado entonces unahuella de identidadque resaltan como
una fortaleza que le lleva a concluir a los pobladores que quienes han nacido adentro, tienen
una relación diferente con este ecosistema, que influye en el grado de apropiación que mani‑
fiestan en comparación con otras personas nacidas “afuera”. El adentro también representa la
lucha frente a la acumulación originaria que se presentó en los humedales, es la reversión del
cercamiento hecho por los terratenientes y el eje de la reapropiación colectiva del territorio.

Que, de todos los hijos la única que vine a nacer acá fui yo y el parto difícil de mi mamá
porque nací de pie, nací casi ahogada, mi papá fue que me salvó la vida porque le tocó
chuparme lanaríz y todoeso,mimamácasi semuere. Entoncesdicequeesunaexperiencia
que tuvo muy grande para él. Entonces mi mamá como dijo el señor Ambrosio es una de
las fundadoras de ASPROCIG, mi mamá desde que yo me acuerdo desde que tengo usos
y razones, que ya me acuerdo mi mamá se iba por aquí, en canoa la iba a llevar mi papá a
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reunirse allá a las Arepas con los demás compañeros, de allá venía tarde. (NaslyMadarriaga
en Pobladores parcelación de San Pablo, comunicación personal, 20 de abril de 2018).

La Asociación de Pescadores Campesinos Indígenas y Afrodescendientes para el Desarrollo Co‑
munitario de la CiénagaGrandedel Bajo Sinú (ASPROCIG), “es unaorganizaciónComunitaria de
Base (OCB) sin ánimo de lucro que integra a 32.000 personas en 6.400 familias de 7 municipios
de la cuenca baja del río Sinú”, de la cual se seguirá contando durante todo el texto dado su
caracter emblemático (Asociación de Pescadores Campesinos Indígenas y Afrodescendientes
para el Desarrollo Comunitario de la Ciénaga Grande del Bajo Sinú (ASPROCIG), s. f.). Así mismo
se presentan las memorias de la relación con el agua desde la infancia, como la que expresa
este poblador de la margen izquierda del río y cómo su experiencia vital viene marcada por las
culturas anfibias:

Mi niñez fue rodeada de agua de estás inundaciones que sufría la Ciénaga de Los Negros
en temporada de invierno, vivo rodeado de agua porque la vivienda estaba cerca del hu‑
medal, aprendí desdemuy pequeño a Pescar o tejer mallas de pesca y tener el agua como
mi aliado en las actividades que realizaba, desde muy niño aprendí a remar una canoa y
tener muy de cerca esa gran biodiversidad en esta hermosa Ciénaga, que la conocí desde
mi infancia dónde el Pozo El Roble, el Pozo del Campano, el Pozo de Navarro, la Ensenada
de Galápagos, La Costa del Bongo, la Ensenada de los Ballestero, El Pozo del Causil, la gran
Encaña, el Pozo de Mauricio, y no podía faltar La Loma de las Golondrinas y La Punta del
Pleito. Así me enseñaron a describir y localizar este humedal de Los Negros. (E. Cantero
Doria, comunicación personal, 4 de marzo de 2022).

En lasmemorias también surgen los episodios donde los antagonismos se encarnan, cuando se
rememoran algunos de los momentos más difíciles de la confrontación con los terratenientes
durante las décadas pasadas, tensiones que se han ido transformando en el tiempo a la par de
los cambios en la relación entre las partes.

Nosdejóen la casaconmihermanomayor y lahermana,bueno, ellosnos cuidaban.Bueno,
entonces le sigo el cuento cuando bueno, cuando se empezó esto aquí cuando hubo una
quemazón, mi papá recuerdo que echa mi mamá el cuento que estaba yo pequeña, aquí
vino Elías Milanés y mandó a mochar todas las viviendas, ya ellos tenía todo esto con las
casitas.

Entonces yo desde que nací estuve viendo, viviendo todo el trascurso de esta problemática
que sedioaquí. Aquí lasmujeresparapoder sostenerpor ejemplo, loshombres ibaapescar
por ejemplo a Sicará a eso, entonces aquí los alrededores, como ella pescaba y eso, y de
aquí se iban a La Culebra a cambiar por vituallas, lo que dicen, yuca, plátano. Entonces, la
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una le dejaba el hijo a la otra pa que la otra fuera con la otra de a pie, a buscar el sustento
mientras que losmaridos no estaban (Nasly Madarriaga en Pobladores parcelación de San
Pablo, comunicación personal, 20 de abril de 2018).

En este relato se menciona a Elías Milane Calume, un influyente terrateniente de la región y el
episodio de la “quemazón” al que se refiere es uno demuchos, pero tal vez elmás emblemático
de los atropellos: Ordenó en 1983 a un grupo de hombres a caballo y escoltados por la fuerza
pública, destruir y quemar 83 viviendas de la parcelación de San Pablo en represalia por la recu‑
peración de tierras y aguas que habían sido acaparadas a los humedales por el terrateniente.

En contraste con la historia anterior queprovienede la comunidaddeSanPablo, epicentrode la
recuperación de tierras en las Ciénagas, el siguiente relato de la comunidad de Charco Ají, tam‑
bién en la Zona Sur, revela otra mirada desde otra orilla, y la cercanía con una de las mayores
afectaciones ambientales que provoca hoy en día graves daños por las inundaciones cíclicas
que cada año se presentan y afectan diferencialmente a las comunidades. El ser anfibio en esta
orilla del Complejo se encuentra afectado por su elemento, las transformaciones del territorio
y las presiones a las cuales ha sido sometido hacen que la relación con el agua cambie. Esta
posición puede tener tanto de vulnerabilidad como de resiliencia por el hechomismo de la per‑
manencia.

y ya he estado por bajá la guardia porque las aguas no nos dejan cultivar, sufrimos mucho
con las aguas, nosotros nosmetimos aquí en estas tierras cienegosas, pero cuando viene el
invierno ya estamos con el credo en la boca que cuando nos vamo’ a hundí, que no vamo’
a sembrá, que vamo’ a perdé’. Y usted sabe que hay un dicho, que “somos como el iguano
macho, que tiramos po’ el derecho, ¡perdimo’ o ganamo’!”, y aquí estamo’, paraos porque
aquí es una tierra sana, santa, una tierra virgen que aquí puede dormí’ uno donde sea, y
comemos de lo que rebújquemos, pero gracias al que está arriba el poderoso, el que nunca
nos ha deja’o desamparaos, que todos los días nos da el pan, por un lado y nos lo quita y
nos da la otra y aquí estamosparaos (Juan José Regino enComunidades deCienagadeOro
Sitio Viejo, Punta de Yanes y Charco Ají, 2019).

Desde otra orilla, una de las más antiguas y por tanto, cargada de historias del Bajo Sinú, la
reflexión de Ena, una habitante del corregimiento de San Sebastián en el municipio de Lorica,
en la Zona Norte de la Ciénaga, nos da cuenta de la interpelación que ella hace desde su ejer‑
cicio de memoria, poniendo de relieve las características de la cultura anfibia y establece una
diferenciación entre el antes y el ahora, de cómo abordaban la situación las comunidades las
crecientes.

Entonces es sorprendente que ella está relatando sobre esa capacidad de adaptación, y para‑
dójicamente, añade que antes las inundaciones eranmás grandes que ahora, que las condicio‑
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nes posiblemente eranmás difíciles, pero entonces, ¿La adaptación eramejor? o la adaptación
sigue actuando ante cambios inéditos? Previamente ella ha atribuido esta diferencia a la trans‑
formación artificial de los ciclos por causa de la represa de Urrá. Más allá de la definición sobre
la adaptación o no, la reflexión que hace sobre los cambios se hace a partir de una capacidad
previa, un elemento clave de la resistencia.

Y eso es lo que le quiero decir que uno, por ejemplo, se preparabapara la época de invierno.
Mi papá decía que eran 6meses de invierno y 6meses de verano. Y la gente ya desde elmes
de abril se preparaban. Cortaban las horquetas para hacer el tambo, se preparaban con la
canoa, se preparaban para la siembra del arroz, y en esa época los arroces los cortaban
en canoa, y habían inundaciones más grandes que ahora y la gente cogía su cultivo. Mi
papá, una cosecha de arroz le alcanzaba a la otra. Y ahora la gente no siembra, porque
si lo siembra en el bajo, el arroz se le ahoga, si lo siembra en lo alto se pierde del verano.
Entonces la gente yanosiembra, yaperdieronesa cultura, porqueya. Y sabíanqueel primer
mes de verano era octubre y el invierno era abril, y ellos se preparaban, se preparaba uno
para esos 6 meses de verano y después para 6 meses de invierno (Ena en Pobladores de
San Sebastián de Lorica, comunicación personal, 19 de abril de 2018).

Así mismo lo expresan los pobladores de la parcelación de San Pablo, en la Zona sur:

Nosotros desde el mes de junio, comenzábamos a sembrar arroz por la orilla era, porque
esto para afuera era pura Ciénaga. Nosotros haciendo cañito y haciendo bocas, para que,
porque por aquí corría el agua blanca, como ustedes no se lo imaginan.

Y del mes de agosto para adelante, se ha ido Candelario con una atarraya, y regresa con
dos, tres docenas de pescado. Aquí hubo una, aquí, aquí!, Aquí llegó una subienda, ¿Vedá
Candelario?, que usted pisaba la orilla así [pisa duro] y el pescado se sacaba. Y vea lo que
hizo el gobierno con nosotros (Ambrosio Licona Carmona y Pobladores parcelación de San
Pablo, comunicación personal, 20 de abril de 2018).

Daneris Herrera, Coordinador del Movimiento dice sobre la paradoja de la relación del campe‑
sinado de este territorio con el agua:

Se ha hecho resiliencia con el tema de las inundaciones, es diferente hablar de crecientes
que de inundaciones, porque crecientes significaban antes abundancia de alimentos, se‑
guridad alimentaria, era un principio de autonomía alimentaria. Con las inundaciones es
al contrario, se benefician los que tienen acceso a la administración pública. Muchos recur‑
sos se van para ejecutar obras sin realmente tener impactos positivos para la gente, pero
las instituciones han hecho mucho daño con sus acciones aplicando la lógica de la esca‑
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sez, se aprovechan de las necesidades de la gente para que reciba cualquier cosa que ellos
definan (D. Herrera, comunicación personal, 18 de octubre de 2022).

Miradas similares fueron encontradas entre los pobladores de la comunidad de El Playón, en el
municipio de Lorica, un pueblo de pescadores muy cerca de San Sebastián de Bari:

el caso de la comunidad de El Playón que previo al período de construcción y puesta en
marcha de la hidroeléctrica sufría frecuentes inundaciones, registrándose las mayores en
los años 1988 y 1999. No obstante,los pobladores manifestaron en las entrevistas que es‑
tas inundaciones duraban días o semanas y el flujo de agua llevaba peces:«los peces los
agarrábamos con la mano en nuestras casas» expresó un habitante, pero no existía una or‑
ganización o entidad que liderara acciones para enfrentar esa emergencia. Muchos veían
la inundación como una bendición, según relataron (E. Barrios et al., 2015, p. 117).

Sin embargo, los habitantes de Charco ají observan con claridad el conflicto al cual se encuen‑
tran enfrentados y las relaciones de poder que están implicadas desde el actuar de los otros
actores en el territorio. El vecino hoy en día sigue siendo el terrateniente al cual esta comuni‑
dad le disputó una parte del latifundio que ese otro constituyó a partir de la desecación de los
humedales, reconocidos como bienes de uso público por las Leyes y protegidos por órdenes
judiciales (T‑194‑99, 1999).

Observan la diferencia y el grado de afectación, cómo en el espacio hay territorios que deben
asumir unas consecuencias en favor de otros a causa de las intervenciones sobre el ecosistema,
generando una percepción de injusticia a causa de las violencias directas y simbólicas que se
están ejerciendo, por un lado desde el control armado del territorio en un Departamento que
ha atravesado distintas oleadas del conflicto armado, pero también desde el traslado de los pa‑
sivos ambientales desde algún otro territorio que a veces parece difuso, otras veces semuestra
con claridad. En unamayor escala se puede observar la afectación de lasmismas comunidades
por el vertimiento de residuos a las aguas del río por parte de la zona urbana de la capital del
departamento, ubicada en la cuenca media.

En nuestro territorio de pronto conflicto armado no existe, pero si ese conflicto que ya los
dueños de finca inmensa, que nosotros nos vemos desprotegidos ahí si se va a generar un
conflicto. Fíjese la intimidación que ellos nos están haciendo, en pleno invierno del año pa‑
sado nosotros mirábamos la finca de todos los que están aquí vecinos, sequesita mientras
nuestros hijos en el agua, eso es una tristeza, ahí se va a generar el conflicto, entonces si
nosotros nos organizamos vamo’ a tumbá’ esos camellones (terraplenes o jarillones), no
falta quien vaya amirar quién organizó y ahí vienen y lomandan amatar. Y ahí si ya hay, un
conflicto (Víctor en Pescadores de Charco Ají, comunicación personal, 2018).
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El estudio de Mejia et al. (2019), confirma la relación entre la construcción de un camellón (jari‑
llón o terraplén) en el sector de “Las Palomas”, para la vía Chimá y Lorica en 1994 y la desapa‑
rición de un importante número de cuerpos de agua en la zona. Los habitantes de Charco Ají,
parte del área afectada, reflejan su visión desde lo local de este daño ambiental, cómo afecta
sus vidas y cómo explican elmismodesde una visión y una identidad claramente relacional que
reconoce simbólicamente a lo no humano encarnado en la voluntad del agua, que permite dar
un sentido a lo que ocurre y que plantea indirectamente las pistas para su transformación:

Al pueblo Punta de Yanes. Canalizaron el caño viejo y ahora el agua corre pa arriba. Esto
ahora está sedimentado, ahoramismo hay las garzas buscando pescaíto, eso está abona’o
completamente. Ese arroyo tenía la salida, y botaba pa acá abajo y ahora enderezaron,me‑
tieron alcantarilla.

Resulta que el arroyo no tiene salida, no cruza para abajo. No hacía casi arena y ahora lo
enderezaron.

El agua llega, el agua llega a esa parte y se pregunta, ¿Bueno y ahora pa’ dónde voy? Si me
entiende?. Entonces el agua como tiene la enrosquita pa’ arriba coge pa’ arriba, pero ella
llega ahí y se aquieta (Comunidades de Cienaga deOro Sitio Viejo, Punta de Yanes y Charco
Ají, 2019).

La percepción de los habitantes de Charco ají, en relación con los efectos de la obra identifi‑
cada por los investigadores, es una lectura local que se complementa con el análisis hecho a
una escalamayor desde una visión aérea de la Ciénaga. Resulta interesante que los dos análisis
coinciden en las explicaciones sobre el origen de la afectación de la dinámica hídrica del cuerpo
de agua, la diferencia se encuentra en el lugar desde el que hablan. Más allá, los relatos de la
población de la zona afectada revelan lamagnitud de los efectos sociales de este daño ambien‑
tal pero también la explicación con la cual reconocen el carácter vital y dinámico del cuerpo de
agua y no como un objeto inerte como puede presentarse desde otras miradas.
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Los humedales en el Bajo Sinú

Figura 32: Cuerpos de agua del Complejo Cenagoso del Bajo Sinú

Fuente: Elaboración propia con base en IGAC y OpenStreetMap.

El río Sinú se extiende de sur a norte a lo largo de 438 kilómetros entre su nacimiento en el
Parque Nacional Natural Nudo de Paramillo en el municipio de Ituango, Departamento de An‑
tioquia, hasta su desembocadura en el mar Caribe, en el delta de Tinajones, municipio de San
Bernardo del Viento, Departamento de Córdoba. Es el tercer río más importante del país (Cor‑
poración Autónoma Regional de los Valles del Sinú y San Jorge (CVS), 2014). Junto al río San
Jorge, su presencia influye de forma determinante en la vida social, económica y cultural de la
población del Departamento, de la cual, una proporción importante habita sus orillas.

La mayoría de sus habitantes (80%) dependen del río que influye sobre un 56% del territorio.
De sus 30 municipios, el Departamento tiene 16 en su área de influencia, mientras otros 7 se
benefician directamente de sus aguas (Acosta, 2013). Los servicios ecosistémicos que prestan
los humedales y complejos lagunares como el Bajo Sinú representan un valor geoestratégico a
nivel ambiental y paisajístico, por constituir espacios productores y protectores de la biodiver‑
sidad, cumplir funciones esenciales a nivel hidrológico y para la transformación de dióxido de
carbono (Aramburo et al., 2018).

El río presenta un régimen hidrológico bimodal, en otras palabras, tiene dos temporadas, la de
inundación que se presenta entremayo y octubre, y la seca o de estiaje entre noviembre y abril
aproximadamente, siendo precisamente esta dinámica la que vino a afectar el proyecto Urrá, al
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alterar los niveles históricos de los caucesmínimos ymáximos, pues después de la obra lamag‑
nitud de estas variaciones ha disminuido por el efecto regulador de la represa, y estos pulsos
no se acompasan con los ritmos naturales de la cuenca haciendo que en invierno baje menor
volumen de agua y en sequía sea mayor la cantidad de metros cúbicos por segundo (Instituto
Instituto de hidrología, meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM), 1998).

Por ello, uno de los mayores afectados por la represa ha sido el bocachico (Prochilodus reticu‑
latusmagdalenae), un pez reofílico, es decir, su reproducción depende de las variaciones perió‑
dicas en las condiciones de luz, pH, salinidad, entre otros factores. Esta dinámica reproductiva
fue alterada por completo ante el obstáculo que constituyó la presencia de la represa desde su
construcción. Esta afectación provocó graves consecuencias en el derecho a la alimentación, la
vida social y económica de miles de familias que vivían del bocachico aguas abajo. Es por ello
que la represaUrrá fue obligada posteriormente a compensar a los pobladores de la cuenca por
los daños ambientales producidos, una de esas acciones es la periódica inserción de alevinos
de bocachico criados en estanque para mitigar las afectaciones con el repoblamiento. Sobre
esta práctica dicen algunos pobladores:

(…) otra que es importante y que esa si nos acabó aquí fue cuando llegó la empresaUrrá, la
empresa Urrá nos acabó la empresa de Córdoba que era la empresa de la Ciénaga Grande,
se acabaron todos los animales. Actualmente estamos nosotros comiendo pero de labora‑
torio, los pescados que nos estamos consumiendo nosotros son de laboratorio. Si la CVS
no hace repoblamiento, entonces no tenemos pescado, actualmente no tenemos pescado.

Anteriormente no, anteriormente había subaa natural y cuando había la creciente el pesca‑
do llegaba y llegaba enmasa, llegaba en cantidad, y a los dos o tresmeses ya no se acababa
comiendo pescado grande. Entonces aquí hay que ir buscando como desde este puntomi‑
rar, a esta gente hay que ayudarla de esta forma hacer políticas a los agricultores, se hace
un censo y se sabe cuántas personas son, vamos a ubicarlas allá arriba para que tengan tie‑
rra firme y en todo tiempo trabajen. ¿Ya? (Pobladores de Purísima, comunicación personal,
2019).
aSe refiere a la subienda omomento de abundacia de peces

La cuenca baja del Río Sinú, es sostenida por dos sistemas de humedales que cumplen una fun‑
ción amortiguadora de los cambios naturales en los caudales del río, a través de una amplísima
red de zonas inundables compuesta de ciénagas, lagunas, zapales, pantanos y caños: La Ciéna‑
ga de Betancí, cerca de Montería (capital del Departamento), y la Ciénaga Grande del Bajo Sinú
(CGBS) o Complejo Cenagoso del Bajo Sinú. A continuación, el siguiente mapa ilustra en color
azul la extensa capa de áreas inundables del Bajo Sinú.
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La margen izquierda del río cuenta con un sistema de drenaje integrado por los caños La Cai‑
manera, Viejo Vidrial y Tigre, mientras que el Caño La Balsa cumple la función de drenar las
ciénagas y conducir las corrientes de agua al mar Caribe donde se encuentra el ecosistema de
manglares de la Bahía de Cispatá y el Estuario de la desembocadura.

Los caños Bugre y Aguas prietas constituyen los puntos neurálgicos de interconexión del río
con la Ciénaga en su margen derecha, lugares donde históricamente se concentran diferentes
especies de peces para subir a contracorriente las aguas a desovar. En la margen izquierda se
encuentran las Ciénagas de Bañó y los Negros, ubicados en el corregimiento de Cotocá Arriba
del municipio de Lorica.

El entorno es también ideal para babillas, tortugas, hicoteas, el chavarrí o chavarría, los
patos pisingos, el manatí y el tití, todas especies amenazadas por la acción del hombre, y
la presencia de aves como el colibrí y algunas especies migratorias como el barraquete, el
águila pescadora, chorlitos, gaviotas, turpiales y golondrinas (Lugo, 2015).

Los sistemasdehumedales comoel complejo cenagosodel BajoSinú cumplenmúltiples funcio‑
nes entre ellas: “regula la temperatura de las aguas,mitiga los daños de inundaciones y tormen‑
tas, favorece la recuperacióndeacuíferos, permite la capturadedióxidodecarbono, y jueganun
rol determinante en lamitigación del cambio climático” (Mejia et al., 2019, p. 231). Todas estas y
muchasmás funciones fueron protegidas el 2 de febrero de 1971 a través de la firma en Ramsar,
Irán, de la Convención “Relativa a los humedales de importancia internacional, especialmente
como hábitats de aves acuáticas”, liderada por la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación y la Cultura (UNESCO, 1971). Lastimosamente, Colombia como firmante del instru‑
mento, no incorpora al Bajo Sinú entre los 9 sistemas de humedales que ratificó en el listado de
la Convención. A pesar de esta deficiencia relacionada con la voluntad política, se trata de un
ecosistema estratégico que tiene todas las características para ser protegido.

Según Ruiz‑Guerra & Cifuentes‑Sarmiento (2021), el bosque demangle presente en el Bajo Sinú
y su desembocadura es elmejor conservadode todo el Caribe colombiano, existen 320 especies
de aves entremigratorias y residentes, se hallan 4 especies amenazadas en Colombia y 1 a nivel
global48.

A pesar de su importancia, los humedales han sido tratados bajo una racionalidad instrumen‑
tal, al abordarlos desde una serie de lógicas dominantes de corte productivista y extractivista
48“En la avifauna acuática del bajo Sinú se incluyen cuatro especies amenazadas en Colombia y una amenazada

a escala global: la chavarría (Chauna chavaria), una especie de distribución restringida, que se encuentra bajo
la categoría de vulnerable en Colombia y casi amenazada a escala global; la garza colorada (Agamia agami),
especie vulnerable a escala global, cuya única colonia reproductiva conocida en el Caribe colombiano está
ubicada en la región del bajo Sinú; la garza rojiza (Egretta rufescens), que está bajo las categorías de vulnerable
en Colombia y casi amenazada globalmente;” (Ruiz‑Guerra & Cifuentes‑Sarmiento, 2021)
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que han primado como parte de un sistema mundo que por la implantación de dichas lógicas
atraviesa una “crisis estructural” (Wallerstein, 2011). En las últimas décadas se han reportado
afectaciones progresivas en el Complejo Cenagoso por el riesgo para la supervivencia de es‑
pecies como el bocachico, charca, boa, hicotea, iguana, babilla, cacó, pato, manatí y una gran
variedad de aves migratorias como el pato canadiense que elige las áreas inundables para re‑
cargar energías en su ruta migratoria entre los hemisferios sur y norte. Existen otras especies
que de acuerdo con lo indicado por los pescadores y ambientalistas de la ciénaga, se encuen‑
tran casi extintas, como el bagre, el sábalo, la doncella, el caimán, el pato real, el chavarrí y la
tortuga hicotea.

El proceso de sedimentación es una condición natural de las cuencas bajas, que alterada por
las múltiples intervenciones antrópicas que afectaron la dinámica hídrica del río comenzó de
forma temprana a causar grandes transformaciones. Existen dos versiones sobre este proceso
en la desembocadura del río Sinú en el mar Caribe a la altura del Golfo de Morrosquillo. Allí, de
acuerdo con los resultados presentados por (Serrano, 2004) y (Robertson & Chaparro, 1998), en‑
tre 1938 y 1988, dicha desembocadura se trasladó de la Bahía de Cispatá al Delta de Tinajones,
tal como lo ilustra la secuencia de fotografías aéreas a continuación. Según los investigadores la
modificación fue por causas naturales asociadas a la acumulación de dichos sedimentos entre
1939 y 1945, con una posterior intervención con maquinaria para mitigar la inundación desen‑
cadenada.

En cambio, las versiones comunitarias en la zona señalan la intervención antrópica como única
causa de esta desviación. El hecho resulta relevante pues ambas fuentes coinciden en el papel
de la intervención humana con el fin de corregir el curso de la desviación a su cauce original,
obra que habría sido infructuosa pero aprovechada por poderosos gamonales locales con car‑
gos en el nivel nacional del Estado como el caso de “José Santos Cabrera y el Senador José
Ignacio Martínez Lequerique” (Comunidad San Pablo, comunicación personal, 11 de junio de
2019).

Dichos personajes aprovecharon la situación para desecar y acumular tierras de forma tempra‑
na, protagonizandoun episodio quemarcó el inicio de un conflicto agrario quemotivó procesos
organizativos de lucha campesina para la recuperación de tierras en la Provincia, así como pro‑
cesos demigración forzadade familias desde la desembocadura hacia el Complejo Cenagoso.
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Figura 33: Fotografías aéreas sobre la desembocadura del río Sinú (1938‑1989)

Fuente: (Serrano, 2004).

Más recientemente, otro estudio realizado conel fin de verificar los efectos ambientales de la en‑
trada en funcionamiento del Proyecto hidroeléctrico Urrá, señala las transformaciones sufridas
en el Complejo Cenagoso entre 2003 y 2015. Como resultado se encontró que las afectaciones
en la dinámica hídrica se venían presentando con anterioridad a la entrada del proyecto en la
cuenca alta del río, abriendo la pregunta sobre lamagnitud y atribución específica de afectacio‑
nes por la desecación criminal de los cuerpos de agua.

La investigación evidenció también, a través de un estudiomultitemporal con apoyo de fotogra‑
fías satelitales, que en el periodo de 25 años del estudio disminuyó en un 56.2% “la capacidad
de reserva de agua del ecosistema, el número de cuerpos de agua disminuyó en un 24.7%y tam‑
bién disminuyó el tamañopromedio de losmismos en un 41%”. Es decir, si bien las afectaciones
a los cuerpos de agua iniciaron antes, fue después deUrrá que se presentó unmayor porcentaje
de daños en unmuy corto periodo de tiempo (Mejia et al., 2019).

El siguiente mapa tomado de esta investigación, muestra la comparación de las fotografías sa‑
telitales del Complejo Cenagoso entre 2003 y 2015, tomadas en la temporada húmeda. De base
se observa en color crema el área “no inundable”, en naranja las áreas inundadas detectadas
únicamente en 2003, mientras que en azul claro las áreas que estaban inundadas en 2015. En
color azul oscuro se muestran las áreas que conservaron niveles permanentes de agua en los
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dosmomentos de comparación. Lo primero que puede identificarse es la notable reducción de
las áreas inundables en el periodo estudiado.

Figura 34: Reducción de zonas inundables entre 2003 y 2015 CCBS

Fuente: (Mejia et al., 2019).

De igual manera la investigación confirmó la desaparición de un área importante de cuerpos
de agua al suroriente de la Ciénaga, la cual, concluyeron, es atribuible a la construcción de un
camellón en el sector de “Las Palomas” que interconectó a los municipios de Chimá y Lorica a
partir de 1994. A continuación elmapamuestra un comparativo de las áreas que se encontraron
inundadasen la temporadasecaen1991, 2003y2015. Sedestacaencerradaenunóvalopúrpura
el área afectada en Las Palomas.

Figura 35: Afectación por desecación en el sector Las Palomas 1991‑2015

Fuente: (Mejia et al., 2019).

Luis Miguel Sánchez Zoque 123



Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023 El agua contando historias

Adicionalmente, la problemática de la erosión es otra de las afectaciones que diferentes estu‑
dios relacionan con los bruscos cambios en la dinámica hídrica introducidos por la represaUrrá.
La situación se ha profundizado de tal manera que ha provocado diferentes actuaciones por
parte de la autoridad ambiental, la Unidad Nacional de Gestión del Riesgo, las alcaldías y la
Gobernación de Córdoba. Los puntos críticos de erosión fluvial y que presentan amenaza de
inundación sobre múltiples poblados a las orillas de la cuenca del río Sinú llegaban a 113 para
febrero de 2014 (Corporación Autónoma Regional de los Valles del Sinú y San Jorge (CVS), 2014,
p. 15).

124 Luis Miguel Sánchez Zoque



El agua contando historias Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023

4 Las territorialidades en el Bajo Sinú

En el Bajo Sinú se pueden apreciar formas de apropiación del espacio o ejercicios de territoriali‑
dad: las territorialidades anfibias, las territorialidades capitalista y hacendataria y las territoria‑
lidades del Estado. Aquí se presentarán diferenciadas, lo cual es sólo una forma de exposición,
pues, con base en Saquet (2010), esas territorialidades en realidad se encuentran superpuestas,
entretejidas como el sombrero vueltiao49, en una suma que vincula también a las dimensiones
histórica y geográfica.

Los espacios rurales donde ha persistido la economía familiar campesina en el mundo contem‑
poráneo se han integrado ocupando un lugar marginal en el proceso de explotación capitalista
(Bartra, 2006). De ellos, los espacios ubicados en el llamado sur global se caracterizan por ser te‑
rritorios donde persisten comunidades campesinas e identidades de origen étnico que luchan
por su pervivencia desde el interior del modo de producción capitalista.

Estos grupos sociales otorgan valores de uso a los bienes comunes y han permanecido en ten‑
sión con la tendencia a integrar dichos bienes al proceso de valorización y acumulación de ca‑
pital (Luxemburgo, 1913).

A pesar de las transformaciones que ha experimentado el campesinado de la Provincia del Bajo
Sinú por la influencia local de estos procesos globales, los habitantes de las parcelaciones lu‑
chan por la permanencia de las relaciones de reciprocidad entre el ser humano y la naturaleza
que sus predecesores les dejaron como legado. Las estrategias de lucha se han basado princi‑
palmente en dar continuidad a las diversas formas de adaptación al medio natural, para garan‑
tizar la reproducción social con autonomía relativa en sus modos de vida autóctonos y formas
particulares de territorialización.

Por eso, la intención de hablar de territorialidades tiene como trasfondo a los sujetos históri‑
cos y sus prácticas, para lo cual se relaciona el escenario global y regional, los actores que han
intervenido a través de la historia en el ecosistema, donde la territorialidad también represen‑
ta las racionalidades que imprimen los diferentes sujetos sociales. Se presentan entonces aquí
algunos elementos de análisis para comprender las características de la estructura agraria en
esta región, los contextos de producción y distribución agropecuaria en la Provincia del Bajo
Sinú, y los determinantes que configuran formas de inequidad intrarregional que afectan a las
poblaciones anfibias.

Los sujetos y racionalidades representados por la territorialidad capitalista, hacendataria por
un lado, y por el otro las estatales se encuentran interrelacionadas y así se presentan. De igual
manera las territorialidades anfibias aparecen en interacción con las anteriores haciendo uso
49El sombrero vueltiao, tejido en la palma de enea, es una obra artesanal parte de la cultura material Zenú, que

producto de la comercialización ha sido reconocida como un símbolo de todo el país (Valenzuela, 2021)
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del palimpsesto y el cronotopo como herramientas para observar y resaltar los hechos desde
la vinculación entre espacio y tiempo. Así se analizan algunas regularidades que se presentan
a través de los distintos periodos históricos y las transformaciones espaciales que resultan de
ellas y se superponen por la acción de cada una de las tres territorialidades. Desde las luchas
que se plantea el Movimiento como plataforma Provincial hasta las luchas particulares de las
zonas sur, margen izquierda y norte del Complejo Cenagoso se hace un análisis de la acción
colectiva, a través de las prácticas y estrategias de lucha del campesinado anfibio.

Territorialidades hacendatarias y capitalistas:

El Complejo Cenagoso del Bajo Sinú es un espacio dominado por el poder del agua, que aún
ahora sigue manifestándose con toda su potencia a pesar de las intervenciones humanas a lo
largo de la historia. En la época prehispánica, era un importante centro de comercio y de inter‑
cambio cultural entre las comunidades Zenúes y Malibúes de la región, dinámica que a pesar
de las transformaciones posteriores persistió durante la época colonial.

La continuidad de la figura colonial de la Encomienda tuvo transformaciones sucesivas en la
constitución de Haciendas coloniales, algunas de las cuales sobrevivieron al siglo XX transfor‑
mándose en Haciendas capitalistas (G. Giraldo, 2019; LeGrand, 1988).

A partir del siglo XVII se transforman radicalmente las actividades económicas con la extensión
de la ganadería vacuna50 y el cultivo de tabaco. Momento a partir del cual la lógica de explota‑
ción y desecación de las ciénagas se expandió.

En la transición entre la formación social colonial y la emergencia lenta y tardía del modo de
producción capitalista que tuvo lugar a finales del Siglo XIX y la primera mitad del Siglo XX, el
Bajo Sinú continuó siendo parte de la Provincia de Cartagena de Indiasmanteniendo la función
de abastecimiento de alimentos a nivel regional y explotación incipiente de algunos recursos
como el oro y la madera, actividades que respondían a una lógica extractivista (McRae, 2015).
Posteriormente, algunas de las haciendas dedicadas a la explotación de recursos se dedicaron
a la ganadería como actividad principal de la región, en detrimento de la agricultura familiar
campesina.

50Las reses fueron introducidas por los conquistadores y colonizadores Rodrigo de Bastidas a la ciudad de Santa
Marta y por los hermanos Heredia a la ciudad de Cartagena, última desde donde se trasladaron al Bajo Sinú.
Haciendas como Marta Magdalena fueron emblemáticas en todo el Sinú por la extensión de sus fronteras, las
cuales atravesaban una amplia porción de la sabana colindante con la que sería a partir de 1951 la capital
del Departamento, Montería, hasta las orillas del río Sinú. Otras 38 Haciendas se concentraron en el Bajo Sinú,
especialmente en el municipio de Purísima y se destaca la Hacienda Berástegui, del General Burgos, con una
extensión de 125 km2, que albergó entre 10,000 y 12,000 reses y se construyó uno de los primeros ingenios de
azúcar del país a inicios del siglo XX y se impulsó el transporte fluvial (Pareja, 2004 ; G. Giraldo, 2019, p. 39).
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el resurgimiento de haciendas ganaderas en el sinú estimuló los mercados urbanos regio‑
nales en el vecino departamento de antioquia. La práctica en auge del pastoreo de ganado
trashumante dependía de las particularidades geográficas del san Jorge, de su río gemelo
el sinú y de las sabanas cubiertas de pasto circundantes: «un conjunto hidráulico, biológico
y ecológico interrelacionado» (ocampo, 2007: 4). La expansióna finales del siglo XIX del pas‑
toreo de ganado y la extracciónmadereramodificaron el paisaje en formas notables, hasta
el punto en que «ahora solo quedan zonas forestadas en las cabeceras del río» (ocampo,
2007: 4‑5). además, la expansión de las haciendas a costa de los cultivadores campesinos
empujó los caseríos más cerca del río (McRae, 2015, p. 93).

La actividad ganadera con origen en el periodo colonial, que se basaba en la práctica de la tras‑
humancia de reses de acuerdo a los ciclos hidrológicos del río, se fue transformando poco a
poco hacia el establecimiento de hatos y haciendas ganaderas de forma permanente dentro
del área de la Ciénaga. De igual manera esta actividad fomentó el crecimiento poblacional al
servir como incentivo para la colonización y transformación de la flora nativa en praderas para
el pastado de miles de reses, convirtiendo al departamento en un referente de esa actividad
durante décadas hasta la actualidad.

De esta manera quedaron delimitadas las actividades de agricultura y pesca tradicional a las
comunidades locales, arrinconadas en las orillas de los cuerpos de agua, junto a las actividades
de ganadería extensiva basada en la acumulación de tierras desecadas robadas a la Ciénaga, y
la especulación comercial y financierapor partede las élites locales. Este repartodesigual de las
tierras estableció casi un arquetipodiferenciador entre la granhacienda y la pequeñaparcela.

Según Salazar (2008), de todos los centros poblados refundados51 por los españoles durante el
periodo colonial en la zona, Santa Cruz de Lorica, fundada en 1776 (Reina, 2019), se destacó co‑
mo epicentro de una dinámica de comercio fluvial y marítimo de gran importancia para toda la
regiónCaribeque conectabaCartagena, Tolú, Coveñas, Lorica, SanPelayo, Cereté, que le otorgó
una importante actividad comercial a todas las poblaciones que se encontraban en la zona de
influencia de la ruta sobre las ciénagas del Bajo Sinú52. Fue tal su importancia que Lorica superó
en población a cualquier municipio a su alrededor, acogiendo además de migrantes ingleses y
franceses, a una colonia cada vez más grande de sirios‑libaneses que permearon rápidamente
en la sociedad cordobesa en diferentes capas sociales, logrando acumular capital, que al final
les permitió ubicarse entre las élites que hasta la actualidad rigen los destinos de la región a
través del poder económico y político53 (Rhenals, 2013).
51Son refundados porque en estos sitios ya existían poblados prehispánicos.
52Agradezco a Daneris Herrera las precisiones que dio a este apartado con base en sus extensas conversaciones

con los mayores del Bajo Sinú. La ruta fluvial conectaba los pueblos bien adentro a través del curso del Caño
Bugre.

53Cuenta la autora de la referencia, que era tal la influencia de los Sirio‑libaneses que hubo revuelo en la región
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Tal dinámica de economíadeenclave vinculada a una funcionalidad en el transporte portuario
tuvocomorevés ladesviaciónnatural de ladesembocaduradel río en1942, hechoquecomenzó
a afectar el acceso de los barcos de mayor calado, sin embargo permaneció aproximadamente
hasta los años de 1960 cuando entró en declive definitivo por la transformación de las dinámi‑
cas comerciales y de transporte, entre ellas, la pérdida del protagonismo de la ruta fluvial por
la priorización del transporte por el río Magdalena, y especialmente, por la construcción de la
carretera Sincelejo ‑ Montería que causó un fuerte impacto sobre el ecosistema y dio un giro a
la economía regional implicando el declive del puerto de Lorica.

Como se indicó previamente, Lorica se encuentra en la Zona norte del Complejo Cenagoso, y
cuenta con una posición geoestratégica como la puerta de la Provincia costanera en la desem‑
bocadura. Por ello, nunca dejó de servir para la continuidad de todo tipo de actividades de con‑
trabando:

(…) el problema son los jóvenes porque consumen alcohol drogas sirven demulaa para las
rutas ilegales quehay ahí en ese sector, todoel tiempohahabido, cuandoera café, después
el cigarrillo, después el licor, después los electrodomésticos, después llegó la marihuana,
la coca, siempre ha habido tráfico de algo (…) (pobladores del Bajo Sinú, comunicación
personal, 2019).
aMula es una expresión local usada en Colombia para referirse a las personas que sirven como transporta‑
dores de drogas ilícitas

Figura 36: Salida al mar de la Ruta fluvial desde Lorica hacia Cartagena hasta 1960

Fuente: Elaboración propia con base en cartografía social con pobladores del Bajo Sinú (Pobla‑
dores zona occidental Complejo cenagoso del Bajo Sinú, comunicación personal, 11 de junio
de 2019).

cuando susmás ilustres representantes amenazaron con irse cuando se produjo la creación del Departamento
deCórdobaen1951,porafectar sus interesesmercantiles, aunque la independizacióndeCartagena igualmente
se produjo después de varias negociaciones.
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En la Zona Sur, donde surgen las primeras parcelaciones recuperadas, desde la década de 1960
aparecen conmayor fuerza losproyectos agroindustriales queempiezana competir con la gana‑
dería. Estas actividades traen consigo nuevos circuitos de servicios y funcionalidades derivadas
de la cadena productiva que generaron. Dichas explotaciones se beneficiaron con la construc‑
ción de los Distritos de riego, que una vez comienzan a transformar las relaciones en el territorio
contrastan con las formas particulares o autóctonas de habitar el espacio dominadopor el agua
que son propios del Completo Cenagoso.

El origen de las actuales prácticas agroindustriales es la llamada Revolución Verde, carac‑
terizada por una producción agropecuaria a gran escala. Es así como durante los años se‑
senta del siglo pasado en la región del Sinú se expandieron los monocultivos de algodón,
sorgoymaíz y se construyóundistritode riegoqueocasionó la sedimentacióndel ríoSicará.
La región se convirtió en un campo de experimentación de los grandes proyectos agroin‑
dustriales: monocultivos, transgénicos, palma aceitera, granjas camaroneras, y otros. Este
modelo económico y productivo prevalente durante el último siglo es una amenaza latente
para la agricultura de subsistencia, la pesca artesanal, es decir, se contrapone a las formas
de vida anfibia campesina del Sinú. (Roa, 2012, p. 229).

De cómo Elias Milane Calume y otros cortaron las venas a las Ciénagas: La estructura
agraria en el Bajo Sinú

Figura 37: “La catapila”: Maquina abriendo zanja para jarillón en Ciénaga de Oro

La vinculación entre la destrucción ambiental a través de la práctica de la desecación para el
fin de la acumulación de tierras, así como el uso de la violencia para imponerlo por la fuerza
tiene una larga trayectoria. Basta con dar dos ejemplos: El primero remite al siglo XIX con el
modelo de la Hacienda Berástegui, en Lorica, la cual se constituyó en un emblema del proceso
de desecación masiva de los humedales. Berástegui era considerada un ejemplo de empresa
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cuyas prácticas era preciso imitar, un prototipo que en efecto se replicó con el crecimiento de la
demanda de carne a partir de 1914:

Debido a las inundaciones del rio y la repentina parálisis que ocasionó la guerra civil, que
impidió construir oportunamente albarradas en el caño de Bagre [Bugre], las tres cuartas
partes de la hacienda quedaron anegadas en agua. De 1895 a 1902 estuvo sumergida en
sumayor parte, pero los Sres. Burgos emprendieron una serie de costosos trabajos de des‑
agüe, cruzaron de canales los terrenos y lograron al fin desecarlos (Ayres Nascimento. Guía
Ilustrada del Sinú. Colombia, 1916 en G. Giraldo, 2019, p. 21).

Asímismo, el otromodelo de empresa en la región fue el impulsado por la HaciendaMartaMag‑
dalena (1881‑1956), otro símbolo de hacienda capitalista que actuaba bajo la racionalidad del
colono antioqueño, que llego desde entonces para quedarse en la región entre los grupos do‑
minantes bajo un esquema basado en el racismo. Esta hacienda y sus prácticas también fue
imitada ampliamente en la región:

Al respecto, Ocampo sugiere que esto deriva de un conjunto de valores y concepciones de
los blancos antioqueños, que se asumen a sí mismo como creyentes en Dios, el trabajo
y la autoridad. La representación del grupo antioqueño era la de una sociedad “blanca,
portadora de la cultura española, austera, laboriosa, democrática, para la cual el trabajo
material nodesmerece”. LaobradeOcampomuestra evidenciasde tal estratificación social
basada en la raza al interior de la hacienda. EnMartaMagdalena, los cargos administrativos
estaban reservados exclusivamente para antioqueños. Los nativos y antioqueños podían
trabajar cargos intermedios y mestizos e indios solo podían trabajar comomozos.

Al respecto de la demolición del pueblo, un administrador de la época informa: Casas del
pueblo ya todas las compramos, valieron unos doscientos cincuenta y cuatro pesos ($254).
Seguramente tendremos que dejar muchas casitas en la hacienda para algunos trabajado‑
res buenos que hay y quizás hacer unas cuatro o cinco más, pero que no sea en el pueblo
sino en otra parte, pero son muchas las que hay que destruir, casi el todo, pero yo pienso
ir sacando las gentes que no sirven, poco a poco ya han salido algunos y hemos destruido
varios ranchos (G. Giraldo, 2019, p. 43).

Ahora nos permitimos hacer un paralelo con los mecanismos usados por Elías Milane Calume,
sin ser el único gestor de las prácticas de apropiación violenta de los humedales para la acu‑
mulación de capital, que permitieron la consolidación de empresas agropecuarias con gran in‑
fluencia en la región a costa del “arrinconamiento”:
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Elias Milane entre las 10mil hectáreas todas están enterraplenadas con jarillones. Un siste‑
ma de riego con jarillones. Elias Milane fue la primera persona que comenzó a camellonar
aquí y hacerle dañoa laCiénagaGrande, a acabar los recursosnaturalesquehabía. Eramuy
rico, la Ciénaga Grande, tenía un sistema de régimen abierto pues ella en este caño [Caño
Bugre] tenía un brazo del río Sinú. Es como una vena del cuerpo, igual esta agua sale por la
orilla.

Entonces, ya Elias Milane comenzó a encamellonar y a desfilar [cortar] este brazo de este
caño, lo echaba y aquí mandaba él con buldóceres, rompía, “quiero queme calcen”. Como
traía tanto sedimento en suspensión y en esta época antes deUrrá el río despeñonaba [ero‑
sionaba]mucho arriba, entonces, esto eramás hondo esto aquí es un sedimento que el río
dejó.

Entonces, él lo que iba haciendo es, cuando quería llevar el calce [desecación], ahí rompía
y metía el caño por allá, este caño lo cogía y metía por allá. 3 veces lo desvió, entonces
encamellonaba y sacaba las motobombas y sembraba algodón y ganadería en esa época.
Posteriormente vino el Sorgo, ya comenzó a sembrar, ya sacó la ganadería de aquí porque
él aquí tenía ganadería en el verano y el cultivo de algodón en invierno. Y sacó la ganadería
de aquí y ya quedó con la agricultura y en estos momentos Elías Milane está sembrando
maíz transgénico y algodón transgénico en San Pablo.

San Pablo tiene 1300 hectáreas actualmente, de lo que tiene ya San Pablo va acá la ha‑
cienda [señanado el Caño Bugre como límite], y la vereda de San Pablo que esto también
aparecía a nombre de él. El Higuerón,Oro Blanco, Las Avispas también eran predios de él,
pero era un solo lote, él iba donde iba el río.

El iba todos los años y hacía una finca, un nuevo camellón. Y con eso y secando la Ciénaga
por todos lados aquí, lo que había, la babilla, la hicotea, el pescado, todo eso se desapare‑
cía, porque si no se moría en tierra lo mataba con el veneno porque así mismo fumigaba
con una avioneta.

Pero cuando había subiendas acá, en ese caño que corría subía el pescado hacia arriba en
diciembre. Ya tenía algodón entonces fumigaba el 24, 25 de diciembre. Era una fumigación
muy dura, y el 31, entonces en esa fecha el pescado sube hacia arriba a buscar sus sitios
para desovar, entonces ese pescado lo cogía ese veneno, caía y eso lo mataba no queda‑
ba nada por ahí, ¡hasta agüira! [afuera] (pobladores del Bajo Sinú, comunicación personal,
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2019).

Figura 38: Avioneta fumigando San Pablo

Fuente: (Fotograma Video DoWabura Bermúdez, 1996b, Min: 10’17’’) .

La descripción anterior da cuenta de las actividades de incorporación de los humedales al pro‑
ceso de acumulación. Se habla del caso del terrateniente Elías Milane Calume, emblemático en
toda la Provincia, quien habría sido el primero, en la historia reciente, en desecar y acaparar
territorios masivamente. Es el prototipo del antagonista, junto a él, en toda la zona son reco‑
nocidas otras familias de terratenientes, muchas oriundas de la región y del Departamento de
Antioquia como los López o los Vargas, quehanusurpado tierras a los humedales y a las familias
campesinas que vivían de ellos.

Las acciones de lucha y de resistencia por la recuperación de los bienes comunes son respuesta
a factores estructurales por los cuales esos comunes entran a ser parte de disputas a diferen‑
tes escalas dentro del modo de producción capitalista, en el contexto de la Provincia del Bajo
Sinú.

Para García (1969) el enfoque pertinente para abordar lo que denomina “el problema agrario”
es el que se pregunta por la estructura agraria inequitativa a diferencia de otros enfoques más
centrados en los análisis técnicos desde el punto de vista agrícola, de la explotación y adminis‑
tración rural de los recursos en una unidad productiva.

El autor define la estructura agraria como:

un conjunto de relaciones ‑endógenas y exógenas‑ cuyo núcleo central es la propiedad so‑
bre la tierra y sobre los medios de producción y cuya dinámica depende de los diferentes
modos como se insertan en la economía capitalista de mercado y de los diferentes rasgos,
pasos y niveles de las economías señoriales de renta o de las economías de acumulación y
costo‑beneficio (García, 1982, p. 35).

Con base en lo anterior, para entender las relaciones específicas que se dan a nivel agrario y
territorial en el contexto del Bajo Sinú, resulta necesario fijarse en los componentes dinámicos
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de la estructura agraria, de tal formaque no sólo resultan de interés el sistemade tenencia de la
propiedadde la tierra, también lo son, el sistemadeusode recursos, el de relaciones sociales, el
sistema de poder y de relaciones institucionales y políticas, y el de relaciones con la economía
demercado (García, 1982).

Se ha venido sosteniendo que la tierra en esta Provincia ha tenido un valor de prestigio y poder
más allá de su rol económico. Aunque esto haya ido cambiando a medida que las ocupaciones
agroindustriales en la zona han cambiado su perfil productivo, el papel de actividades como la
ganadería extensiva permanecen en el tiempo a pesar de ser calificadas como usos ineficientes
de la tierra y generadores de conflictos de uso por contravenir las aptitudes agroecológicas del
suelo. En esta región, la acumulación de tierras también ha servido para los intereses de grupos
vinculados al narcotráfico.

En relación con la presencia de Grupos Armados Organizados (GAO), narcotraficantes y su rela‑
ción con los clanes políticos de la región, el campesinado anfibio también tiene reflexiones que
reflejan las disputas de poder en medio de las cuales se encuentran ciertas comunidades. Es
un hecho ya comprobado judicialmente que las instituciones del Estado colombiano (Fuerzas
Armadas y agencias de seguridad, instituciones públicas en todas las escalas, poder legislativo)
fueron cooptadas por los clanes políticos y grupos económicos de la región para consolidar en
Córdoba y Urabá el laboratorio de lo que sería una larga historia de victimización ejecutada por
las Autodefensas Unidas de Colombia.

El proceso judicial conocido a nivel nacional como “Parapolítica”, fue el resultado de las denun‑
cias presentadas por líderes políticos de oposición que pusieron en manos de la Justicia y la
opinión pública la connivencia de políticos, altos mandos militares con paramilitares. Tal es el
caso de los pactos de “Ralito” y “Granada” (municipio de Tierralta en la cuenca alta del río),
planes que quedaron plasmados en documentos firmados entre representantes de clanes polí‑
ticos de Córdoba, algunos de toda la RegiónCaribe y los jefes paramilitares con el fin expreso de
“refundar la patria”. Producto de estas alianzas fueron tomados a sangre y fuego los territorios,
presupuestos, vida ydignidadde lospueblos y territorios campesinos y étnicosdel departamen‑
to.

Así el paramilitarismo llegó a contar con el 40%del Congreso de la República, e incluso, las AUC
se atribuyeron en su momento haber influido en la elección de un presidente de la República.
Recientemente Salvatore Mancuso, ex jefe paramilitar detenido en Estados Unidos, refrendó
algunas de estas responsabilidades ante la Jurisdicción Especial para la Paz (Justicia Especial
para la Paz (JEP) Colombia, 2023).

De acuerdo con Pearce & Velasco (2023) las élites políticas en Colombia han ejercido como prin‑
cipios de acción durante el siglo XX y XXI: la subordinación del poder militar a las élites civiles,
la sacralización de la propiedad privada, el clientelismo como eje articulador de las relaciones
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entre el centro y las regiones, un sistema de privilegios de clase y raza dominado por las élites
del centro, rechazo al Estado de derecho.

Losmismos autores hacen un recuento de los principales clanes políticos en cada departamen‑
to del país, listando para Córdoba a las familias Jattín, López, Besaile, García Pineda, Manzur.
Desde las Ciénagas las comunidades han experimentado dichos ejercicios del poder de forma
diferenciada según la zona o territorio donde se habite. Si bien se pudieron conocer experien‑
cias del ejercicio de la violencia y restricciones de acceso a humedales desecados, enjarillona‑
dos y privatizados en las tres zonas, el área en la que predominan hasta el presente mayores
presiones es la zona norte alrededor de Lorica, Momil y Purísima.

Entre las problemáticas que tienen mayor impacto en la subregión del Bajo Sinú se encuen‑
tran:

• El predominio del latifundio: que se ha apoderado de grandes extensiones de la Ciéna‑
ga con la transformación de la práctica colonial de la trashumancia estacional de ganado
hacia la ganadería extensiva de haciendas sobre áreas desecadas y transformadas artifi‑
cialmente con la anuencia del Estado. De estamanera, dichas áreas han sido integradas al
proceso de valoración y acumulación de capital a través de la explotación económica de
actividades que han variado en el tiempo entre la ganadería extensiva, la agroindustria
de arroz, sorgo, de algodón, maíz, entre otras, siendo el caso más emblemático el despo‑
jo de bienes comunes en el municipio de Cotorra, lugar conocido entre el campesinado
como el corazón de la Ciénaga (Alarcón et al., 2019).

• La integración desigual a una economía demercado: Córdoba fue declarado comoDe‑
partamento independiente de la antigua Provincia de Cartagena, a partir de 1951, con la
cual había tenido una relación de dependencia a través de su oferta de alimentos ymate‑
rias primasde exportación en el contexto colonial. En unnuevo contexto regional y global,
apalancado por el impulso económico previo que había facilitado la actividad portuaria
fluvial ymarítimaque las reposicionóen laRegiónCaribe, hacia la segundamitaddel siglo
XX las élites regionales vieron a las Ciénagas como el territorio propicio para la intensifi‑
cación de la explotación del ecosistema con actividades agropecuarias incentivadas por
la inversión de capital.

• Políticas dedesarrollo rural incongruentes: La tendencia despojadora de los bienes co‑
munes fue reforzada por la implementación de programas de desarrollo rural que intervi‑
nieronel ecosistemaa travésdedistritosde riego, canalizaciones, obras viales, ymegapro‑
yectos como el Proyecto hidroeléctrico Urrá, que afectaron en granmedida las dinámicas
amortiguadoras de los flujos hídricos, y a su vez, los medios de vida y la cultura anfibia
de la población que habita la cuenca baja del río Sinú, dejando al campesinado y a las po‑
blaciones étnicas como un sujeto secundario en la toma de decisiones pero protagonista
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explotado.

• Aplicación inconclusa de una política de reforma agraria: El Estado a través del Con‑
greso de la República promulgó normas agrarias con las cuales se pretendía modernizar
las relaciones y estructura de la propiedad implementando políticas de reforma agraria,
por una vía institucional que condensara acuerdos entre las distintas facciones de las éli‑
tes políticas del país. Con ese objetivo se promulgaron la Ley 200 de 1936, la Ley 100 de
1944 y la Ley 135 de 196154. Sin embargo, todos estos intentos de implementación de una
política de reformaagraria sufrieron contrarreformas formales ydehechoque impidieron
transformaciones estructurales en la tenencia de la tierra, dejando un proceso de adjudi‑
cación de tierras al cual sólo pudo acceder de forma precaria una parte del campesinado,
a media marcha, y sin respaldo institucional, mientras otra parte del campesinado tuvo
que forzar el acceso a las tierras a través de las vías de hecho o “recuperación de tierras”,
tal como ocurrió en algunas de las parcelaciones fundadas en el Bajo Sinú a partir de la
década de 1960 (Fajardo, 2001).

Con respecto a la calidad de los suelos para la agricultura, “los terrenos de losmunicipios perte‑
necientes al bajo y medio Sinú tienen aproximadamente la mitad del terreno con fertilidad en
un rango medio‑alto, según la clasificación del Instituto Geográfico Agustín Codazzi” (Acosta,
2013, p. 17). Esta característica fue aprovechada ancestralmente por los pobladores de la zona
para practicar la pesca y la agricultura, sin embargo, en la época de la colonia se introdujo la ga‑
nadería trashumante de vacunos, generando de forma temprana una impronta de conflictos de
uso, debido al desequilibrio entre la vocación del suelo para agricultura y el uso predominante
en ganadería.

Entre los principales productos históricos de la Provincia están el arroz, el maíz, coco, plátano,
ñame y yuca, los cuales principalmente han sido cultivados por las familias campesinas e indí‑
genas. En contraste, durante las décadas posteriores y entrada la segunda mitad del siglo XX,
en la zona se introdujeron monocultivos como el algodón y la patilla, cambios dirigidos y aus‑
piciados por el Estado en el marco de la revolución verde, así como la construcción de distritos
de riego que fueron planeados como parte de las políticas agrarias contempladas a partir de la
Ley 135 de 1961, pero que en su mayoría entraron en desuso y los que permanecen finalmente
resultaron en beneficio de los monocultivos así haya participación de familias campesinas en
54Fueronmúltiples las Leyes agrarias que implementaron líneas de política en respuesta a cada contexto geopolí‑

tico. Con posterioridad a este periodo de normas que pretendieron la reforma agraria se presentaron sucesivos
cambios normativos influidos por la etapa neoliberal del capitalismo, entre los cuales se destacan la Ley 160 de
1994 (incorporación delmercadode tierras comomedida de acceso), Decreto 1300 de 2003 (profundización del
modelo de desarrollo rural sin reforma agraria con la eliminación del INCORA y creación del INCODER), Decreto
2363 de 2015 (eliminación del INCODER y creación de la actual Agencia Nacional de Tierras). Con ocasión del
Acuerdo de paz firmado entre las FARC‑EP y el Estado colombiano se han producido nuevas transformaciones
para la implementación de la Reforma Rural Integral pactada como parte del Punto 1 del Acuerdo.
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la cadena de producción (Zumaqué & Guerrero, 2020).

Figura 39: Ocupación de la Ciénaga grande entre 1980 y 2020

Fuente: Observatorio ambiental y jurídico. Universidad de Córdoba (2022).

Comopuede observarse en elmapa elaboradopor la Universidad deCórdoba, a partir del cruce
de información catastral en el periodo de 1980 a 2020, los procesos de ocupaciónmás antiguos
(en color claro) se dieron en los bordes del complejo cenagoso, mientras los más recientes (en
color oscuro) se dieron hacia el centro. De estos últimos se destaca el periodo entre 2014 y 2020,
cuando se ocupó la mayor cantidad de hectáreas.

Según esta misma Universidad, en el Bajo Sinú se configuró por parte del Estado colombiano
una responsabilidad de confianza legítima en relación con los derechos de los ocupantes por
haber promovido activamente la colonización de los bienes comunes (bienes públicos en el or‑
denamiento jurídico colombiano), mientras que el mismo ordenamiento favoreció la concen‑
tración de la tierra afectando las condiciones de vida de las comunidades campesinas que allí
se asentaron y su relación con el territorio (Kerguelén et al., 2021).

Los conflictos por la ocupación del complejo cenagoso se agravan a partir de la década de 1970
al presentarse los siguientes fenómenos que aportaron a la afectación del ecosistema:

• Concentración de la población en los cascos urbanos.

• Dispersión de la población más vulnerable al borde de los cuerpos de agua. Zonas de
mayor riesgo.

• Crecimiento urbano desmesurado que lleva a la población vulnerable a la periferia urba‑
na, habitando sobre la llanura aluvial con carencias de servicios básicos y mayores facto‑
res de riesgo de enfermedades.
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• Participación desigual de los sectores campesinos del Bajo Sinú en la economía de mer‑
cado.

En el contexto de las Ciénagas, el desconocimiento por parte del Estado de la relación inicial de
las comunidades con el ecosistema llevó a la fragmentación del territorio para el uso individual,
tanto en la forma de mini y microfundios como de latifundios, al otorgar títulos o expectativas
de propiedad privada sobre los bienes comunes (T‑194‑99, 1999). Al promover la expansión de
la frontera agrícola, el Estado colombiano tomó la vía empleada por algunos países para evitar
una reforma agraria de fondo que modificara la estructura agraria inequitativa y los intereses
de los grandes concentradores de tierras (Vergara‑Camus & Kay, 2017).

Estos procesos facilitaron de forma subsidiaria la implementación superpuesta de modelos de
produccióndel espacio con lógicasdistintas a lasdeestas comunidades locales, como losmode‑
los agroindustriales y el monocultivo, a expensas de la economía familiar campesina, negando
muchas veces la posición de las comunidades como sujeto de derechos y de transformación
territorial.

Concentración de la propiedad rural

A nivel global y regional, Colombia es un caso particular en cuanto a la relación entre la alta
concentración de la tierra y el uso de la violencia comomecanismo paramantener la inequidad
en la distribución de la propiedad rural. Según datos del (Instituto Geográfico Agustín Codazzi
(IGAC) & Universidad de los Andes, 2012), Colombia tuvo una tendencia a la desconcentración
de la propiedad de la tierra entre 1960 y 1984, pero a partir de ese año se produjo la tendencia
contraria hasta 1996 como efecto de la contra reforma violenta. A pesar de las luchas agrarias
la Región Caribe, el piedemonte llanero y el occidente son las regiones donde predomina una
tendencia histórica y continua hacia la concentración.

En Colombia, la clasificación de minifundio, pequeña, mediana y gran propiedad correspon‑
dió hasta 2021 con un cálculo de la Unidad Agrícola Familiar (UAF), según los lineamientos de
la Resolución 041 de 1996 (en reglamentación de la Ley 160 de 1994). A partir de la entrada en
vigencia del Acuerdo 167de 2021 lametodología cambió (UnidaddePlanificaciónRural Agrope‑
cuaria (UPRA), 2022a)55. Para nuestro caso se usará la antigua metodología pues era la vigente
para la autoridad de tierras en el periodo de estudio.

La UAF mediante la antigua metodología varía de acuerdo con las características agrológicas y
de localización del predio, entre otras condiciones, que le garanticen a unhogar la obtención de

55La nueva metodología define la UAF por unidades físicas homogéneas a través de un modelado a partir de fac‑
tores espaciales como la identificación la caracterización del modelo productivo localizado para la agricultura
familiar campesina, el grado de integración de las parcelas a la red vial, la disponibilidad de recursos, así como
otros factores de sostenibilidad ambiental.
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2 salarios mínimos mensuales legales vigentes. Con esta clasificación se establecen las Zonas
Relativamente Homogéneas (ZRH) donde existe un área determinada para la UAF.

De acuerdo con esta normativa las UAF en el Departamento de Córdoba varían entre las 5 y las
58 hectáreas, clasificando el territorio en 10 Zonas Relativamente Homogéneas, de las cuales el
Bajo Sinú se encuentra en la Zona No. 3, que comprende los municipios de Lorica, Momil, Purí‑
sima, Ciénaga de Oro y Chima, donde la UAF está definida entre 20 y 27 hectáreas por hogar.

Para los predios que se encuentren en inmediaciones del Complejo Cenagoso, existe una zona
excepcional, donde laUAFestá entre el rangode las 5 y las 25hectáreas (Resolución 041de 1996,
1996).

Con base en lo anterior, se atiende la siguiente clasificación para las tierras en el Bajo Sinú to‑
mando valores máximos de referencia:

Cuadro 3: Tamaño de la propiedad según la UAF en hectáreas para el Bajo Sinú {#tbl:UAFSinu}

Criterio UAF Hectáreas

Microfundio < 0,5UAF < 10Has

Minifundio 0,5 a 2 UAF 10‑54Has

Mediana propiedad 2 a 10 UAF 54 ‑ 270 Has

Gran propiedad > 10 UAF Más de 270 Has

Fuente: (Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) & Universidad de los Andes, 2012).

En consecuencia, el índice de Gini de tierras ha mostrado una tendencia hacia la alta concen‑
tración que a nivel país se ubicó en 0.88 en el año 2009 y para el año 2016 en 0.89 (El Tiempo,
2016), ocupando el tercer lugar conmayor concentración en la región detrás de Paraguay y Chi‑
le. Para 2019, 3 508 propietarios ostentaban los predios con mayores extensiones (mayores a 1
000 hectáreas) a nivel nacional con el 97% de la superficie, mientras la cifra se invierte en una
proporción exactamente igual para los predios con menores áreas (3% de las tierras de menos
de 1 hectárea para el 97% de los propietarios) (Pachón, 2021).

El nivel de informalidad en la tenencia de la tierra esmuy alto, pues solo el 6%de los predios del
país están total o casi totalmente formalizados (Misión rural, 2015), al igual que la cobertura en
la formación catastral es deficiente en un alto porcentaje de municipios del país, lo cual indica
que el Estado colombiano tiene poca o nula información sobre las relaciones de propiedad y
deficiente capacidad de recaudo de impuestos.
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De acuerdo con los datos disponibles por parte del IGAC, Córdoba ha presentado un compor‑
tamiento del índice de Gini de tierras, que junto al Departamento de Sucre resulta de los más
altos de un total de 4 departamentos en la Región Caribe (Instituto Geográfico Agustín Codazzi
(IGAC) & Universidad de los Andes, 2012).

De otro lado, Córdoba es el sexto departamento del país con unamayor brecha entre el Gini de
tierras y el Gini de propietarios, lo cual quiere decir que es uno de los lugares del país donde no
sólo la tierra ha permanecido en las mismas manos, sino el número de predios por propietario
ha aumentado, especialmente la gran propiedad. El 94.48% de los predios son de uso agrope‑
cuario y corresponden a 1’826 978 hectáreas, mientras el 6.021% se distribuye entre predios
destinados a usos religiosos, privados de uso no agropecuario, instituciones del Estado, otras
comunidades, áreas protegidas y grupos étnicos (estos últimos con 5 123 hectáreas. El 0.26%)
(Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) & Universidad de los Andes, 2012).

Al comparar los datos entre 2000 y 2009 de la distribución de la tierra por tamaño de propiedad
en el Departamento de Córdoba, se observa durante casi una década una leve disminución en
el área y porcentaje de predios de la gran (más de 270 hectáreas) y lamediana propiedad (entre
54 y 270 hectáreas). Dicha disminución puede obedecer a la tendencia descendiente del mayor
pico de violencia por el conflicto armado entre 1998 y 2002 hasta una breve disminución por la
desmovilización de los grupos paramilitares después de 2004.

Por otro lado losminifundios ymicrofundios aumentaron su participación en área y número de
predios, de lo cual se puede inferir una precarización en el acceso a la tierra pues más perso‑
nas se ven obligadas a explotar parcelas más pequeñas. Sin embargo, entre la mediana y gran
propiedad, fue la primera la que aportó un porcentaje más significativo de área y número de
predios (bajó del 53.46% al 49.86% en área y del 23% al 19% en predios), por lo cual se puede
inferir que esta movilidad no afectó a la gran propiedad. Además, los pequeños, micro y mini‑
fundio representan el 21% del territorio y su crecimiento en principio sería un indicador de la
fragmentación de la propiedad a niveles que dificultan más la obtención de recursos para la
subsistencia.

Fuente: (Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) & Universidad de los Andes, 2012).

Por otro lado, si observamos el comparativo entre área y propietarios en el mismo periodo de
tiempo se observa que el 6.47% de los propietarios se mantuvo estable durante una década
ostentando la gran propiedad, cuya área aumentó del 37.92% al 38.49%, lo cual confirma la
estabilidad en los altos niveles de concentración de la tierra durante todo el periodo.

Teniendo en cuenta la relación entre la ganadería extensiva y la concentración de tierras, parti‑
cularmente en Córdoba, se puede encontrar coincidencia en la relativa estabilidad quemostró
la gran propiedad durante la primera década del siglo XXI con los datos disponibles sobre el
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Figura 40: Distribución de la tierra rural por tamaño de propiedad, 2000 y 2009. Porcentaje de
área y predios

hato ganadero:

Resulta relevante notar que durante esta década se consolidó el control sociopolítico del para‑
militarismo en la región luego de la desmovilización de las Autodefensas Unidas de Colombia,
cuyos reductos continuaron activos conformando nuevos grupos que para el final de la década
se encontraban activos. Estos grupos se concentraron tanto en el nacimiento comoen la desem‑
bocadura del río Sinú, afectando con su presencia la zona costanera aledaña a la Ciénaga. Para
2006 “el 90% de las mejores tierras del valle del Sinú están [estaban] en manos de narcotrafi‑
cantes y paramilitares” (Ortíz et al., 2006, p. 93).

En comparación conel restodelDepartamentodeCórdoba, losmunicipiosdel BajoSinúpresen‑
tan unos índices de Gini de tierras entre 0.659 y 0.669, ocupando el tercer lugar en una escala de
5, entre los rangos demayor amenor concentración de tierra. Al mismo tiempo, se observame‑
norparticipaciónde lagranpropiedadenChimá,mientrasLorica,Momil yPurísimapresentan la
mayor participación de la gran propiedad. En contraste, Cotorra en apariencia no presenta gran
propiedad (Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) & Universidad de los Andes, 2012).

A pesar de los datos de fuente institucional, es precisamente en Cotorra donde se presentan
algunos de los grandes latifundios que han afectado en mayor medida al Complejo cenagoso,
razones que llevan a tomar dicha información con precaución, a pesar de que proviene de fuen‑
te oficial. Esta situación resulta común a nivel país dadas las fallas de tipo catastral y registral y
el bajo porcentaje de formación catastral, es decir, un subregistro por la ausencia o deficiente
calidad en la información.

En el siguiente mapa que ilustra el índice de Gini de concentración de propietarios, se puede
apreciar que el Bajo Sinú se encuentra en el segundo lugar entre los más altos de 5 rangos de
clasificación a nivel departamental con un índice que oscila entre 0.766 y 0.804.

Fuente: (Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) & Universidad de los Andes, 2012).
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Figura 41: Gini de propietarios en el Bajo Sinú (2009)

Finalmente, de forma complementaria, a continuación se hará una aproximación a la informa‑
ción catastral oficial sobre el área de la Ciénaga grandedel Bajo Sinú. El catastro funciona enCo‑
lombia comouncensode losocupantesoposeedoresdeunbien, sinmediar un reconocimiento
de derechos patrimoniales. Para obtener la titularidad de un bien se requiere de la vinculación
del predio al Sistema de notariado y registro de instrumentos públicos. Por tanto, haciendo una
aproximación al área de influencia del Complejo Cenagoso se puede encontrar un amplio nú‑
mero de predios de naturaleza diversa que se encuentran censados sobre los humedales.

En el siguiente mapa se muestra la cuadrícula catastral sobre el área del Complejo Cenagoso,
con lo cual se busca resaltar la forma como se ha incorporado a la frontera agrícola una super‑
ficie importante de los humedales, tal como lo ratificó la (T‑194‑99, 1999) al ordenar al INCORA
detener la práctica de titular más tierras sobre estas áreas inundables.

Más grave aún, se puede observar a los centros poblados de losmunicipios dentro de los hume‑
dales, siendo el municipio de Cotorra el que se encuentra en su totalidad dentro de las zonas
inundables. Cabe aclarar que también puede encontrarse predios baldíos de la nación registra‑
dos como bienes inadjudicables, que han sido desecados y acumulados por terratenientes.

También se encuentran predios de origen baldío adjudicados bajo la figura de “Común y proin‑
diviso” a grupos de campesinos bajo elmodelo deparcelaciones, así como se encuentranparce‑
laciones sobre predios adjudicados irregularmente por el Estado colombiano a terratenientes,
sobre los terrenos de las ciénagas, que pasaron por procesos de recuperación de tierras por
parte del campesinado y hoy permanecen en la informalidad.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos abiertos catastro IGAC 2022.
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Figura 42:Malla catastral sobre el Bajo Sinú

Dinámicas socioeconómicas

Y la canción es esta que dice,

Pobremi región sinuana, ha quedado en la leyenda, en esta bonita tierra, ya no hay ni flora
ni fauna, ya no corren arroyuelos y los ríos se están secando.

Si acabamos con la tierra, nosotros con nuestras manos.

Llegaron insecticidas y controles demaleza. Desde entonces campesinos, ya le ganó la po‑
breza.

Ya no se usa hacha y machete, muchomenos azadón.

Con estos venenos malos, nuestra tierra se acabó

¿Oye?

Marcos Torres Arreza. Cantautor sinuano. Isla de Saba (M. Torres, 2018b)

Si el sistema agroalimentario es la base material del sistema de reproducción ampliada del ca‑
pital como afirma Andrade (2021), entonces, el ejercicio de indagar cómo se producen y consu‑
men alimentos en las ciénagas nos puede dar pistas sobre cómo semanifiestan estos procesos
en este territorio, y de qué manera participa en ellos el campesinado con autonomía relativa,
aproximándose a una economía política provincial.

Una de las principales actividades económicas del Departamento y con un alto impacto ecológi‑
co es la ganadería. Comodijimos, esta actividad ha permanecido comoel rastro de una práctica
colonial instituida, empleada como unmedio para la acumulación de tierras y territorios hasta
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el presente, y ha influido en la configuración histórica de conflictos de uso del suelo. Córdoba es
el cuarto departamento con las mejores condiciones para la agricultura, con 220 000 hectáreas
de suelos agrológicos tipo III, además:

El departamento cuenta con1´112466hectáreasaptasparaagricultura [y] sólo seexplotan
440 241. A su vez, el área de vocación pecuaria es de 240 912 hectáreas pero se dedican a
ésta explotación un total de 1’213 947, ocupando 5 veces más del área para esta actividad
con el consecuente deterioro de la capa productiva (Nieto, 2013).

El registro del Instituto Colombiano Agropecuario cuenta con datos históricos entre 2004 y 2009
para el inventario bovino en el Departamento de Córdoba. El periodo de tiempo coincide con el
encontrado para el histórico del índice de Gini del IGAC. Con base en estos datos se observa que
de forma similar a lo ocurrido con las tierras, el inventario bovino se mantuvo relativamente
estable en cerca de 2 millones de cabezas durante todo el periodo, de las cuales la inmensa
mayoría fueron destinadas a la industria de la carne.

Figura 43: Inventario bovino por propósito en Córdoba 2004‑2009

Fuente: Elaboración propia con base en Ministerio de Agricultura (2022).

Para el censo2022hechopor lamisma institución se encontrarondatosmásprecisos anivelmu‑
nicipal: 199 265 bovinos y 1 598 búfalos en los cinco municipios del Bajo Sinú, entre los cuales
sigue destacándose Lorica (59.8% n=119 297) como elmunicipio que históricamente ha presen‑
tadomayor número de reses, seguido de Chimá (17.2% n=34 423). El inventario también indica
la distribución de los hatos por el tamaño de la propiedad. De un total de 3 826 fincas56, nueva‑
mente Lorica presenta la mayor cantidad de hatos conmás de 500 reses (20 fincas), seguida de
lejos por Chimá y Momil con 4 cada una, mientras que Purísima presenta 2, y finalmente, no se
reporta ninguna en Cotorra.

56el equivalente a finca en México es rancho
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Cuadro 4: Distribución de Hatos por tamaño ymunicipio en el Bajo Sinú {#tbl:hatosbajosinu}

MUNICIPIO

TOTAL
BOVI‑
NOS

No DE
FINCAS 1 A

50

No DE
FINCAS 51 A

100

No DE
FINCAS 101 A

500

No DE
FINCAS 501

O MAS
TOTAL FINCAS
CON BOVINOS

Chimá 34 423 495 109 65 4 673

Cotorra 9 428 282 30 14 0 326

Lorica 119 297 1 483 323 268 20 2 094

Momil 20 102 267 34 39 4 344

Purisima 16 015 316 44 27 2 389

Fuente: Elaboración propia con base en Ministerio de Agricultura (2022).

Figura 44: Distribución de Hatos por tamaño para todo el Bajo Sinú a 2022

Fuente: Elaboración propia con base en Ministerio de Agricultura (2022).

Frente a esta distribución lo primero que salta a la vista es la enorme desproporción entre los
tamaños de los hatos. El 74.3% de los hatos está en el rango de 1 a 50 reses, conocidos entre las
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comunidades como pequeños ganaderos, los de 51 a 100 cabezas se encuentran en el 14.1%,
los hatos de 101 a 500 corresponden al 10.7% y finalmente, las 30 fincas con 501 reses o más
representan el 0.7% del total. De esta manera, los datos sobre el inventario bovino dan cuenta
de la concentración de propiedad a través del tamaño de los hatos ganaderos.

Demos unamirada ahora a la producción agrícola en el Bajo Sinú. Para ello tomamos los datos
ofrecidos por las Evaluaciones Agropecuarias Municipales actualizadas semestralmente por
la Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (Unidad de Planificación Rural Agropecuaria
(UPRA), 2022c). A través de esta fuente encontramos 33 productos agropecuarios en el Bajo
Sinú que han sido identificados entre 2007 y 2021. La diversidad es mayor ya que algunos de
ellos son categorías que agrupan un númeromayor de alimentos.

Con base en la orientación de las familias productoras visitadas durante los recorridos en el te‑
rritorio, se decidió distribuir estas especies vegetales según el tipo de economía asociada, sea
campesina o agroindustria. Así hay unos productos tradicionales o históricos tanto para la eco‑
nomía campesina como para la agroindustria de la región, al igual que unos son de playones y
otros de segunda generación. Finalmente hay unos característicos del traspatio y otros que son
emergentes. Los que se ubicaron en un área mixta son producidos en ambos tipos de relación
económica o no se tiene información adicional que permita clasificarlos plenamente.

Cuadro 5: Productos agrícolas en el Bajo Sinú {#tbl:productosbajosinu}

Tipo Economía campesina Tipo Mixto Agroindustria

1. Yuca, maíz tradicional, plátano, arroz
secanomanual, batata, maíz blanco
tradicional, ñame, frijol.

4. arroz
secano
mecani‑
zado

algodon, yuca
industrial, arroz secano
mecanizado, arroz riego

2. Pepino cohombro, hortalizas varias,
berenjena, patilla.

5. maíz tec‑
nificado

sorgo

3. Mango, tomate, coco, frutales varios, limón,
plantas aromáticas, naranja, maracuyá,
cilantro, piña, melón, coco.

6. maíz
blanco
tecnifica‑
do

palma aceite, soya

• Tipos de cultivos economía campesina: 1: Histórico, 2: Playón, 3: Traspatio

• Tipos de cultivos economías mixta y agroindustruia: 4.Histórico, 5: Segunda generación,
3: Emergente
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Fuente: Elaboración propia con base en Ministerio de Agricultura (2022).

Inicialmente nos preguntamos por la diversidad, buscando encontrar elmunicipio que produce
en su territorio la mayor cantidad de productos, encontrando que hay un relativo equilibrio en
la diversidad, siendo Momil el más diverso con 24 de los 33 identificados.

Figura 45: Distribución de productos por municipio

Fuente: Elaboración propia con base en Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA)
(2022c).

Producción campesina

Siguiendo la lógica de la distribución se encuentran así los productos propios de la economía
campesina:

Cuadro 6: Producción Total (Toneladas) de productos agrícolas de economía campesina en el
Bajo Sinú (2007‑2021) {#tbl:prodcampesinu}

Producto Producción total Promedio anual

Plátano 425 261 30 304.35

Yuca 285 219 20 372.78

Maíz tradicional 134 049 9 574.92

Patilla 106 798 7 635.57

Ñame 190 519 13 608.5

Mango 21 595 1 542.5
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Producto Producción total Promedio anual

Coco 3 529.68 251.4

Frijól 5 765.32 411.8

Melón 6 219 444.2

Berenjena 1 209.54 86.39

Maíz blanco tradicional 1 743.17 124.5

Piña 2 527.5 180.5

Tomate 1 020.5 72.89

Arroz secanomanual 24 848.9 1 774.92

Hortalizas varias 238.4 17

Pepino cohombro 507.25 36.23

Naranja 612 43.7

Batata 497 35.5

Limón 39 2.78

Frutales varios 30 2.14

Maracuyá 6.85 0.48

Plantas aromáticas 6 0.42

Cilántro 1 0.071428

Fuente: Elaboración propia con base en Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA)
(2022c).
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Figura 46: Producción campesina (Toneladas) 2007‑2021 Bajo Sinú

Fuente: Elaboración propia con base en Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA)
(2022c).

Como se puede observar, no sorprende encontrar en primer lugar a los dos principales produc‑
tos a nivel histórico de las comunidades campesinas en la región. El plátano (color verde en
la gráfica), que ha ido en un aumento consistente durante 14 años. Se destaca 2016 con 34,200
toneladas y el 2021 con 52,392 toneladas, hecho que, como se sabe, influye en su bajo precio.

Le siguen layuca, elmaíz tradicional, lapatilla yel ñame.Espreciso recordarque lapatilla esuno
de los productos representativos, en especial en la zona de Momil, donde se ubica un número
importante de familias que cultivan y cosechan durante 3 meses al año en la temporada seca y
su actividad es una de las más afectadas por la ganadería, como se verá más adelante.

Figura 47: Área sembrada campesina (Hectáreas) 2007‑2021 Bajo Sinú

Fuente: Elaboración propia con base en Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA)
(2022c).

En el área sembrada se impone el maíz tradicional sobre el plátano, la patilla y el maíz blanco
tradicional. Sin embargo la cantidad de hectáreas supera pormucho el área del complejo cena‑
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goso, aparente inconsistencia que puede deberse a que el área de los municipios se extiende
más allá de los humedales, incluso los municipios anfibios tienen algunas veredas en zonas de
pequeñas elevaciones.

Estos datos, más allá de las múltiples interpretaciones que puedan tener, nos permiten obser‑
var que al contrario de lo afirmado por los exponentes de la ideología neoliberal del capitalis‑
mo, las economías campesinas tienen una altísima capacidad de producción, cuyo valor tiene
un significado distinto al que le otorgan desde la lógica racional quemide la productividad, en‑
foque desde el cual es común que se evalúen estos datos desde las instituciones que formulan
políticas públicas rurales.

También resulta pertinente traer como elemento de comparación, el aporte en la producción
de alimentos limpios que tienen origen en los Sistemas Agroecológicos Biodiversos Familiares
(ABIF) que lideran los cercade 6.200 afiliados aASPROCIG, sus familias y comunidades, quepara
el año 2016 contaban con una producción de 896.000 kilos proveniente de cultivos biodiversos
familiares y 61.200 kilos de cultivos biodiversos colectivos (Sepúlveda et al., 2020, p. 116). Este
tipo de información, si bien puede ser recogida en otros instrumentos del estado como el censo
agrario, en este instrumento más permanente permanece ausente de registro para las institu‑
ciones.
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Producción agroindustrial

Desde otro lugar se presenta a continuación la producción de tipo agroindustrial:

Cuadro 7: Producción agroindustrial en el Bajo Sinú 2007‑2021 {#tbl:prodindsinu}

Producto Toneladas

Algodón 118 558

Arroz de riego 99 619.9

Palma de aceite 22 132.8

Soya 2 100

Yuca industrial 4 892

Arroz secanomecanizado 1 179.87

Sorgo 612

Fuente: Elaboración propia con base en Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA)
(2022c).

Si se observa únicamente la tabla se podrá ver al algodón en primer lugar en el volumen de pro‑
ducción, sin embargo lo que realmente ocurre es una transformación de los cultivos históricos
agroindustriales hacia los emergentes. En el Bajo Sinú y en otras zonas del país como el Depar‑
tamento del Cesar el algodón viene en crisis desde la década de 1980 (Gutiérrez & Celis, 2014),
sin embargo, comomuestran los datos se mantuvo en Córdoba hasta el 2014.

Figura 48: Producción agroindustrial en el Bajo Sinú 2007‑2021

Fuente: Elaboración propia con base en Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA)
(2022c).
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Sibien sedecidióubicar al arrozde riegoenel grupodeagroindustria, espreciso tenerencuenta
que este producto es parte de las prácticas tradicionales de la cultura anfibia, cuya existencia es
anterior a la construcción de distritos de riego en la región. El área principal de su cultivo es la
Provincia Costanera en los municipios de San Antero y San Bernardo del Viento. No se incluye
en la tabla el cultivo de palma por ser un cultivo permanente que será tratado en detalle en la
siguiente sección.

Cuadro 8: Acumulado de área sembrada por la agroindustria (Hectáreas) en el Bajo Sinú entre
2007‑2021 {#tbl:prodagroindsinu}

Producto Hectáreas

Algodón 53 026.5

Arroz de riego 19 373.7

Soya 900

Yuca industrial 370

Arroz secanomecanizado 330

sorgo 130

Fuente: Elaboración propia con base en Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA)
(2022c).

Figura 49: Área sembrada por agroindustria en el Bajo Sinú 2007‑2021

Fuente: Elaboración propia con base en Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA)
(2022c).

La palma de aceite
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Figura 50: Fotografía satelital de zona de cultivo de palma de aceite (Corregimiento La
Doctrina)

Fuente: Bing 2023. (geo:9.2838,‑75.8788?z=15)

El creciente cultivo de palma aceitera responde a un proyecto trazado desde la Federación Na‑
cional deCultivadoresdePalma (FEDEPALMA) comopartedeunplandeexpansiónparamejorar
la posición de Colombia como cuarto productor mundial después de Malasia, Indonesia y Tai‑
landia (Sierra, 2023).

Proyectos agroindustriales vienenenconstante expansiónen losmunicipiosdeSanAntero (Pro‑
vincia Costanera), Lorica, y Momil (Provincia del Bajo Sinú) debido a la confluencia de varios
factores. En primer lugar está el antecedente de la crisis en la producción de arroz en la zona de
influencia del Distrito de riego de La Doctrina en 2006. Tal como lo relatan Zumaqué & Guerre‑
ro (2020), la fatal intervención de la “empresa Suiza Saat AG (Servicios y tecnologías avanzadas
para la agricultura moderna)” introdujo la semilla certificada “Colombia 21”, vulnerable a una
bacteria que afectó al 90% de los cultivos de este producto tradicional y agroindustrial de la
región (Zumaqué & Guerrero, 2020, p. 5).

Muchos productores terminaron arrendando a más de 10 años o vendiendo sus predios para
afrontar la crisis. Esto condujo a la paulatina transición de algunos de los productores locales
a la palma ante la llegada de la oferta atractiva de la vinculación a esta cadena productiva a
través de la figura de cooperativas. Diferentes investigaciones han correlacionado la presencia
de la agroindustria de la palma de aceite con graves afectaciones ambientales como el desvío
y consumo excesivo de agua, conflictos territoriales, despojo y violaciones a los Derechos Hu‑
manos, como ha ocurrido en la subregión vecina de los Montes de María, los llanos orientales,
entre muchas otras regiones (Manrique & Bernal, 2019; Rey, 2013).

Ha sido tal la magnitud del impacto de esta actividad que la Comisión Europea adoptó el “Re‑
glamento Delegado (Unión Europea (UE)) 2019/807” (Parlamento Europeo, 2020) mediante el
cual limitó la importación de biocombustibles como el aceite de palma, decisión que los pro‑
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ductores han controvertido ante la Organización Mundial del Comercio (Organización Mundial
del Comercio (OMC), 2021)mientras buscan reemplazar elmercado europeo con una estrategia
mediática para promover el consumo interno del aceite de palma.

Por ello, en esta zona la misma FEDEPALMA reportó para 2020, 519 hectáreas de palma, frente
a las 1,165.6 hectáreas de arroz que aún permanecen allí. Sin embargo, los datos de la UPRA
indican 768 hectáreas de palma sembradas en Lorica, y 125 en Momil para ese mismo año.

Adicionalmente se ha priorizado la piña, la palma africana y el mango como “principales cade‑
nas con alta aptitud” en el más reciente Plan integral de desarrollo agropecuario y rural con
enfoque territorial del Departamento de Córdoba (Agencia de Desarrollo Rural ‑ FAO‑ Gober‑
nación de Córdoba, 2021, p. 47), a la vez que se dio impulso al proyecto de construcción de la
primera planta extractora de aceite de palma cerca aMontería, la capital del Departamento, con
una proyección de crecimiento en el área cultivada en los Departamentos de Córdoba y Sucre
en un 40%, representada en una meta de 5.000 hectáreas para 2024 (Federación Nacional de
Cultivadores de Palma (FEDEPALMA), 2019; Heraldo, 2021a).

Figura 51: Área sembrada de palma de aceite en el Bajo Sinú ppor año (2007‑2021)

Fuente: Elaboración propia con base enUnidad de Planificación Rural Agropecuaria (Unidad de
Planificación Rural Agropecuaria (UPRA), 2022c).

Figura 52: Producción (Toneladas) de corozo de palma en el Bajo Sinú 2007‑2021

Fuente: Elaboración propia con base en Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA)
(2022c).
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Cultivos Mixtos

Figura 53: Área sembradamixta en el Bajo Sinú 2007‑2021

Fuente: Elaboración propia con base en Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA)
(2022c).

Deacuerdoconel InstitutoColombianoAgropecuario (ICA) reportadopor laUnidaddePlanifica‑
ción Rural Agropecuaria (Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA), 2022b), en todos
losmunicipiosdelBajoSinú se siembraenalgunamedidaelmaíz tecnificadodurante todoelpe‑
riodo censado, ubicándose enmayormagnitud en Chimá y Cotorra. Sin embargo este producto
ha cedido su lugar al maíz blanco tecnificado que hizo su aparición en 2021 con una importan‑
te cantidad de hectáreas sembradas y toneladas producidas. Se encuentra en la franja mixta
porque es usado tanto en parcelas campesinas como en grandes extensiones, y corresponde a
semillas certificadas de origen transgénico.

Figura 54: Producción (Toneladas) de cultivos mixtos en el Bajo Sinú 2007‑2021

Fuente: Elaboración propia con base en Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA)
(2022c).

Como puede observarse en los datos, el maíz transgénico lleva ya un tiempo incorporándose
a las prácticas de siembra, tanto para campesinos como para agroindustriales. Sin embargo
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Figura 55: Empaque de semilla transgénica en una parcela campesina (Playón de Charco Ají)

existe claridad entre los productores que se encuentran en desventaja frente al mercado, pues
el propósito del campesinado es la reproducción de la familia y su actividad de producción está
enfocada principalmente a los alimentos. Sin embargo, con el paso del tiempo,mercados como
el del maíz se han transformado de tal manera que los productores familiares han quedado en
medio de la cadena que destina la producción de maíz, sorgo, caña, entre otros, al creciente
mercado del biodiesel o al de la producción de concentrados animales (Andrade, 2021).

Existe una conciencia sobre el grado de dependencia que implica vincularse al uso de las semi‑
llas certificadas y a estos mercados que dependen de la especulación financiera conocidos co‑
mo “commodities”. A pesar de las condiciones desiguales se debe continuar, pues no se cuenta
con lo que el campesino sinuano llama “fuerza”, es decir, capacidad económica, como el acceso
a la financiación que les son negados a la granmayoría por no ser propietarios de la tierra.

Ante la escasez demedios de producción, intermediarios de otras zonas, conmayor capacidad
aprovechan para ofrecer servicios asociados a la producción agroindustrial, que termina em‑
pleando mano de obra en las veredas vecinas a las haciendas, captando a los jóvenes con al‑
gunos incentivos económicos, que terminan desligándolos de la economía familiar en camino
hacia la urbanización que comienza desde el mismo entorno rural. Muchos hogares se ven en
dificultades para trabajar la tierra porque sus jóvenes están rompiendo con esa relación.

[Cambia a voz baja]: Peromire. Aquí hay unamateria que damás plata que la de aquí. ¿Us‑
tedes no oyeron ese zorro [vehículo de carga], que hace golpe grueso?. Cargando un bota‑
lón atrás [Un tambor o recipiente demetal]. Bueno, nosotros sembramos estemaíz aquí. Y
nosotros lo cogemos [tomamos o cosechamos] aquí. Y vienen vendedores de la guaya [ca‑
mino de acceso a la parcelación]. Por ahí hay tipos que mantienen en la esquina. Aquí con
zorros [Carrocerías de carga para anclar a un tractor]. Y le dicen a usted: “Candelario tiene
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aquí una hectárea”. Y me dice: “Dame 200mil pesos” [US$50] por decir algo. Y viene el tipo
del zorro. Brurumbrururú, Y el ahí compra la melaza y ahí se la mete. Y hace la meta. Mete
un pegaso de esos. Fuera para fuera!

Hoy endía esa juventudqueustedoye allá afuera gozando [afuera hayun equipode sonido
a alto volumen], le pagan por quincena. Le sale en 600 mil pesos. 500 mil pesos [US$120].
Pagados por nuestra materia, que nosotros levantamos aquí. ¡Quien goza de la plata son
esos tipos compadre!. ¡Y nosotros la vemos aquí!

Porque si, yo diría. Que de pronto que nos ven [El Estado] que necesitamos para ingresar.
Porque nosotros somos un grupo. Y que digan, este grupo vamos a prestarle para que aquí
haya unamaquinaria. Que una cuchilla de esa vale 20 millones de pesos [US$5,000 aproxi‑
madamente]. Un pedazo de tractor uno lo compra por 5millones de pesos [US$1,200 apro‑
ximadamente]. ¡Y venga y trabaje!. Nosotros conocemos como se envuelve. Como se traba‑
ja. Y vengan los pegasos. Y ustedes hagan eso

Y si es lamismagente de aquí. Ellos apenas traen la plata y lasmarcas. Como siempre. ¿Qué
pasa?, que nosotros vendemos elmaíz. Y la plata no está en elmaíz. La plata está en la caña
del maíz. Entonces, ¿Qué pasa?. Que los pobres se los llevan. Y nosotros siempre constru‑
yendo. Pa’ lo de nosotros no hay la plata. ¡Qué cosa tan fácil (Pobladores parcelación de
San Pablo, comunicación personal, 20 de abril de 2018).

Territorialidades del Estado

Como seplanteó en la introducción, si bien la desecación comenzódesde la colonia con la intro‑
ducción de la ganadería, el caso del Bajo Sinú es representativo de los procesos de incorpora‑
ción de la socio‑naturaleza a la acumulación de capital. Lo que resulta de observar la territoria‑
lidad del Estado, es que este ha servido desde hace por lo menos 100 años como vehículo para
asentar una visión del agua como obstáculo para la acumulación de capital, instrumentada por
diferentes actores en todas las escalas, que han intervenido en el Bajo Sinú y otros lugares con
características similares a lo largo de la región Caribe, que están conectadas entre sí por exten‑
sas áreas inundables (Camargo, 2009; Manrique & Bernal, 2019, p. 70). Así se hilan las distintas
formas de planificación que se destacan a continuación.
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El Plan R.J. Tipton

El año 1942 fue representativo en varios sentidos. En primer lugar es el escenario de los con‑
flictos agrarios por el uso y tenencia de los “secos” en la Provincia Costanera, que se avivaron
por el desvío, en parte natural, y en parte artificial que tuvo la desembocadura del río, y cuya
atmósfera social relata Manuel Zapata Olivella. Como se relató inicialmente, este momento es
reconocido por las grandes movilizaciones sociales en defensa de los bienes comunes de los
que obtenían su sustento, frente a terratenientes vinculados con privilegios en el Estado co‑
lombiano. La confrontación se extendería por 20 años más, y dada su resonancia en Bogotá,
el gobierno central plantea como respuesta el Proyecto “Córdoba 1”, del que se hablará más
adelante.

Ese año también es clave, porque siendoCórdobapara ese entoncesparte del Departamentode
Bolívar, los representantes a la Cámara José Miguel Amín y Miguel F. de la Espriella, atendiendo
a los intereses de sus clanes en la región, adelantaron gestiones en el nivel central del gobierno
que resultaron en una Misión llevada a cabo en 1950 por contrato con la firma R.J. Tipton, para
diseñar un proyecto de desarrollo que diera “solución” a las constantes inundaciones que se
presentaban en la zona del Bajo Sinú (Alarcón et al., 2019; Madera, 2014).

Por ello, R.J. Tipton se convirtió en un plan de modernización impulsado por el Estado colom‑
biano en favor de las élites políticas y económicas locales para la incorporación de los humeda‑
les del Bajo Sinú al proceso de valorización de capital, y fue justificado por el objetivo declarado
demejorar la productividad agrícola, desarrollar la infraestructura y crear empleo.

El Plan incluía una serie de proyectos, como la construcción de carreteras, puentes, escuelas
y hospitales, así como el desarrollo de sistemas de riego y drenaje para mejorar la productivi‑
dad agrícola. También se propuso la creación de nuevas industrias, impulsar la producción de
madera y la pesca comercial, para diversificar la economía de la región.

Sin embargo, el Plan R.J. Tipton enfrentó varios desafíos incluyendo la falta de financiación y
apoyo continuodel gobierno y la empresaprivada. Sin embargo como ruta trazada, los distintos
representantesde las casaspolíticas en la región continuaronpor varias generacioneshaciendo
su gestión paciente, restando importancia a los posibles impactos ambientales y sociales de los
proyectos propuestos.

Los conflictos siguieron también su curso, de la manera como Ambrosio Licona nos ha conta‑
do que aprendió a ser luchador en la década de 1960. Las confrontaciones de los Sindicatos
agrarios con los terratenientes alcanzaron tal magnitud, que el gobierno nacional encargó una
misión encabezada por Camilo Torres Restrepo, para intervenir y encontrar propuestas de solu‑
ción. El proceso tuvo como resultado la implementación del proyecto “Córdoba 1” con epicen‑
tro en La Doctrina (Rojas & Hoyos, 2019), y que en un contexto favorable a las reformas agrarias
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en el continente, condujo a la adquisición de predios a los campesinos afectados por el despo‑
jo en la desembocadura y la construcción del Distrito de riego con influencia en toda la zona,
incluyendo al vecino Departamento de Sucre.

Con este origen, 11 de los 16 Distritos de riego del Departamento se encuentran en las Provin‑
cias Costanera y del Bajo Sinú. De ellos, sólo 2 se encuentran en operación: La Doctrina y San
Antero. El primero, es de mediana escala con área bruta de irrigación de 7.000 hectáreas, con
concesión de aguas, para cultivos de arroz, palma aceitera, pancoger y papaya, con 289 fami‑
lias organizadas en la Asociación de productores agropecuarios de la Doctrina (ASODOCTRINA),
administrado por el Estado a través de la Agencia de Desarrollo Rural. El segundo, de pequeña
escala con 15 hectáreas de área bruta de irrigación, 30 familias vinculadas a través de la asocia‑
ción “Minidistrito de riego del lago la cocorilla Frutilago”, sin concesión de aguas, para cultivos
demaíz, arroz, coco, tubérculos, ñame, yuca, ají dulce,mango, administradoporunaasociación
privada.

Figura 56: Distritos de riego en el Bajo Sinú y Constanera

Fuente: Elaboración propia con base en (Datos abiertos Colombia, 2022) e información de fuen‑
te local.
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El Planmaestro de desarrollo integral de la cuenca hídrica del río Sinú

El “Plan Maestro de Desarrollo Integral de la Cuenca Hidrográfica del Río Sinú” es el origen de un
proyecto que comúnmente se confunde con el Plan de Ordenamiento y Manejo de la Cuenca
del Río Sinú (POMCA) en vigencia por la normatividad ambiental colombiana (Decreto 1640 de
2012, 2012).

El Plan Maestro comienza su historia con un documento elaborado en 1981 por el Ministerio
de Medio Ambiente, la Corporación Autónoma de los Valles del Sinú y San Jorge (CVS), entre
otras instituciones, con apoyo técnico del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). Con él se
buscó establecer un marco de referencia para la gestión y el manejo de la cuenca del río Sinú
en Colombia, proponiéndose aplicar un enfoque integral para la gestión de la cuenca del río
Sinú.

El objetivo declarado del plan es establecer un conjunto de estrategias y acciones para la ges‑
tión sostenible de los recursos naturales de la cuenca, incluyendo el agua, la biodiversidad, el
suelo y los bosques, entre otros. Entre las estrategias y acciones propuestas en el Planmaestro
se encuentran: la identificación ymonitoreo de áreas prioritarias para la conservación de la bio‑
diversidad, la promoción de prácticas agrícolas sostenibles, la gestión integrada de los recursos
hídricos, la restauración de áreas degradadas y la prevención y control de la contaminación.

El Plan tambiénbuscópromover la participación de las comunidades locales y otros actores cla‑
ve en la gestión de la cuenca, a través de la implementación de planes de manejo participativo
y la promoción de actividades económicas sostenibles. Sin embargo, la implementación se con‑
centró principalmente en la construcción de la Represa Urrá I y el impulso posterior a una Fase
II, de mayor magnitud para aumentar su capacidad de generación de energía. A pesar de los
múltiples intentos por ampliar la obra inicial, el proyecto fue detenido en varias oportunidades
por la oposición de comunidades, organizaciones y algunas universidades, tal como lo registró
el Observatorio Latinoamericano de Conflictos Ambientales (OLCA) (2009).

Para Asociación de Pescadores Campesinos Indígenas y Afrodescendientes para el Desarrollo
Comunitario de la Ciénaga Grande del Bajo Sinú (ASPROCIG) (2005) el Plan busca atraer gran‑
des capitales para seguir transformando negativamente el territorio a lo largo de toda la cuen‑
ca, unos en curso, otros detenidos temporal o definitivamente:: Construcción y operación de la
hidroeléctrica Urrá I y II, construcción de 15 grandes distritos de riego en toda la cuenca, cons‑
trucción de un puerto de aguas profundas cerca de la bahía de Cispatá, trazado de la carretera
“Marginal de la Costa” que establecerá una autopista que conecte a Córdoba con la región de
Urabá, desarrollo de la industria camaronera, vinculación de la región al mercado de bonos de
carbono a través demonocultivos forestales en la desembocadura del río en Cispatá, desarrollo
de la infraestructura industrial y turística.
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Nuevos planes, viejos proyectos

Las dos Provincias, del Bajo Sinú y Costanera presentan una posición geoestratégica frente al
Golfo de Morrosquillo, un territorio objeto de múltiples representaciones sociales que se ex‑
presan en viejos y nuevos planes y proyectos de transformación territorial ‑tanto legales como
ilegales‑, que pueden dar un mayor sentido a la comprensión de las dinámicas territoriales en
esta región, si sumamos las dos provincias. Esta visión holística es compartida por las organiza‑
ciones sociales que tienen asiento allí.

El Pacto territorial Golfo de Morrosquillo, surge como una estrategia de implementación de los
compromisos establecidos en el “Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construc‑
ción de una paz estable y duradera” (Alto Comisionado para la Paz, 2016), firmado entre las
FARC‑EP y el Estado colombiano57.

También se encuentran proyectos de infraestructura vial de carácter nacional como la variante
Lorica de la troncal del Caribe, parte del plan de vías de cuarta generación o 4G, que busca in‑
terconectar los Departamentos de Antioquia, Córdoba, Sucre y Bolívar. Dicho proyecto generó
una disputa jurídica entre las comunidades y entidades del Estado que llegó al Consejo de Es‑
tado por los potenciales impactos ambientales que se derivarían del diseño de esta vía, el cual
contempla la sustracción de 12.55 hectáreas del área de protección ambiental (Concesión Ruta
al Mar S.A.S., 2017, p. 685).

Después de que la CVS como autoridad ambiental diera luz verde al Plan de manejo ambiental
del proyecto, las comunidades insistieron logrando que el Consejo de Estado se pronunciara,
organismo que intervino ordenando a la Agencia Nacional de Infraestructura y la Concesión
Ruta al mar que modificaran los diseños para efectuar una obra elevada con pilotaje. Frente a
la decisión estas entidades decidieron detener el proyecto por los sobrecostos que traería dar
cumplimiento a la Sentencia. Hasta el presente se ha anunciado que los recursos se invertirán
en el mejoramiento de la vía principal de Lorica, Avenida Bicentenario.

La nueva decisión tomada a inicios de 2023 generó polémica expresada en los medios de co‑
municación regional en desacuerdo por lo que consideran que “la falta de ejecución de esta
importante obra vial tendrá un impacto negativo en la economía y el desarrollo de la región” o
que “ganaron el egoísmo y la vanidad, perdió Lorica” (La Razón Diario, 2023a; Palomino, 2023).
57A través del Pacto territorial se pretende dar respuesta a las brechas de desarrollo catalizadas por el conflicto

armado, y aunque la zona no está dentro de los territorios priorizados comoProgramas de Desarrollo con Enfo‑
que Territorial (PDET), siendo elmás cercano el PDETMontes deMaría, sí va a ser impactado por estos planes al
ser parte del territorio del Golfo deMorrosquillo. En elmarco del Pacto territorial ya se encuentran en construc‑
ción 11 obras estratégicas de infraestructura turística, de agua y saneamiento, salud y educación, transporte.
Con ellas se pretende impactar 4municipios del Departamento de Córdoba (Moñitos, San Bernardo del Viento,
Lorica y San Antero) y 4 del Departamento de Sucre (Coveñas, Toluviejo, Santiago de Tolú, San Onofre) (Depar‑
tamento Nacional de Planeación, 2021).
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A pesar de estas opiniones, las organizaciones del Bajo Sinú celebraron la decisión de no hacer
una obra, si comomínimo, desde su diseño no contemplaba lamitigación de los daños ambien‑
tales.

Figura 57: Sustracción de Área protegida Complejo Cenagoso del Bajo Sinú para la variante
Lorica

Fuente: Elaboración propia con base en Concesión Ruta al Mar S.A.S. (2017).

Figura 58: Camellón en el sector de Charco ají municipio de Ciénaga de Oro

Otras afectaciones por obras antrópicas Una tensión constante entre el Estado y las comu‑
nidades ha sido la realización de obras en el Complejo Cenagoso. Como se dijo, de un lado, se
encuentran las obras construidas con el fin explícito de desecar e incorporar los humedales a
las tierras que son explotadas, como ocurrió con el Plan Tipton a través de la construcción de
la represa Urrá, los distritos de riego, la canalización de caños. Bajo la misma lógica, pero con
fines más específicos, ha existido toda una serie de planes y proyectos para mitigar los efectos
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de las inundaciones en las poblaciones, especialmente en los cascos urbanos de losmunicipios
que se han expandido hacia los humedales.

Las alcaldías han usado recursos destinados a la gestión del riesgo como el Fondo Nacional de
adaptación al cambio climático, a través de los cuales se han invertido grandes cantidades de
dinero para construir anillos protectores, canales, entre otros, que en muchos casos han pro‑
fundizado el problema antes que contribuir a su solución e incumpliendo las órdenes de la Cor‑
te Constitucional. Hay quejas entre las organizaciones alrededor de los procesos de consulta y
socialización de las obras que hacen las instituciones con las comunidades, al punto de quemu‑
chos deciden no firmar las actas de asistencia a las reuniones convocadas por la desconfianza
de que sean usadas como prueba de su supuesta conformidad con los proyectos.

Aquí el testimonio del coordinador de Movimiento, acerca de la reciente alerta entre las organi‑
zaciones del Complejo Cenagoso por un nuevo proyecto que se pretende llevar a cabo (Revista
Milenio, 2022)

Algunos gobernantes, en aras de resolver el problema de las inundaciones en la cuenca ba‑
ja del río Sinú, proponen hacer un canal hidráulico para desviar las aguas por una salida
nueva hacia la zona costanera, cosa que no vemos como algo positivo sino perjudicial e
insistimos en por qué utilizar los puntos rojos, que son las zonas antrópicas y esos puntos
azules que son para el re establecimiento socioecológico de los puntos naturales. ¿Por qué
no se apunta a la recuperación del Caño Bugre?, que siempre ha estado en la Historia, re‑
presentando la dinámica de desarrollo de las comunidades de esta región (Organizaciones
y actores clave del Bajo Sinú, comunicación personal, 7 de junio de 2023).

Otra voz crítica expone:

Al arroyo negro le metieron camellón. ¿Qué función presta ese camellón, para qué lo hicie‑
ron? Ese camellón es para que los pescadores lleguen caminando allá. Pero eso se inunda
igual. Otro camellón, lo hizo el municipio, lo hizo la alcaldía, lo botó por allá por la otra
calle, a lo contrario de las sentencias que se están dictando.

Por ahí estaba haciendo un diagnóstico la alcaldía, que para hacer un anillo de protección
en Purísima. No eso es una locura, 96 000millones de pesos se van a gastar ahí. Ya hicieron
el primer diagnóstico el año pasado, vinieron, la gente con topografía, eso tienen ya, ellos
tienen ese proyecto que se fue para el programade adaptación nacional. Y Gestión del Ries‑
go qué. Dónde estudia eso? (…) le junto yo la agua que viene de allá arriba, lo que sucedió
en Chimá. En Chimá hay uno, en Arache hay uno, ¿sabe cuántas casas se inundaron con
un aguacero?…casi 300 casas quedaron debajo, más de un metro debajo (Pobladores de
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Purísima, comunicación personal, 2019).

Comoparte de lasmúltiples transformaciones hechas por el Estado y actores privados, se cuen‑
tan las siguientes obras que también aportaron a la erosión del ecosistema:

• Construcción de grandes obras. Carretera Montería ‑ Lorica (Fue la vía que generó las ma‑
yores transformaciones a mediados del siglo XX).

• 1994:DiqueenLasPalomasqueafectóel drenaje y causódesbordamientos. El cañoBugre
se desbordó. Los niveles de desborde superaron lo registrado en 20 años.

• Cambio natural: Desvío del cauce en Cereté que redujo el caudal que aportaba el río a la
ciénaga a través del Caño Bugre el cual, para el año 1998 ya se encontraba sedimentado.

• Como consecuencia, el Complejo Cenagoso presenta los niveles más altos de fitoplanc‑
ton, nivelesmás bajos de oxígeno, produciendo anoxia, y valoresmayores de fósforo total
para el mes de agosto. Indica eutrofia especialmente en épocas bajas (Instituto Instituto
de hidrología, meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM), 1998),

Figura 59: Títulos mineros sobre el área entre la Ciénaga grande del Bajo Sinú y Colosó, Sucre

Fuente: Elaboración propia con base en Agencia Nacional de Minería (Agencia Nacional de Mi‑
nería (ANM), 2022).

El norte del complejo cenagoso y la zona frente al Golfo de Morrosquillo cuentan con títulosmi‑
neros de exploración y explotación, algunos de ellos en operación. Algunos de estos títulos se
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superponen con el Resguardo Zenú de San Andrés de Sotavento. Como puede observarse en
el mapa, en color gris se hallan los títulos y en tornasol los resguardos. Así mismo, en el área
circundante, justo en los bordes de los límites, y en otros casos, dentro de las áreas protegidas
de la Provincia, se hallan títulos mineros vigentes. Estos títulos en su mayoría son para la ex‑
plotación de arcillas, gravas, basaltos y otrosminerales pétreos. El que se encuentra en la parte
superior del Distrito deManejo Integrado (DMI) CiénagaGrande (identificado en verde), fue otor‑
gado a la Concesión Ruta Al Mar S.A.S con destino a la obra de la variante que fue cancelada, sin
embargo la explotación continúa.

La población de estosmunicipios no confía en las instituciones. Algunas personas se preguntan
por qué en la CVS hay presencia constante de funcionarios provenientes deMomil. Las posturas
frente a la gestión de esta institución tienen matices. Se reconoce la construcción de obras pa‑
ra mitigar la desecación de los humedales, como paradójicamente ocurrió con la construcción
de un jarillón en “El Zapal” frente a Momil, el cual en opinión de la comunidad ha servido para
mantener el espejo de agua que se ha visto afectado, así como se destacan algunas acciones
de reforestación y financiación de algunos proyectos enfocados en la restauración de ecosiste‑
mas.

En contraste, todos los espacios donde se habló de los humedales, llegaban a la crítica sobre
las fallas de la CVS en el cumplimiento de su tarea como autoridad ambiental. De igual manera
hay una percepción fundada de que instituciones como la policía ambiental resulta más dura y
efectiva conel campesinadopor la explotaciónde flora y fauna,mientras semantienen impunes
las grandes afectaciones ambientales causadas por actores con poder de representación.

En particular un estudio de la Universidad de Córdoba que evaluó el grado de cumplimiento
de las órdenes de la Sentencia T‑194 de 1999, concluyó que había sido mínima la adopción de
dichas órdenes por parte de los entes territoriales, la CVS y demás instituciones (Martínez et al.,
2019). De acuerdo con lo dicho por representantes de organizaciones de base, sólo una alcalde‑
sa se atrevió a dar cumplimiento a la orden dada por la Corte de derribar jarillones, mientras
otros funcionarios no lo hicieron.

Dicha actitud fue justificada en público por un alcalde en medio de una reunión con la comuni‑
dad, argumentando que las omisiones se dan por el temor a represalias que pongan en riesgo
la integridad y vida de pesan sobre los funcionarios y sus familias. Según la comunidad, el al‑
calde dijo: “prefiero irme a la cárcel que terminar muerto”. Por el contrario, son abundantes los
ejemplos de casos de corrupción en que funcionarios nombrados por su pertenencia a un clan
político son vinculados con el uso privilegiado de información de fuente institucional.

En el trabajo de campo también se pudo recolectar información que indica la presión a comu‑
nidades vulnerables y pequeños propietarios, poseedores u ocupantes de tierras para vender a
bajo precio predios que se encuentran en el área de influencia del fallido trazado de la variante
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de Lorica. Allí es de público conocimiento el poder que tiene el actual congresista y codirector
del Partido Liberal Colombiano, Fabio Amín Saleme. Este político habría presionado a comu‑
nidades vulnerables en la zona aledaña para comprar mejoras de tierras a bajo precio, como
medio de especulación con el precio de la tierra al momento de la venta a las instituciones del
Estado para desarrollar obras.

(…) a nosotros como organizaciones nos falta el acompañamiento del gobierno, del Esta‑
do, del municipio. Desde más chiquitín la policía ambiental para mí no existe, la policía
ambiental es una figura que ellos tienen dentro de la misma policía, la policía ambiental
es que exista como norma policía ambiental que es dedicada solamente a esto: ahí en el
comando lo dicen a un fulano “usted va a ser policía ambiental”, para qué, para joder cuan‑
do va un tipo con la palma, ahí si hay policía. O cuando usted vaya con algo ilegal ahí se le
pegan atrás pero a la clase pobre. Donde compró Fabio Amín donde tienen las bombas [Es‑
taciones de gasolina], las bodegas son como 240 hectáreas ahí aproximadamente. Antes
que me pasara, el mismo era el dueño el cachaco de Ramírez tenía por lo menos 40 hectá‑
reas demontaña [vegetación nativa], había bongas y lasmocharon [cortaron]. Llamamos a
la CVS y nada. Todo eso losmocharon ya uno corta un palito en la finca y lo traen. Y esa vez
nada, se le tomaba fotografías y se le mandaba y nadie hizo ná (pobladores del Bajo Sinú,
comunicación personal, 2019).

En el siguiente mapa se puede ver en color amarillo el trazado que se pretendía sustraer del
área protegida del Complejo Cenagoso del Bajo Sinú. En la parte norte de esta sustracción se
observan cultivos de palmaque han sido sembrados en los últimos años, y en el segundomapa,
de acercamiento a esta zona, se puede observar resaltado en rojo, la estación de gasolina a la
que se hace mención.

En el área existen dos canteras que han servido como fuente de extracción de material, una de
ellas dentro del límite del área protegida,muy cerca del corregimiento de San Sebastián deBari.
De igual manera otros políticos e inversionistas son señalados de generar unmercado ilegal de
tierras para especulación alrededor de la obra, entre ellos se menciona al senador Antonio Co‑
rrea de ejercer presiones contra la comunidad indígena de Pedro Alcántara en lamisma zona.

Fuente: Fotografía satelital Bing geo:9.2263,‑75.7924?z=16.

Había una disputa con unas comunidades indígenas de San Pedro Alcántara y la población
deSanSebastiánqueson losquechupan todoelpolvoríndelbalastroese, y lopeordel caso
es que no genera una mano de obra ahí para la zona. Él me quería comprar mi parcelita y
él compró eso a 10millones de pesos [US$2,500], le vendió almunicipio donde van a hacer
una villa olímpica creo que a 200millones de pesos por hectárea [US$50,000], según tengo
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Figura 60: Área de explotación de cantera en San Sebastián de Bari (Lorica)

entendido. Y yo le pedí 12 por lasmías yme ofreció 8 ¿qué pasa? así que estamos nosotros,
aporriaos, una radiografía de todo el mundo, es una problemática que es grande. Es un…
¡ES TAN HUMILLANTE!.

Está otro senador Correa esta lado está otro camino, un barriesito del otro lado y ahí nos
están acorralando pero comprando barato (pobladores del Bajo Sinú, comunicación per‑
sonal, 2019).

Figura 61: Área de sustracción para la variante Lorica de la Ruta al mar

Fuente: Elaboración propia con base en (Concesión Ruta al Mar S.A.S., 2017).
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Figura 62: Acercamiento a la estación de gasolina en Lorica

Fuente: Elaboración propia con base en (Concesión Ruta al Mar S.A.S., 2017).

Otro de los políticos que ha participado en la especulación inmobiliaria con tierras en la zona
fueel ex senadorOttoBula, condenadopor el escándalode corrupciónanivel continental con la
multinacional Odebrecht, por recibir coimas [cuotas] a cambio de servir como intermediario en
la aprobación de adiciones presupuestales en el proyecto vial “Ruta del Sol” (Congreso Visible,
s. f.). Bula, como otros políticos pertenecientes a los clanes de la región, tuvo relación y recibió
apoyo de señalados parapolíticos como Mario Uribe Escobar, condenado por la conformación
de grupos paramilitares en Antioquia y hermano del expresidente Álvaro Uribe Vélez.

Estos vínculos cobijan a varios políticos de los ya mencionados clanes políticos que rigen los
destinos de la región y el país: “algunos ya condenados o con reconocidos vínculos con los gru‑
pos paramilitares como los congresistasMario Uribe Escobar, Oscar SuarezMira, Miguel Alfonso
de la Espriella, EleonoraMaría PinedaArce yRocioAriasHoyos” (NizkorDerechosHumanos, s. f.;
Sentencia caso Bloque Cacique Nutibara, 2015, p. 115).

Hacia el año 2002 se presentó en la ParcelacióndeSanPablo, en la Zona sur, el casode la Empre‑
sa Agroganadera de Sincelejo, de los hermanos Saldarriaga, provenientes de Medellín. La em‑
presa ofrecía comprar las parcelas a los campesinos. Ante la negativa demuchos, incursionó en
la parcelación un grupo de hombres armados que junto a intermediarios comenzaron a ejercer
presión sobre las familias, consiguiendo al final que 31 de los 120 parceleros vendieran.

Frente a la amenaza, la comunidad siguió denunciando con instituciones del nivel nacional y
algunos actores locales de confianza. A través de esta red de apoyo se puso en evidencia la tre‑
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ta, hecho que provocó el regreso de los 31 parceleros que vendieron. Esta situación generó una
confrontación física o “machetera” entre quienes se fueron y se quedaron, dejando un saldo de
varios heridos. El alcalde de la época,OrlandoCuadrado, intervino en la situaciónhaciendoque
la comunidad permitiera el regreso de los parceleros vendedores. Años después los hermanos
Saldarriaga fueron asesinados por su vinculación como testaferros de paramilitares y narcotra‑
ficantes.

después se nos viene aquí una empresa agroganadera de Sincelejo a indemnizar la tierra
porque apareció un tipo con 6.000 hectáreas, un tipo con una escritura de 6.000 hectáreas
y comienza esa gente ameterse de noche con sicarios y hacerle tiros a la gente y la gente a
vender. Y yo un tipo queme acuerdo yo un tipo (…) grande en unamoto iba a la casamía y
decía ¿tú vas a vender o vende la viuda? ¿Vas a esperar que la viuda la venda o vendes tú?.
Entoncesmuchos compañeros, 31 compañeros, alcanzaron a ir y a vender a recibir porque
ellos ofrecían 5 millones de pesos [US$1,200] por el lote, por lo que midiera (pobladores
del Bajo Sinú, comunicación personal, 2019).

Regulaciones del Estado sobre el territorio

Figura 63: Áreas protegidas del Bajo Sinú y Costanera

Fuente: Elaboración propia con base en datos abiertos Registro Único Nacional de Áreas Prote‑
gidas Ministerio del Medio Ambiente (Ministerio de Medio Ambiente, s. f.).
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Después de la Constitución Política de Colombia, en temas ambientales la norma de mayor je‑
rarquía es el CódigoNacional de los Recursos Naturales Renovables (Decreto‑Ley 2811 de 1974).
Así mismo, las Cuencas hidrográficas en ordenación definidas en el Decreto 1729 de 2002, aun‑
que no tienen la categoría de áreas protegidas, según esa norma sí están prescritas como área
de manejo especial de lo cual se derivan unas obligaciones de manejo por parte de la adminis‑
tración pública (art. 1: Definición de cuenca).

De esta norma, se desprenden en orden de jerarquía los Planes de Ordenamiento y Manejo de
la Cuenca Hidrográfica de la Cuenca del Sinú.

La Conferencia de Río de Janeiro sobre el medio ambiente en 1993 que incorpora el enfoque
ecosistémico del desarrollo, sirvió como referente para una de las normas más importantes a
nivel ambiental en Colombia, la Ley 99 de 1993, que en respuesta a los compromisos estableci‑
dos en dicha conferencia, crea el Sistema Nacional Ambiental y las instancias generales para su
gestión descentralizada a través de las Corporaciones Autónomas Regionales (Ley 99 de 1993,
1993). De allí se desprende la Política Nacional para la Gestión Integral de la Biodiversidad y sus
Servicios Ecosistémicos (PNGIBSE) (Ministerio de Medio Ambiente, 2012).

La Ley 388 de 1997, Ley orgánica de ordenamiento territorial y su norma sucesora la Ley 1454
de 2011 (Ley 1454 de 2011, 2011) ofrece los lineamientos para el ordenamiento territorial mul‑
tiescalar. De esas normas dependen los Planes y esquemas de ordenamiento territorial del De‑
partamento de Córdoba y cada uno de los municipios en la zona de influencia.

Siguiendo un orden descendente en la escala, y derivado de la implementación de dicho para‑
digma, existen 4 figuras de protección ambiental en el Bajo Sinú:

• Distrito de Manejo Integrado de los Recursos Naturales del área de reserva del Comple‑
jo Cenagoso del Bajo Sinú. Creado por Acuerdo de la Junta Directiva de la Corporación
Autónoma de los Valles del Sinú y el San Jorge (CVS) (Acuerdo76 de 2007) (Corporación
Autónoma Regional de los Valles del Sinú y San Jorge (CVS), 2006).

• Distrito de Manejo Integrado del área de Manglar de la Bahía de Cispatá y Sector Aledaño
del Delta Estuarino del Río Sinú (Acuerdo 56 de 2006 de la CVS).

• Distrito de Conservación de Suelos Ciénaga de Bañó (Acuerdo 236 de 2013 de la CVS).
• Distrito de Conservación de Suelos Ciénaga Los Negros (Acuedo 386 de 2018 de la CVS).

El Distrito Regional de Manejo Integrado (DMI) es entonces una unidad administrativa creada
por el Estado colombiano para la gestión de los recursos naturales. Tiene como objetivo prote‑
ger y conservar un ecosistema a través de la gestión integral y sostenible de sus recursos natu‑
rales, incluyendo la flora, fauna, agua y suelos.

El DMI del Bajo Sinú está conformado por varios municipios, incluyendo Montería, Los Córdo‑
bas, Cereté, San Carlos, San Pelayo, Tierralta y Valencia, y es administrado por la Corporación

Luis Miguel Sánchez Zoque 169



Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023 El agua contando historias

Autónoma Regional de los Valles del Sinú y del San Jorge (CVS) (2008).

Entre las acciones llevadas a cabo por el Distrito Regional de Manejo Integrado se encuentran
la implementación de programas de conservación de la biodiversidad, la promoción del uso
sostenible de los recursos naturales, la realización de actividades de educación y sensibiliza‑
ción ambiental, y la ejecución de proyectos para la restauración y protección de los humedales
en la región. Las actividades productivas están permitidas siempre y cuando respondan a un
ordenamiento y zonificación acorde con los planes demanejo y restauración del ecosistema.

El artículo 324 del Código Nacional de Recursos Naturales se refiere a los Distritos de conserva‑
ción de suelos como figuras de protección para áreas cuyos suelos se encuentran degradados y
deben ser preservados o intervenidos para su recuperación. Los dos distritos de conservación
de suelos corresponden a los ecosistemas de cuerpos de agua que se encuentran en la margen
izquierda del río Sinú y se encuentran en el área de influencia de las veredas Cotocá, Cotocá
Arriba, Sarandelo, Boca de Guamal, Garavito, Palo de agua.
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Territorialidades anfibias
El campesino bruto

Soy un campesino bruto, y a mi pueblo doy producto,

pero a mi no me conocen como un gran agricultor, > conocen el acaparador como un gran
agricultor,

y como es terrateniente engaña a todami gente.

Delante del industrial es él que sabe trabajar.

El fulano no ha tomado él una rula [machete] en sus manos,

delante del industrial es él que sabe trabajar.

Y como ambos son chanchulleros [corruptos], los dos reparten el dinero.

Me pongo a afilá el machete, y un canto empiezo a cantar.

Mañaname voy a ir pal monte, me voy por la madrugá,

sin teméle a una culebra de queme puedamatar

y toditica mi ganancia otro es quien la va a gozar.

Al llegar la Navidadme dan ganas de llorar.

Porque tanto trabajar y a mis hijos no doy ná.

y siquiera un artefacto, yo les pueda regalar

porque todami ganancia, otro es quien la va a gozar.

Mi pueblo vive borracho, no reaccionan los muchachos,

estudien revolución, pa’ que vean su posición,

ya que no son inferior, carecen de educación

y por aquí con el acordión yo les doy orientación. >

Marcos José Torres Arresa Decimero, cantautor. Originario de La Doctrina y habitante de la Isla
de Saba, Bajo Sinú, Córdoba, Colombia. Escuchar canción en (M. Torres, 2018a)

Existenmúltiples formasy repertoriosquepueden tomar las luchas, los cualesno implican siem‑
pre el uso de la fuerza o las vías de hecho. Desde el punto de vista del análisis de los conflictos
y sus abordajes, existen vías de gestión a través de las instituciones del estado, los caminos
del diálogo y las vías de transformación. Estas últimas resultan más complejas y lentas, pero
entrañanmayor potencial de cambio sobre los factores estructurales (Vásquez et al., 2019).
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La Historia de las recuperaciones en el Bajo Sinú es de largo aliento, por lo que a continuación
se traza una panorámica en forma de línea de tiempo para delimitar los hitos sobre los cuales
se han tejido las luchas en esta Provincia en periodos anteriores, para luego profundizar en los
hechos que hanmarcado los últimos 20 años58:

• (1850‑1942): trashumancias, haciendas y primeras luchas agrarias en el Bajo Sinú.
• (1942‑1991): escaladas de los conflictos, luchas épicas y grandes flujos migratorios.
• (1991‑2000): “Adiós río”, resignificación de la lucha por la tierra y el agua en medio de la
hegemonía paramilitar.

• (2000‑hoy): hasta la actualidad: diversificación de abordajes y emergencia de nuevas
conflictividades por la degradación ambiental y la escasez.

Los significados que los pobladores dan a las luchas en su terruño dan cuenta de su dimensión
creativa, de su conexión con lo político como forma de enfrentar la avanzada de las territoria‑
lidades de dominación. El punto de entrada a estas simbologías son los espacios‑tiempos que
están condensados en las 3 zonas identificadas en el capítulo anterior, detallando las formas de
resistencia que se han librado desde cada orilla del Complejo Cenagoso. La Zona Sur es lugar
de las parcelaciones históricas de la recuperación de tierras, que influyó como hito fundacional
de las territorialidades anfibias y a la vez comoorigen de los nuevos procesos de resignificación
que se observan en las zonas de la margen izquierda y el norte.

Antes de pasar a esa descripción en detalle y como medio de orientación se destacarán algu‑
nos temas transversales, contrastes y coincidencias que sirven como hilo conductor para una
lectura global de las prácticas y espacios de lucha que se narran desde cada zona del Complejo
Cenagoso.

Nombrarse comoMovimiento Social y la conexión actual con las raíces profundas de la
lucha

Para Daneris Herrera, Coordinador del Movimiento, la razón de ser de este proceso es adelantar
la estrategia del diálogo social para que desde las bases se siente a las instituciones para hablar
de temas de los que no se quiere hablar. El movimiento es una simbiosis de varios procesos de
lucha que estaban antes y que se vuelven a encontrar. Con la importancia del lema de bailar el
fandango con ropas limpias, distintas a las de ayer, se invita a pensar distinto, preguntándose
¿Cómo generar el diálogo social de unamanera distinta?

Acudiendo a nuevas estrategias diferentes a las que se usaban como la violencia para tomar las
armas o las vías de hecho que constituyeron los repertorios de las décadas pasadas. Desde su
58Para una descripciónmás detallada de las luchas en los periodos anteriores pueden consultarse a Vásquez et al.

(2019) y Rojas & Hoyos (2019)
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punto de vista, la tarea se trate de plantear una estrategia integral social, jurídica, que en éste
momento se proyecta hacia 13 municipios.

Hay setenta y algo de organizaciones en el Bajo Sinú y la desembocadura, 47 participan en
el Movimiento y 19 son parte del núcleo. Incuso se superan porque hay nuevos cabildos.
Hay 8 cabildos, un consejo comunitario. Asociación de ANUC (D. Herrera, comunicación
personal, 15 de julio de 2023).

Sin embargo, desde mi posición como colaborador externo encuentro que este diálogo de re‑
conocimiento también puede darse al interior del proceso mismo y con las organizaciones y
grupos que no hacen parte de él, ya que como plataforma está atravesada por la diversidad
de posiciones. Como se mencionó en el primer capítulo de presentación del Movimiento, hay
al menos tres vías que orientan la acción colectiva, la Vía Agrarista de diferencia radical, la Vía
Ecoactivista reformadora y la Vía desarrollista. Esta última está presente como riesgo de buro‑
cratización y precisamente se encuentra en el contexto clientelista en el que se desenvuelven
las relaciones a nivel político y económico en la región, dominada por clanes.

Podría decirse que el hecho de llamarse a así mismo como “Movimiento social” da cuenta de
una intencionalidad que se conjuga con el propósito de establecer diálogo con la institucionali‑
dad frente a la cual hay posiciones e intereses encontrados, entendiendo institucionalidad co‑
mo las estructuras que ejercen una fuerza sobre los grupos sociales diversos que conforman el
Movimiento, de hecho, la sola palabra tiende a reducir y encausar la pluralidad que encierran
las prácticas que lo caracterizan, como se verá a lo largo de este capítulo.

Por tanto, no necesariamente esta acción colectiva organizada va a actuar como movimiento
desde un principio, es más una plataforma de acción colectiva, una estrategia para encausar
lo que está detrás, siendo el verdadero movimiento la trayectoria de luchas campesinas que
vienen reivindicandosuposiciónenel espacio social. Enotraspalabras,podemosdecirque“Los
actores colectivos [en el Bajo Sinú] “producen” entonces la acción colectiva porque son capaces
de definirse a sí mismos y al campo de su acción (relaciones con otros actores, disponibilidad
de recursos, oportunidades y limitaciones” (Melucci, 1999, p. 21).

Dicha posición no es sólo a nivel político, también en otras dimensiones como la cultural. Es
por eso que durante este trabajo se incluyen a procesos organizativos y grupos que no necesa‑
riamente están incluidos en el Movimiento Social el Agua Contando Historias, pues desde esta
definición hacen parte del movimiento que está detrás como prácticas de lucha, se sientan o
no “afiliados” o parte de la organización llamada “El Movimiento”. Esta divergencia, diversidad
y amplitud es lo que considero le da fuerza histórica a esta iniciativa, pues “la acción colectiva
es considerada resultado de intenciones, recursos y límites, con una orientación construida por
medio de relaciones sociales dentro de un sistema de oportunidades y restricciones” (Melucci,
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1999, p. 20).

Así, el diálogo con instituciones es una necesidad para adelantar la gestión que requiere liderar
el Movimiento, sin embargo, priorizar este en detrimento del diálogo interno o el fortalecimien‑
to del procesopuede llevarmuy fácilmente a la desnaturalización o al desvío de la energía hacia
la obtención de rentas para las organizaciones participantes, diferenciando a quienes se bene‑
fician de los resultados y a quienes no, tendencia que ya viene dándose a raíz de los proyectos
de compensación de afectaciones ambientales y sociales por la hidroeléctrica deUrrá que puso
en competencia desigual a diferentes colectivos entre sí.

Comencemos pues, analizando el proyecto histórico de los Movimientos campesinos en la re‑
gión para encontrar algunas pistas en la línea de tiempo a medida que se reflexiona sobre la
acción colectiva en este contexto cultural y ambiental.

En Colombia, el movimiento campesino por la reforma agraria a nivel nacional se gestó en Su‑
cre y Córdoba, a partir de la década de 1970 alrededor de la Línea Sincelejo de la ANUC. En este
proceso tuvieron participación organizaciones de izquierda como la Liga Marxista Leninista de
Colombia, de línea maoísta que fue fundada en el municipio de Morroa, Sucre, y estuvo con‑
formada tanto por cuadros de origen urbano como de líderes campesinos que se vincularon a
múltiples movimientos sociales y de izquierda en esa década. Molano (2017) aborda la historia
de esta organización y su relación con la ANUC, haciendo contraste entre las posiciones de quie‑
nes consideran que la intervención externa sobre el movimiento campesino fue la causa de su
crisis y de la posterior victimización y estigmatización ejercida por el paramilitarismo (Castro
et al., 2010).

Y esto resulta de importancia pues erradas fueron las lecturas que se hicieron de los sectores y
movimientos campesinos desde la izquierda que en muchas ocasiones la clasificaron acrítica‑
mente como parte de las luchas anti imperialistas. Muchos fueron los que siguiendo esta falsa
creencia, atendiendo la intención de generar cambios sociales estructurales en una sociedad
inequitativa, terminaron actuando en contra de la lucha campesina, pues, desde los militantes
más ortodoxos de los partidos de izquierda hasta las guerrillas, cada uno desde su orilla y sus
propios métodos y sin una coordinación explícita, trataron de dirigir en algunos casos, cooptar
en otros, a los sectores como el campesinado, quienes según esa visión debían ser transforma‑
dos o incluso, proletarizarse para que pudieran alcanzar una conciencia de clase y engrosar la
clase fundamental, la clase obrera, que tendría el papel protagónico de los cambios estructura‑
les.

Esa visiónque estuvopresente enmuchos lugares delmundo, en el contexto colombiano y en la
región Caribe, aportó al aislamiento, división y desarticulación del movimiento campesino en
las décadas de los 80. En el extremo está que la apropiación indebida de las luchas campesinas
porpartede las guerrillas llegóa ser usadapor el paramilitarismocomounaexcusaparagenerar
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la estigmatización y posterior ola de violencia en contra del campesinado. Lo anterior se basa
en una reflexión hecha, por ejemplo por el líder de la ANUC Jesús María J. Pérez (2012), y otros
autores (Castro et al., 2010).

Entre la gente de esta región existe el dicho popular de que el campesino frente a los políticos
profesionales y demás actores externos, con el tiempo se vuelve como el “burro melero”, es
decir, que de tanto golpe que le da su amo, se vuelve evasivo y desconfiado por naturaleza: ¿Se
construye la clase a través de la lucha por lo público y lo común?

Si pensamos la acción colectiva y los movimientos sociales59 como algo no muy diferente a las
fiestas y las celebraciones cívicas, podemos entender que su funcionamiento está más relacio‑
nado y arraigado culturalmente; es diferenciado y no responde a una fórmula preestablecida
que se repite independientemente del contexto.

Por esopodríamosdecir, queenPueblos y lugaresdondehahabido tradiciónde lucha, se tiende
a contar con mejores herramientas para la misma. Si se observa a la subregión o provincia del
Bajo Sinú en relación con las sabanas colindantes del departamento de Sucre en línea recta
hacia el municipio de Colosó, en los Montes de María, se encuentra un vínculo identitario muy
fuerte, que dio origen a la Línea Sincelejo de la ANUC60.

Resulta plenamente presente en los relatos, la existencia de unamística entre las generaciones
mayores (los viejos luchadores hombres y mujeres), que tiene un peso relativo en las acciones
de lucha que hoy se desarrollan allí: manejan unos “Repertorios de confrontación” que ponen
en marcha “formas concretas de acción colectiva” que responden de forma diferenciada a es‑
tructuras de oportunidades políticas. El anterior planteamiento de Tarrow (1997)me lleva a pre‑
guntar entonces ¿Cuáles son los repertorios propios de la Ciénaga?

De lo anterior también se desprende la pregunta: ¿Cuáles son y cómo se han transformado las
categorías dominantes de las luchas sociales en el Bajo Sinú?, es decir, entiendo con Alberoni
59Nos referiremos a la acción colectiva como un campo genérico del cual se deriva una serie de formas especí‑

ficas de acción enfocada al cambio, de las cuales el Movimiento social es una de las de mayor magnitud:“La
definición analítica que propongo de movimiento social como forma de acción colectiva abarca las siguientes
dimensiones: a) basada en la solidaridad, b) que desarrolla un conflicto y c) que rompe los límites del sistema
en que ocurre la acción.” (Melucci, 1999, p. 24)

60Enel capítulo 1del puntodevista, enel apartado sobre las raíceshistóricasdeunaestructuraagraria inequitativa
se narra cómo entre finales de los años 60 y principios de los años 70 del siglo XX, losmovimientos campesinos
que constituyeron lasbases socialesde lapolíticadeReformaagraria promovidapor el presidenteCarlos Lleras
Restrepoa travésde la Ley135de1961, se vieronenfrentados ydivididos endosgruposo líneas anivel nacional,
ante la contrarreforma que los terratenientes en alianza con el nuevo gobierno de Misael Pastrana acordaron
mediante el llamado “Pacto de Chicoral”:https://es.wikipedia.org/wiki/Pacto_de_Chicoral. El campesinado se
dividió entre la Línea Armenia, más moderada frente a la postura del gobierno, y la Línea Sincelejo, que tomó
las riendas de la presión por la materialización del reparto agrario prometido, asumiendo el liderazgo de una
oleadade recuperacioneso tomasde tierraspor vías dehecho, enoposiciónunas veces y en colaboraciónotras,
frente a los terratenientes. Esta estrategia se dio con el fin de accedermaterialmente a los predios poco o nada
explotados para que el Estado, a través del INCORA, los comprara con fines de reforma agraria
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(1984), que existe un sentido íntimo, aunquenoaislado, comounaespecie debanda sonoraque
tienen losprocesosdeacción colectivadentrode lapropia trayectoria históricade los colectivos
en una localidad específica. Retomemos entonces la décimadel cantautorMarcos Torres, quien
refleja con viva voz, de formamás explícita quemetafórica, el antagonismo y los repertorios de
lucha, a través de lo queScott (2007) nombra comodiscursos ocultos, pues, entre otras, expresa
la contradicción entre campesinado y terratenientes, en una región y un país en que incluso el
arte ha sido víctima cuando se ha comprometido61.

Estos procesos constituyentes de la sensación de injusticias acumuladas por generaciones pue‑
de rastrearse tanto en los relatos de las comunidades, en la literatura62, en las fuentes históricas.
Persiste en todas estas un factor emocional que subyace, y que según otras experiencias en el
mundo resulta relevante para comprender cómo se ha construido un sujeto histórico a través
de sus acciones colectivas. Para Alberoni (1984) la característica elemental de un movimiento
social es ser obra de quienes “han hecho o hacen historia”. Para precisar este rasgo, toma la de‑
finición de Alain Touraine para resaltar la “historicidad” como el factor clave para comprender
los movimientos sociales: “la acción conflictiva de agentes de clase que luchan por el sistema
de acción histórica”. La ruptura, es entonces lo que resultaría característico cuando los actores
sociales se reconocen y construyen como “sujetos históricos”, que estándeterminados estructu‑
ralmente, lo cual les permite ver el mundo como posibilidad de emancipación y utopía (Bartra,
s. f.; Zemelman & Valencia, 1990 ). La reconstrucción hecha por Fals (1979a) de la trayectoria de
situaciones de injusticia acumuladas desde tiempos de la colonia en esta región son ilustrati‑
vas:

(…) en verano, de diciembre a abril, amedida que se secaban los pozos, jagüeyes y arroyos
de las sabanas, los mismos animales, casi intuitivamente, iban descendiendo de un pastal
a otro por tierras sin dueños, hacia las ciénagas, en busca de comida y agua. Y en invierno,
entre abril y noviembre conalgunos intervalos de veranillo, se volvíanpor losmismos cami‑
nos a lo seco ya reverdecido por las lluvias. Este ritmo natural y ecológico ha condicionado
el desarrollo económico y social de toda la zona hasta hoy, y para ello, como lo señalé en
el caso del hatillo de Jegua, la gente común sabanera y ribereña ‑los negros e indios an‑
te todo‑, sin ayuda externa, crearon la técnica necesaria que convirtió el desplazamiento
espontáneo de los ganados en un sistema ordenado y productivo. Desgraciadamente la
riqueza que produjeron fue casi toda para “los blancos” de otras partes (…)

61Un vivo y claro ejemplo es la historia del músico campesino Máximo Jimenez, quien tuvo que exiliarse del país
por las amenazas contra su vida por animar con sus canciones las luchas en el Departamento de Córdoba de
donde es oriundo Rueda Suelta (2019).

62Hemos referenciado previamente algunos ejemplos como la novela “Tierramojada” del escritor LoriquenseMa‑
nuel Zapata Olivella
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Desgraciadamente, en un comienzo, el ganado vacuno traído de España no fue totalmente
amistoso. Eran como buldóceres que aplastaban no solo los cultivos de los indios sino sus
derechosancestrales sobre la tierrade las sabanas. Los señoresblancosechaban losanima‑
les para destruir aquellas huertas, con el fin de expandir sus tierras, porque los españoles
no podían concentrarse todos en Tolú (Fals, 1979a, pp. 57A‑59A).

En las últimasdosdécadas, los procesos organizativos en el ComplejoCenagosodebieron trans‑
formarse a causa de los efectos negativos de la crisis climática, de la violencia política, pero
también por la necesidad de adaptación a transformaciones profundas del proceso de globali‑
zación, que han puesto en jaque a las comunidades con arraigo territorial y étnico. Dichos pro‑
cesos acarrean conflictos al interior de las comunidades expresados en la ruptura generacional
frente al valor de la tierra y el territorio, y en relación con las luchas frontales que dio el movi‑
miento campesino frente al establecimiento, la reticencia de los más jóvenes para dedicarse a
las labores agrícolas, la pesca, la artesanía y su defensa como patrimonio ancestral.

Figura 64: Línea de tiempo del Bajo Sinú (2000‑2023)

Fuente: Línea de tiempo interactiva. Elaboración propia63.

En la gráfica de la línea de tiempo se agrupan los hechos identificados en la recolección de da‑
tos de fuentes comunitarias y secundarias. En verde se observan los hechos relacionados con el
medio natural, principalmente los ciclos de crecientes de mayor magnitud. Los hechos relacio‑
nados con el contexto socioeconómico, político, del conflicto armado están señalados en rojo,
y las acciones y estrategias de lucha están identificadas en azul.

Del año 2000 hasta el presente, la operación de la hidroeléctrica entre otros factores, como las
transformaciones de los mercados agropecuarios en el sistema mundo y el afianzamiento de
63Para acceder a los datos completos de la Línea de tiempo acceder a https://agua.redhumus.org/agua/lineat
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los poderes de facto en la Provincia, profundizaron las vulnerabilidades socioambientales (que
comenzaron aproximadamente desde los años 40) haciéndose visibles a través de impactos so‑
bre la vida del campesinado, como la escasez de peces, la contaminación del agua y el suelo, la
sedimentación, la desprotección jurídica, social y humana. Al tiempo que se lucha por el acce‑
so material y jurídico a la tenencia de la tierra se enfrentan las amenazas sobre el territorio y el
ecosistema.

Comoseobserva en la líneade tiempo, estos 23 añoshanestadomarcadospor varios hitos en la
transformación del ecosistema, en el contexto político y económico y en las acciones de lucha.
En resumen se puede plantear que se ha caracterizado por el deterioro ymayores presiones so‑
bre el medio natural por la profundización de las afectaciones por la desecación de humedales,
la transformación paulatina de ganadería extensiva a la agroindustria, la adopción de los trans‑
génicos tanto en la economía familiar campesina destinada a la venta y la transformación de
actividades tradicionales como el cultivo de arroz, por el cultivo emergente de palma de aceite.
La transformación tecnológica también ha estado marcada por el incremento del uso del tras‑
mayo en lugar de la atarraya con la consecuente depredación de las escasas poblaciones de
peces.

A nivel político, se parte de la desconfianza en las instituciones regionales por la certeza de su
cooptación por los poderes de facto locales, ligados a los intereses de grupos armados, nar‑
cotraficantes y clanes políticos. Desconfianza que no puede ser total, dado el reconocimiento
del rol y las obligaciones que deben cumplir las instituciones, especialmente la Gobernación
y las alcaldías, por lo cual esta distancia se matiza con la existencia de procesos de diálogo y
negociación con la rama ejecutiva a través de una vinculación con los entes de control como
la Defensoría del Pueblo y la Procuraduría. En ese aspecto, las comunidades y organizaciones
han vivido una resignificación de sus luchas, a través de la conformación ymultiplicación de las
organizaciones de economía solidaria, la adopción de la acuicultura como alternativa a la crisis
de la pesca, la creación de proyectos productivos enfocados en servicios ecoturísticos y otras
actividades ligadas al aprovechamiento económico de los servicios ecosistémicos y las culturas
anfibias.

Estas apuestas organizativas a nivel productivo se crearon comoparte de las exigencias del cam‑
pesinadoen lasmesas denegociación conel gobiernonacional en elmarcode “Lamarcha” con‑
tra Urrá, aportaron a la construcción de capacidades, entre ellas, la gestión de proyectos con
reconocimiento, que incorporan los valores y saberes de las culturas anfibias a sumisión desde
la agroecología, la búsqueda del reconocimiento y protección de los medios y formas de vida
campesinos. Así mismo se han venido construyendo nuevas plataformas sociales de segundo y
tercer nivel de campesinos, pescadores artesanales, productores agroecológicos, víctimas del
conflicto armado, que se apalancana travésde la recuperacióndealianzas con losmovimientos

178 Luis Miguel Sánchez Zoque



El agua contando historias Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023

campesinos y ambientales a nivel nacional e internacional, que llenen en parte el debilitamien‑
to de los procesos organizativos de décadas pasadas como los Sindicatos agrarios.

De estamanera, lo que caracteriza al Movimiento no es exclusivamente las acciones de protesta
omovilizaciónpolítica. El contenidode los conflictos actualesnoes sólopolítico. “Los conflictos
sociales contemporáneos no son sólo políticos, ya que ellos afectan al sistema como un todo”
(Melucci, 1999, p. 17), existen otras posiciones desde lo cultural, en este caso desde el arraigo a
las formas de vida de pescadores, agricultores y artesanos. Esta problematización, este posicio‑
namiento de lo que significa unmovimiento es lomanifestado por Naudel González, integrante
de ASPROCIG:

La pesca no es un oficio sino una cultura. Es que se ha designado la pesca como un oficio,
pero no es así porque los seres de agua, de la cultura anfibia han coevolucionado con el
agua, han coexistido con el agua, entonces es una cultura, su forma de pensar de ver el
mundo, la cosmovisión misma del pescador de ese ser. No necesariamente la cultura anfi‑
bia es estar en el agua.

En ese sentido el pescador es un sujeto cultural, que sueña, que canta, que grita, que llora.
Entonces cuando se habla de oficio, se hace un reduccionismo igual que se hace cuando
se habla de la agricultura como un oficio, se le reduce a estar esclavizado a ese sistema
autómata (Naudel González en Integrantes de ASPROCIG, comunicación personal, 21 de
abril de 2023).

De este posicionamiento de una organización que precisamente no hace parte del movimiento
Social el Agua Contando Historias, se puede identificar un contenido más amplio de los proce‑
sos de lucha, que cuestionan desde la reivindicación de los factores identitarios de la cultura
anfibia los roles que se le han asignado desde la sociedadmayor al campesino comoproveedor
de alimentos para la ciudad. Se plantea su postura desde la práctica en la misma permanencia
de las formas de vida y tecnologías que hacen parte de un repertorio con raíces de largo aliento
que les permiten plantear los sistemas agrodiversos, la economía solidaria comouna extensión
de sus propias prácticas y a través de ellas cuestionar con su existencia el sistema hegemónico
que reconocen como antagónico. En definitiva se plantea evidenciar la contradicción a nivel de
racionalidades opuestas, junto a factores como la clase o la etnia pero no reducidas a ellas.

El punto de inicio del último periodo identificado en la línea de tiempo y que corresponde a
los últimos 20 años, se abre con el paso al nuevo milenio y heredó un hito de resistencia con
la Sentencia T‑194 de 1999 de la Corte Constitucional (T‑194‑99, 1999), un resultado del litigio
estratégico que lideraron principalmente el Pueblo indígena Embera de la cuenca alta del río Si‑
nú y el campesinado del Bajo Sinú organizado alrededor de ASPROCIG. La resistencia también
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se hereda de ese gran hito que fue lo que distintos grupos llaman “La Marcha”, que consistió
en el proceso organizativo emblemático que llevó su voz a Brasil, algunos países europeos, par‑
ticiparon en una sesión de la Comisión Mundial de Represas, así como se integraron a la Red
latinoamericana de acción contra las represas y acción por los ríos (RELAR) y al Movimiento
Ríos Vivos.

Juan José [se refiere a Juan José López, asesor de ASPROCIG] dijo: Vamos a hacer un con‑
venio con todos los grupos de campesinos alrededor de la Ciénaga y vamos a hacer una
marcha de protesta en Bogotá. Pregúntele a Candelario, fuimos tres buses de aquí a Bogo‑
tá a protestar, y fue mi compadre, a protestar por el dicho proyecto hidroeléctrico de Urrá.
Y vea lo que sucedió (Ambrosio Licona Carmona Pobladores parcelación de San Pablo, co‑
municación personal, 20 de abril de 2018).

Esta “Marcha” fue un recorrido muy difícil de transitar, pues ante las múltiples formas de mo‑
vilización como marchas, plantones, viajes a la capital y otros países, recorridos y reuniones,
generaron la suficiente atención en medio del apogeo del paramilitarismo en la región que lo
replicaría al resto del país. Muy pronto el movimiento sería aplacado por la violencia y los lide‑
razgos comenzarona ser hostigados y amenazadospor los gruposparamilitares, quienes tenían
la orden de eliminar a quienes se opusieran a la represa, lo cual cumplieron con el homicidio
del líder Embera Katío, Lucindo Domicó (1999) y la desaparición del líder de la misma etnia Ki‑
mi Pernía Domicó (2001), docentes y estudiantes de la Universidad de Córdoba, sindicalistas,
campesinos, entre otrosmás que han sido documentados en escenarios de justicia transicional
como la Justicia Especial para la Paz (JEP) Colombia (2023).

El Pueblo indígena Embera se movilizó hasta el Bajo Sinú y marchó junto a los campesinos re‑
cibiendo burlas de la población (Comunidad San Pablo, comunicación personal, 11 de junio de
2019). Tras la movilización a la represa en el alto Sinú que fue detenida por el ejército y para‑
militares en 1997 en el corregimiento Palo de Agua, las mesas de trabajo con el Ministerio del
Medio Ambiente y los sucesivos incumplimientos tras la marcha a Bogotá en 1998, el Bajo Sinú
se volvió a movilizar en 2000 y la marcha nuevamente es detenida, episodio después del cual
arreciaron las amenazas y atentados que obligaron a muchos de ellos a desplazarse forzada‑
mente a otras ciudades o exiliarse (Rojas & Hoyos, 2019, p. 91).

Parte de los compromisos asumidos por la empresa Urrá y el Ministerio de Medio Ambiente en
cumplimiento de las órdenes de la Corte Constitucional como mecanismo de compensación
fue la conformación de 21 grupos comunitarios para la creación de igual número de proyectos
productivos. Los proyectos dieron lugar a organizaciones de economía solidaria con las que
ASPROCIG continuó trabajando para construir una metodología propia, organizaciones que se
enfocaron en el desarrollo sostenible que hoy en día cuentan con una diversidad de resultados
que se afianzan en el arraigo por las culturas anfibias.
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La financiación de los proyectos de compensaciónprovino de la empresa, otros de fuentes com‑
plementarias vía Cooperación internacional y otras enmenor proporción por fuente directa de
los entes territoriales a través de los Planes de Desarrollo y los proyectos que se gestionan para
obtener recursos de regalías64.

Los recursos del Fondode regalías y compensaciones le permitieron durantemuchos años a los
municipios del Complejo Cenagoso implementar proyectos de desarrollo y restauración ecoló‑
gica, pero las críticas por malos manejos y escándalos por corrupción han sido comunes. Es
por esta razón que para los distintos grupos existe una forma de lucha simbólica por el nombre
de los ecosistemas del Bajo Sinú. En lo corrido de estos 20 años las organizaciones y lideraz‑
gos campesinos han librado una campaña informal contra las vinculaciones tradicionales del
nombre a los municipios de Lorica y Momil, por considerar que existe un protagonismo exce‑
sivo de estos municipios en detrimento de los demás municipios alrdededor del Bajo Sinú, y
adicionalmente, porque relacionan la insistencia de esos municipios de asignar un nombre co‑
mo un mecanismo para la apropiación y malversación de fondos en contra de los derechos de
las comunidades, que no perciben los beneficios de los proyectos ejecutados en la Provincia.

Estos proyectos con diferentes enfoques y alcances, en unos casos permitieron dar el impulso
inicial a organizaciones que permanecen hasta hoy, mientras otros no fueron sostenibles. En el
caso de los proyectos financiados por las alcaldías se han dedicado en su mayoría a la forma‑
ción técnica en oficios diversos, la formación básica en economía solidaria, capital semilla para
emprendimientos, trámites para la creación formal de las organizaciones y algunas han adole‑
cido del acompañamiento suficiente, en un contexto regional reconocido por altos índices de
corrupción en el manejo de recursos públicos.

Aunque el campesinado ha sabido aprovechar estos recursos para fortalecer sus propios pro‑
yectos de vida colectiva como ocurrió con varias de las 21 experiencias comunitarias que se
conformaron luego de la Movilización contra Urrá, y que recibieron recursos para llevar a cabo
proyectos de compensación de daños ambientales, la creación por oferta de las organizacio‑
nes sociales resulta una acción artificiosa por parte de las instituciones, que no está ligada a un
proceso de construcción de acción colectiva concreta. Es por ello, que existenmuchos casos de
organizaciones creadas durante estos 20 años en el marco de proyectos de inversión que han
fracasado, dejando deudas o limitantes para la creación de otras organizaciones que orgánica‑
mente surgen.
64La distribución de los recursos de regalías y compensaciones estuvo regulada por la Ley 141 de 1994 “Por la cual

se crean el Fondo Nacional de Regalías, la Comisión Nacional de Regalías, se regula el derecho del Estado a
percibir regalías por la explotación de recursos naturales no renovables, se establecen las reglas para su liqui‑
dación y distribución y se dictan otras disposiciones”. Dado el mal uso de dichos recursos se reemplazó por el
Acto Legislativo 05 de 2011 con el cual se creó el Sistema General de Regalías, a partir del cual son distribuidas
en todos los municipios del país. Los recursos provienen de una partida entre el 8% y el 25% del valor de la
producción de recursos mineros e hidrocarburos y son destinados a proyectos de desarrollo social.
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En relación con la conformación de organizaciones sociales de base promovidas por los proyec‑
tos de las alcaldías, Juan José López, integrante de ASPROCIG dice críticamente:

Nos preguntamos en general sobre el proceso organizativo campesino en el país. ¿Las orga‑
nizaciones que existen las crearon las comunidades o las impusieron los políticos? Mirado
en general, no sólo en el Bajo Sinú. El político dijo, que la única manera de que puedas
acceder a derechos es a través de una figura como persona jurídica, con una estructura,
cámara de comercio, con roles como fiscal, secretario, presidente. El otro tema es el de los
derechos: Le dicen al campesino que tiene que estar asociado para que le puedan ayudar.
Entonces las estructuras sociales que se han venido trabajando están muy vinculadas con
la política, entonces lo que queremos es estar más cercano (Juan José López Negrete en
Integrantes de ASPROCIG, comunicación personal, 21 de abril de 2023).

Así mismo, las personas que han sido “beneficiarias” de proyectos son igualmente críticas del
sentido que tiene la participación en los procesos promovidos desde las instituciones, contras‑
tando con lo que ellos y ellas consideran genuino. Ha sido entonces grande el daño que se ha
hecho con una acción que en teoría pretende ofrecer herramientas para superar una situación
de vulnerabilidad en que han sido puestos los productores, por los daños al ecosistema y a sus
proyectos de vida.

Resulta representativa la reflexión de la líder comunitaria Luz Estela del municipio de Momil,
quien hace un balance negativo de su participación en un proyecto por la falta de pertinen‑
cia con que se han implementado los proyectos productivos para la cría y comercialización de
pollos, que adolecen de un reconocimiento mínimo del contexto en que se desenvuelven los
productores y las necesidades concretas de las mujeres que han participado. Básicamente se
entregan recursos insuficientes que no permiten dar continuidad al proyecto por problemas
técnico‑presupuestales que pudieron ser previstos en el diseño del mismo:

(…) para que le dan así o sea, si, a caballo regalado, no se le mira el colmillo, pero basta
ya, mejor no lo hagan. Y yo quisiera que cuando esa persona llegara a mi casa otra vez [el
promotor o promotora del proyecto desde la alcaldía], que me saliera lo primero que yo
le digo, le recibo los alimentos, pero no voy a vender mi tiempo, y mis otros animales te
agradezco, porque uno tiene que ser agradecido y yo quiero que esa persona agradezca
entonces para eso, que por lo menos sirvan para continuar (Luz Estela Osorio Conde en
Pobladores de Momil, comunicación personal, 2019).

Y complementa Diana Patricia65:
65Agro Ingreso Seguro fue un subsidio dirigido a los agricultores que en 2009 terminó sirviendo para pagar favores

políticos del alto gobierno de ÁlvaroUribe Vélez para su reelección a través de suMinistro de Agricultura Andrés

182 Luis Miguel Sánchez Zoque



El agua contando historias Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023

El gobierno le dice a la gente a todos los colombianos: “organícense, organícense”, pero
organizándonos, estamos organizados, pero no recibimos la ayuda que realmente necesi‑
tamos. Entonces esa ayuda viene mira lo que pasó con Agro ingreso Seguro. ¿Qué pasa?
(Diana Patricia Conde González en Pobladores de Momil, comunicación personal, 2019)

En contraste, es precisamente la lectura que hace cada grupo desde la orilla de las ciénagas
donde habita, que desde su “patria chica” han gestado procesos organizativos autónomos a
partir de la construcción de “lo común”, esta lectura es la que les permite diseñar caminos más
acordes con sus propias realidades.

Lo que ha significado a través del tiempo la transformación de la lucha a partir del suceso de
la “Gran Marcha” del “Do Wabura” o Adiós Rio” permite “colocar el acento en la multiplicidad
de trabajos colectivos nos permite abordar la cuestión del poder y del contrapoder desde otro
lugar”, (…) “No son instituciones sino relaciones sociales” (Zibechi, 2018). Esta explicación re‑
mite a una visión de las clases subalternas como plurales. Precisamente, con todo el trasfondo
histórico que guarda el Bajo Sinú, una perspectiva como la anterior permite analizar las pujas
y diferentes realidades dentro de unmismo ecosistema, donde cada quien puedemirar “desde
su lugar en la ciénaga” y al tiempo contar con un vínculo profundo que lo lleva a participar.

En consonancia con lo planteado por Tzul (2014) quien apela a una justificación mayor de la
lucha por el territorio, más allá de la defensa de los usos y costumbres,66, la lucha es por un
derecho:

se trata de analizar el juego de fuerzas en el que se generaron las dinámicas de la lucha
campesina y sus identidades y cómo resultaron las alianzas y diálogos entre el movimien‑
to campesino y las organizaciones de izquierda, en cuanto que lo social no puede verse co‑
momasa de sujetos pasivos, comomeros instrumentos de voluntades exteriores (Molano,
2017, p. 143)

Lo anterior, en el contexto de este caso resulta relevante porque las respuestas a nivel organiza‑
tivo, especialmente entre los grupos étnicos (aunque no exclusivamente), pasa por una lucha
contra el colonialismo persistente y se remite a una larga cuenta en lamemoria colectiva de los
pueblos:

Felipe Árias, condenado por estos hechos de corrupción por los que terminaron cerca de 72 mil millones de
pesos COP (cerca de 18 000,000 US$) en manos de las élites regionales Portafolio (s. f.) .

66(…)Orden del tiempo(…),“Propongo esta clave para interpretar que la violencia que se ejerce sobre los pueblos
indígenas es por una disputa de soberanía en el territorio.” (Tzul, 2014)
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Siguiendo los análisis de Silvia Rivera, se puede decir que estos liderazgos de campesinos
revolucionarios enSucre yenel AltoPutumayosurgieronen zonasde latifundio tradicional,
en las que la lucha por la tierra significaba también un “cuestionamiento de las relaciones
de producción servil en las haciendas, y tenía una fuente de legitimidad basada en una
memoria histórica más profunda” (Molano, 2017, p. 148).

Esto último resalta porquenos remite a los procesos de formacióndentro de la lucha. Recordan‑
do las palabras de Eliécer Madarriaga, “la lucha te va formando, ella va lento, pero te va forman‑
do”. Es de estamanera como los sectores populares van teniendo trayectorias distintas a las de,
por ejemplo, intelectuales de izquierda. No es el mismo lugar desde el que hablan los distintos
sujetos, según el papel y la formación que hayan tenido. Es tal vez por eso, que algunasmujeres
hablan más “desde adentro” de la lucha histórica por los derechos a la tierra y el territorio, a
la vez que se constituyen como sujetos emergentes en la escena pública (aunque siempre han
estado presentes con figuras individuales como lideresas), de lamismamanera que quienes no
se sienten totalmente identificadas con ella van adquiriendo un lugarmás visible, por otras vías
de la acción colectiva como la ecoactivista reformadora o la desarrollista.

Por tanto, resulta un propósito permanente lo que se ha pretendido esbozar en este proceso
organizativo y de aprendizaje, para abordar con mayor detalle y escuchar sus distintas voces
y los motivos de sus posiciones sin juzgarlas de entrada. Resulta relevante por dos asuntos, el
primero, identificadoporDonnyMerteens (Castro et al., 2010) quienmanifestóquepudieronen‑
contrar que en la reconstrucción histórica de los hechos de violencia de los Montes de María, la
priorizaciónde las voces de los hombres por encimade lasmujeres llevó a contar con tan solo la
mitad de la historia, hecho que repercutió después, por ejemplo, en que llegaran a los estrados
judiciales casos que enfrentabana familiares por el procesode restituciónde tierras, por cuenta
de que la historia de compadrazgo y otras relaciones afectivas entre ellos nunca quedaron re‑
flejadas en los documentos oficiales que llegaron a los ojos de los Magistrados especializados
en restitución de tierras.

De esta manera, el Movimiento Social el Agua Contando Historias se enfrenta hoy a un gran
reto, el de escuchar y vincular efectivamente a las comisiones de mujeres y jóvenes al proceso
organizativo, atrayendo a la discusión no sólo a quienes ya se encuentran dentro, sino también
a quienes han planteadoposiciones distantes hoy almargen de los procesos históricos de lucha
por la tierra.

En segundo lugar, porque como lo recuerda igualmente Calderón (2022) cuando refiere la in‑
comprensión desde afuera de la posición de las mujeres de la Mixteca Oaxaqueña que recha‑
zaron cargos de representación política en sus comunidades, ignorar las motivaciones de las
mujeres para tomar una posición, atendiendo a las condiciones de desigualdad estructural que
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padecen y que se reforzaban en sus vidas cotidianas a pesar de que el diseño de la política de
paridad de género se propusiera lo contrario.

Lasmujeres aportan almovimiento social desde la constancia y traen al proceso otros significa‑
dos muy potentes, incluso, para encarnar la lucha y establecer vínculos para su permanencia:
“Ellas emergen comodefensoras y productoras de nuevos significados y órdenes sociales, ambien‑
tales, políticos y humanos en esos territorios amenazados por el despojo y el extractivismo” (Es‑
pinosa, 2022, p. 4).

En resumen, a través de la historia, las vivencias de las distintas generaciones han forjado un su‑
jeto colectivo que hace parte del ADNde las formas actuales de acción colectiva en la subregión
del Bajo Sinú. Para precisar un poco cómo hemos rastreado en las décadas recientes lo plantea‑
do aquí, veamos algunos elementos de la lucha por lo público y lo común en el Bajo Sinú en los
últimos 20 años, en especial las luchas por la justicia epistémica.

Saberes anfibios en disputa: Tengo experiencia, he andado por todos esos caños

Otra de las constantes en todo el Bajo Sinú y que se refleja en este territorio en particular es la
lucha por la definición y explicación de las problemáticas ambientales y sociales que se viven,
llevando las disputas territoriales al campo simbólico. Para los pobladores del Bajo Sinú, sus
saberes no son validados ni por las instituciones del nivel local, regional o nacional, ni por el
discurso de algunos actores académicos. Esto sucede con la explicación acerca de las respon‑
sabilidades del deterioro ambiental del ecosistema. Una constante en las investigaciones de to‑
das las disciplinas es la relativización, limitación y evasión al señalamiento de los responsables
de los impactos ambientales. Aunque elmétodo científico debe ampararse en comprobaciones
basadas en evidencia, y en sistemas complejos como los que vinculan a los factores antrópicos
resulta casi imposible ofrecer únicas causas como explicación a los hechos, esta razón general
por la cual muchas investigaciones científicas no señalan como responsable exclusivo al pro‑
yecto Urrá, resultan poco convincentes a los ojos de quienes han tenido la oportunidad de ver
día a día las transformaciones durante décadas, paradójicamente, con evidencia empírica en
sus manos y nadamenos que en sus propias vidas.

Esta realidad del campo académico no es comprendida fácilmente en un contexto geopolítico
donde las instituciones se encuentran cooptadas por los intereses de los clanes políticos y los
grupos dominantes, donde las acciones de control de la autoridad ambiental y la policía am‑
biental son inactivas frente a los grandes responsables como los constructores de jarillones,
mientras se persigue al campesino, al pescador, al cazador. Esta es una arista de las luchas a
nivel epistemológico que estuvieron presentes durante la investigación, que se relacionan a
continuación:
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Me encontraba en una de las primeras reuniones de reconocimiento en el Bajo Sinú, donde el
profesor Orlando Alarcón de la Universidad de Córdoba organizó una actividad de socialización
de los resultados de la investigación adelantada por el profesor Kerguelén sobre el estado de
cumplimiento de las órdenes de la Sentencia T‑194/99 de la Corte Constitucional para la pro‑
tección de los humedales del Bajo Sinú. Al encuentro asistimos con el grupo de delegados que
luego hicieron parte del comité de co‑investigación:

Algunos de los asistentes se notaban inquietos a medida que avanzaba la explicación de
las diferentes órdenes, pero el clímax ocurrió cuando el profesor entró al tema de los facto‑
res antrópicos detrás de la afectación de los humedales, y afirmó que las comunidades no
se habíanmanifestado frente a las afectaciones, e incluso promovieron la construcción de
jarillones que sirvieran de anillos de protección de los centros poblados, así como eran res‑
ponsables de buena parte de las afectaciones. Ante estas afirmaciones, un asistente dijo:
“Usted tiene la verdad porque es lo que pasa en Charo Grande, se acumula el agua”, mien‑
tras que don Candelario intervino con voz pausada: “ASPROCIG sí se pronunció desde un
principio sobre el tema ambiental”, sin embargo, el profesor se impuso diciendo: “Tengo el
conocimiento y la autoridad para decirlo” y comenzó a explicar el ciclo de reproducción de
los peces y la dinámica que se viene presentando de la sobreexplotación del bocachico de
talla pequeñaque se capturan cuando suben adesovar, “entonces no es sóloUrrá” terminó
diciendo.

LoanteriormotivóaMarquiño, un líderde lospescadoresartesanalesdeCotocáArriba, una
de las zonas donde más se ha trabajado en la restauración y conservación, y poniéndose
de pie junto al docente, tomó el marcador y comenzó a dibujar sobre el tablero de acrílico
corrigiéndole con propiedad mientras dibujaba una zona de amortigüación de los hume‑
dales: “El agua no entraba por el Caño Aguas Prietas, entraba por el Caño Bugre, que está
sedimentado”, a continuación explicó que la práctica depredadora que se observa en los
últimos años obedece precisamente a la escasez de bocachico y al as afectaciones sociales,
culturales de la crisis económica que sobrevino desde la entrada en funcionamiento de la
represa, que se venía precipitando por la desecación criminal de los humedales (Diario de
campo L. Sánchez, 2018).

Una de las expresiones comunes en todos los grupos y organizaciones del Bajo Sinú es que aún
existiendo en las comunidades un sentido autocrítico en el reconocimiento de las responsabi‑
lidades que le caben al campesinado en el aumento de las presiones sobre el ecosistema, la
claridad es que la magnitud de los impactos ambientales proviene del proyecto Urrá y de los
terratenientes de la región que han desecado los humedales.
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Mi papáme dice que él es pescador, él me dice, mira, aquí dicen que los pescadores somos
los que matamos todo el pescado, esto es mentira! Aquí, me dice, hay el repoblamiento
¿quépasa?quecuandovieneel veranoel agua se seca seponebajito, y así haya cantidadde
peces semuere por la temperatura y eso se seca, así haya. Y eso es peor porque semueren
por la temperatura, las aguas se bajan porque eso está muy sedimentado (Pobladores de
Momil, comunicación personal, 2019).

Una disyuntiva similar, que apenas se alcanza a esbozar en esta investigación ocurre con la pro‑
ducción de patilla por el uso de una gran cantidad de agroquímicos, dada la influencia de los
mercados y el rol de los consumidores en la elección de estas semillas, que también son culti‑
vadas en las orillas de los caños, y cuya semilla criolla ha dejado de usarse porque los clientes
en las zonas comerciales y turísticas donde se consume (Montería, Sincelejo, Cartagena), pre‑
fieren una semilla modificada que produce una fruta de color rojo intenso y un gran tamaño, a
una igual de sabrosa y jugosa pero que presenta un color pálido por su naturaleza criolla y las
condiciones del lugar donde crece.

Aquí otra expresión de las luchas simbólicas por el reconocimiento del saber sobre el ecosiste‑
ma que tiene el campesinado anfibio que reclama un lugar para su visión sobre el ecosistema
basada en conocimiento empírico:

La ciénaga entonces poco a poco se va acabando, no es el pescador,no es el trasmayo que
ha acabado con la Ciénaga Grande con los recursos naturales, los peces, el pájaro, no, es
el químico a través de la forma como los grandes latifundistas le dieron el manejo acá a la
Ciénaga grande entonces donde quiera. En 2012 hicieron la última granmasacre, de ahí pa‑
ra acá nosotros hemos venido sufriendomás. La últimamasacre le dieron en Bocacatabre,
ahí duraron dos años terraplenando, ahí tiraron 12 kilómetros de tamaño al interior de la
Ciénaga grande. Disecaron todo lo que es Punta Yanes, Bocacatabre (pobladores del Bajo
Sinú, comunicación personal, 2019).

Alfredo, pescador del Corregimiento de San Sebastián de Bari en Lorica pone de presente un
temamencionadopreviamente por los pobladores de Purísima, la transformación de la alimen‑
tación por la fuente del pescado producto del repoblamiento ante la crisis de reproducción del
Bocachico por el proyecto Urrá. Como resultado de los impactos negativos del proyecto la CVS
con apoyo de la empresa vierten alevinos de forma regular a las aguas del río y de las ciénagas
del Bajo Sinúparamitigar la afectaciónen lapoblacióndeestepez. Esta es la razónpor la cual al‑
gunos pobladores hablan de la alimentación artificial por los peces “criados en laboratorio”.

Lo anterior hace recordar, casi 30 años después, la preocupación que expresaba Juan José Ló‑
pez en el documental “Adiós Río” por los efectos negativos que, en ese entonces el futuro pro‑
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yecto, podría provocar. De igual manera, se expresa con propiedad en conocimiento anfibio
sobre el ecosistema y sus dinámicas:

Mi contacto con la pesca… con la ciénaga grande perdón, es que yo soy pescador y tengo
experiencia con respecto a la ciénaga, yo he caminado por todos los caños que mencionó
ella, he tirado trasmayo por ahí, y en los espejos de agua también, pero esos espejos de
agua a través del impacto de Urrá han ido desapareciendo un poco, se ha ido sedimentan‑
do, entonces actualmente esa represa de Urrá mantiene como un Yo‑yo, el río sube, baja,
sube, baja, osea que crece y lo que crece se lo vuelve a llevar otra vez Urrá cuando prende
las turbinas esas, cuando ellos están generando energía es cuando se nos viene el agua y
nos entra el poquito de bocachico que nos puede entrar por ahí.

Ese bocachico que nosotros consumimos actualmente no es criollo ese es procesado en
laboratorio eso lo siembra la CVS por allá en el municipio de Chimá, por el municipio de
CIenagadeOro yMomil, Purísima, lo siembranpor ahí, entonces esebocachico es inocente,
que como el criollo entraba por aquí y salía ahí mismo, el estaba inocente de los caminos
estos por acá, entonces cuando estaba saliendo por montón se ponían los trasmayos por
ahí, entonces el poquito que llega con la creciente que es enmayo, entonces esos pescaítos
que son chiquiticos, coroquitos, les tiran trasmayos yaluberos plásticos y los matan toítos
(Alfredo en Pobladores de San Sebastián de Lorica, comunicación personal, 19 de abril de
2018).
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Luchas de la zona Sur

Este territorio será representado con las voces del grupo de luchadores históricos y jóvenes de
las parcelaciones de San Pablo, las Arepas, Carolina en el municipio de Cotorra, Charco Ají, Ara‑
che, Sitio Viejo, Punta Yanes en Chimá.

Figura 65: El Sabanal: El corazón de la Ciénaga

Fuente: Fotografía satelital Bing geo:9.0833,‑75.7610?z=16.

Para los pobladores y pobladoras del Bajo Sinú, el corregimiento El Sabanal representa el co‑
razón de la Ciénaga. Se encuentra aproximadamente al centro, costado occidental al norte de
San Pablo y cuenta aún con extensas áreas que permanecen inundadas la mayor parte del año,
lugar donde en época de sequía se suele ir a pescar.

Parcelación de SanPablo: Resistiendo al “Muro deBerlín” San Pablo es la parcelación ges‑
tora de organizaciones sociales como ASPROCIG, la Asociación de productores y pescadores
agroecológicos de San Pablo (ASPROPESAN), Asociación de mujeres productoras piscícolas de
San Pablo (ASPROMUSAN), entre otras.

“La hora cero de la Ciénaga”marcó de formadeterminante laHistoria de esta comunidadde 120
familias. Junto a San Pablo se dieron entonces otros procesos de recuperación de las fincas que
se habían levantado sobre terrenos desecados y despojados a las Ciénagas: Oro Blanco y Las
Avispas, posteriormente de El Higal, Charco Ají, Las Palomas y Campo Alegre, entre otras que
siguieron la pauta de estos primeros procesos de movilización. Desde ese momento la comu‑
nidad local ha resistido, transformando el paisaje como un territorio de resistencia que puede
evidenciarse a nivel físico, visible pero también, a nivel simbólico. Las formas de resistencia son
diversas y no se restringen a la confrontación directa con el antagonista, existen expresiones
sutiles de lucha como lo es precisamente la persistencia en la agroecología (Scott, 2007).
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La lucha por lo común (M. Navarro et al., 2017) , la reciprocidad ha sido la principal estrategia
de resistencia de parcelaciones como San Pablo. Ante las adversidades que presenta el antago‑
nismo con los terratenientes y unmodelo de desarrollo desfavorable a la economía campesina,
la comunidad resulta el refugio y espacio de aprendizaje que formamientras se lucha y resulta
una entidad constructora de subjetividad para afrontar un contexto de inequidades:

(…) nosotros de que caímos aquí fue un mundo, yo lo llamo otro mundo, realmente yo
agradezco a las asociaciones, porque primero uno aprende muchísimo a defenderse de
cualquier autoridad donde uno vaya, ente jurídico, lo que sea, ya uno como campesino tie‑
ne una ilustración diferente, ¡para qué!, porque nosotros cuando caímos al INCORA [toma
de las oficinas del INCORA] nos tocó que la Defensoría dijera que íbamos a esos debates,
esos tipos nos decían a nosotros, que nosotros habíamos aprendido más que ellos, que
nosotros éramos más abogados que ellos, si nosotros no teníamos título de nada sino la
cabeza,porqueesqueustedsemetedentrodeunprocesoyesoesunejeque lo vaenseñan‑
do usted, él va lento, pero lo va enseñando (…) (EliécerMadarriaga Pobladores parcelación
de San Pablo, comunicación personal, 20 de abril de 2018).

Elías Milane Calume es el terrateniente que convirtió 70 hectáreas de propiedad de su familia
en almenos 1 000 en San Pablo, comoheredero de una cadena de despojos desde por lomenos
la década de 192067. Su familia se cuenta entre las más poderosas del Departamento, son reco‑
nocidos dueños de las empresas agroindustriales Agroempresas S.A, Proagrocor S.A, Acosinú,
Avites S.A, Pollo Colorín y Nutrilisto, Aceites comestibles del Sinú S.A.

Las denuncias por su actividad depredadora han pasado desapercibidas sólo para las autorida‑
des a pesar de su exposición pública. La última sanción conocida fue unamulta impuesta por la
CVS por 30 salarios mínimos de 1996 (Casa Editorial El Tiempo, 1996). En un segundo proceso
en relación con denuncias presentadas por la comunidad del corregimiento el Guamal del mu‑
nicipio de San Pelayo en 2012 en contra de Elías Milane y la empresa compradora de un predio
d su propiedad, se señala su responsabilidad en el levantamiento de jarillones alrededor de su
finca en la Ciénaga de la Caimanera, obra que generó graves afectaciones a la dinámica hídrica
del ecosistema. La misma entidad, en una actuación 5 años más tarde, a pesar de hallarlo res‑
ponsable de contravenir diferentes normas ambientales que podrían llegar a constituir delitos,
sólo le ordena llevar a cabo unplan demanejo ambiental y derribar parte de los jarillones levan‑
tados sin alguna otra sanción (Resolución No. 23608 por la cual se resuelve una investigación
administrativa de caracter ambiental y se adoptan otras determinantes, 2017)].

En contraste, el empresario, destacado como simpatizante y donante para el partido Centro
Democrático (La Silla Vacía, 2014) se hizo merecedor de un premio como ciudadano ilustre por
67Su familia compró las tierras que el general Torralvo había acaparado del uso común a campesinos
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parte de las élites y las autoridades locales y regionales Diario El Universal (2012), al tiempoque
era protagonista de un reportaje hecho por una revista de circulación nacional que recogió las
denuncias sobre su explotación del ecosistema y los atropellos que ha cometido (Revista Sema‑
na, 2012) ]. Adicionalmente, el empresario aparece señalado en el Informe de la Comisión de la
Verdad como presunto financiador del grupo paramilitar antecesor de las AUC, las Autodefen‑
sas Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU), a través del centro contable de ese grupo armado
ilegal, reseñado en el archivo judicial conocido como el caso “El Parqueadero Padilla”. En dicho
informe el terrateniente es reseñado junto a otras 422 personas naturales y 58 personas jurídi‑
cas “relacionadas con 518 cuentas bancarias de 40 entidades financieras desde donde se habrían
girado y recibido dineros que acabaron en las arcas de las ACCU” (Restrepo, 2022, p. 94).

Esta comunidad se ha opuesto en primer lugar a la ganadería extensiva de 10,000 hectáreas
que ostentaba este terrateniente. Dicho proceso, visto a grandes rasgos, enfrentó al latifundio
estableciendo pequeñas parcelas y la economía familiar campesina; al uso individual opuso el
uso colectivo de la tierra y el agua, así como el establecimiento de un nutrido y bullicioso centro
poblado rural en medio de silenciosas extensiones de tierra.

En ladécadade1990, despuésdecruentosepisodiosdeconfrontación, continuaron las transfor‑
maciones enelmercadomundial, las familias comenzarona contrastar sus cultivosdepancoger
de diferentes variedades demaíz criollo (entre ellas el maíz sereno y el cariaco) a la producción
de su vecino, quien tenía para ese entonces una extensa ganadería, que poco a poco se trans‑
formó en monocultivos de algodón, después de sorgo, para pasar en la década de 2000 a la
agroindustria del maíz transgénico.

Los campesinos comenzaron a sembrar también este maíz, sólo para la comercialización más
no para su alimentación, con destino a la industria de los biocombustibles en lugar de la satis‑
facción de la demanda de alimentos. De la misma manera, las políticas de desarrollo rural se
enfocaron en sostener el flujo de subsidios a los agroindustriales, la permisividad e incluso pro‑
moción de la canalización de cuerpos de agua y la construcción de otras obras antrópicas que
afectarían los medios de vida, pues las alcaldías y otras entidades del estado siguieron modifi‑
cando las zonas inundables que comenzaron a desecarse por la operación de la represa.

La defensa de la parcelación no es cosa del pasado, pues a pesar del tiempo transcurrido, en
2009 en la parcelación de Las Arepas y en 2015, nuevamente en San Pablo las familias debieron
enfrentar otros intentos de desalojo con operativos fraudulentos por parte de la fuerza públi‑
ca (por no contar con orden judicial), ataques que fueron repelidos con la fuerza solidaria de
cientos de campesinos que acudieron a defender estos dos bastiones de las recuperaciones
(Comunidad San Pablo, comunicación personal, 11 de junio de 2019). La otra lucha diaria está
enhacer frente a las constantes fumigaciones conagroquímicos conavionetasque seabastecen
en la pista construida dentro de la Hacienda y que le ofrenda a sus vecinos la contaminación del
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aire y las aguas con las motobombas que además de usarse para desecar y robar más terreno a
la ciénaga, vierten litros y litros de agroquímicos a fuentes de agua como el Caño Bugre.

A partir de la siguiente fotografía satelital de registro reciente puede observarse una parte de
la parcelación, cuyo punto de identificación en amarillo marca el centro de la parcelación. La
comunidad construyó viviendas y parcelas en forma lineal alrededor del caño, el cual también
se observa modificado en su curso natural para servir como límite entre predios que hacían
parte de unamisma hacienda.

El norte hacia el sur puede distinguirse la dimensión física de su lucha, el hacer frente al arrinco‑
namiento y al despojo del bien común, estableciendo tecnologías que dan cuenta del ejercicio
del a territorialidad anfibia. El caño Bugre y los drenajes que sirven como sus afluentes han si‑
domodificados para hacer campo a los cultivos agroindustriales demaíz en lamitad del predio,
mientras la otramitad puede verse limpia, lista para la resiembra empleandomaquinaria indus‑
trial.

En San Pablo las parcelas permanecen en su mayoría en la informalidad y en algunos casos
recibieron por parte del Estado un contrato para el otorgamiento de derechos de uso sobre la
tierra ocupada, mientras en el caso de la ganadería, la Hacienda fue adjudicada por el Estado
hace más de 30 años al terrateniente. Recordemos que ante la oficina de tierras del INCORA,
se dio vuelta al acuerdo y el terrateniente quedó con títulos de más de 700 hectáreas mientras
la gente de San Pablo cuenta con contratos de uso vencidos por 239 hectáreas, menos de 2
hectáreas por persona, porque algunas áreas dentro de las parcelas permanecen inundadas
durante buena parte del año.

Figura 66: Fotografía satelital de la Parcelación San Pablo

Fuente: Imágenes satelitales de Maxar Premium (Beta) 9.081173450000001, ‑75.75920825
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La anterior es una mirada del presente de uno de estos territorios de resistencia, con el fin de
ilustrar las dinámicas espacio temporales que se han venido dando. Con ello se puede apreciar
la diferenciación entre los modelos y lógicas de las parcelaciones, que se presentan a semejan‑
za de una colcha de retazos tejida con las parcelas familiares. La imagen evidencia un rastro
en el territorio de los procesos de lucha por la permanencia, de los contrastes entre los usos
individuales y colectivos que se dan en el espacio y la manera como es habitado, producido y
cualificado el territorio.

Esta otra imagenmuestra uno de los dos puentes conocidos localmente como “el muro de Ber‑
lín” quepresenta comoanomalía unaparedque impide el paso y fue construidapor ElíasMilane
como una demostración de su poder de facto sobre una obra pagada por el estado68.

Figura 67:Muro de Berlín: Puente sobre el Caño Bugre con pared levantada por terrateniente

Las disputas territoriales con la comunidad, a partir de la recuperación en 1981 de una peque‑
ña parte de este latifundio para la constitución de la vereda, llevaron a un escalamiento luego
de 1985, después de que las familias se tomaron las oficinas del INCORA como mecanismo de
protesta para exigir la titulación de las tierras y el cese de los hostigamientos, persecuciones,
atropellos, e incluso, torturas a los campesinos que había liderado las recuperaciones. El más
grave de estos episodios fue la quema de las casas por parte de hombres bajo órdenes de Mila‑
ne escoltados por la fuerza pública (Comunidad San Pablo, comunicación personal, 11 de junio
de 2019). Como represalia por la intervención del gerente regional del INCORA, el terrateniente
ordenó el bloqueo del puente para restringir la movilidad de los habitantes del sector.

Resulta inevitable referirse a la imagen del puente pues, es una restricción a la movilidad que
68Fotografía tomada en trabajo de campo (L. Sánchez, 2019)
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hoy sigue causando perjuicios a toda la comunidad como lo refieren con indignación. Tengo en
mi memoria la hostilidad que representa este puente, y el nivel de violencia que expresa como
pocas. Incluso la toma de la foto fue apresurada, ya que el compañero queme acompañabame
llevaba en una moto y sólo tuve unos segundos para tomarla, porque él tenía muy claro que
no era conveniente que alguien se diera cuenta de que estábamos tomando una foto de ese
monumento a la distancia social, a la discriminación y al ejercicio del autoritarismo del poder
de facto.

Elmismopuente nos conecta con lo que observó en sumomentoOrlando Fals Borda, quien nos
ayuda a completar buena parte de la imagen:

(…) De allí que, sin ninguna vacilación, 120 campesinos‑pescadores de San Pablo hubieran
pasado el 22 de febrero de 1985 por la oficina del gerente regional del INCORA enMontería
para firmar1nuevocontratodeasignación.Por laotrapuertahabía salidodoñaLilyCalume
aceptando pedir por su parte, en debida adjudicación, el lote número siete (720 hectáreas)
de losmismospredios, el pagopor el puentequehabíahecho, ymejoras sobre20hectáreas
más (Fals, 1979b, p. 178).

Podemosdecir hoyqueel puente sigueenpié, fuepagadopor el Estadocolombianocomomejo‑
ras hechas por la familia Calume, y a pesar de ello, restringe el acceso para cientos de personas
que se ven obligadas a dar toda la vuelta por el borde de la Hacienda para poder transitar hacia
otras veredas.

Fue el campesinadodeSanPablo y el de almenosotras 7parcelaciones ypequeñasorganizacio‑
nes de base que el 20 de marzo de 1991 decidieron fundar una organización que sirviera como
plataforma para garantizar la permanencia en el territorio ante las distintas formas de amenaza
por la ampliación de las concentraciones de tierras. De esta manera dieron origen a la resignifi‑
cación de las luchas en el Bajo Sinú, a través de la creación de la organización ASPROCIG, que
años más tarde lideró la oposición a la represa de Urrá y posteriormente generó propuestas
innovadoras para abordar los conflictos agrarios y territoriales en toda la región.

Así, en laspalabrasdeunode los fundadoresdeASPROCIGypobladordeSanPablo sedacuenta
del significado que tiene para la defensa del territorio en toda la Provincia del Bajo Sinú y la
Costanera, quien inicia diciendo “yo no se que terrón de oro tendrá esta tierra de aquí, pero la
única solución que quiere el gobierno es que nosotros nos vayamos de aquí”.

Y continúa:

Les voy a decir que lo mejor que hicimos fue haber pisado y habernos recibido todos los
atropellos para haber estado aquí. Porque cuando nosotros llegamos aquí, yo considero
que la Ciénaga para mí, hablando ahora de la Ciénaga, para mí la Ciénaga, yo la considero

194 Luis Miguel Sánchez Zoque



El agua contando historias Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023

como el corazón de los humedales a nivel mundial. ¿Y sabe por qué? Porque cuando noso‑
tros pisamos esta tierra, a pesar que esto se desbordaba, ¿todo verdad, Candelario? Todo
esto se desbordaba (…).

De aquí nació, de esta lucha, nació lo que hoydía es ASPROCIG. Amíme tocó ser presidente
de la asociacióndeASPROCIG, usted, Candelario, lopuededecir. Y ¿quépasó?Nosotrosnos
trataronde locos. ¿Usted se acuerda cuandobajaron los indios a Lorica?DiciéndoleAdiós al
río Sinú, conJuanJosé. JuanJosé.QueeraSecretariodedesarrollodelmunicipiodeLorica
(Ambrosio Licona Carmona Pobladores parcelación de San Pablo, comunicación personal,
20 de abril de 2018).

Sin embargo, la respuesta de los terratenientes y los actores armados a su servicio fue la per‑
secución y asesinato del primer presidente de ASPROCIG en 1993 y la persecución contra otros
líderes:

El asesinato del líder sindical Julio Moreno (1983) [sic: 1993] y la persecución y amenazas
contra la compañera Julia, en San Pablo, generaron las siguientes afectaciones en la comu‑
nidad: “El 80 por ciento de los que fueron amenazados, se fueron de la tierra por un aporte
que les ofrecieron de 5 millones de pesos y por el miedo de ser asesinados. Los responsa‑
bles de estos hechos sembraron el terror toda la zona y eso retardó la lucha por 7 años”.
Para la organización el proceso de represión generó que los campesinos sintieranmiedo a
organizarse, “algunos líderes quedaron señalados y estigmatizados por lo cual no hay mu‑
chos líderes que se atrevan a luchar. Se creó desconfianza entre los compañeros” (Becerra
& Rincón, 2017, p. 82).

A pesar de la violencia desatada contra ellos, los pobladores de la parcelación de San Pablo,
en particular, dieron sus primeros pasos para la construcción de un sistema autónomo agro‑
alimentario a la usanza de sus antepasados. Fue así como en medio de los abusos de la fuerza
pública y luego los embates de los actores armados que se ensañaron en contra de sus procesos
organizativos, las familias se integraron como nuevos productores y productoras autónomas al
mercado local a través de una gran cantidad de alimentos para esta, otras comunidades cerca‑
nas, e incluso, otros departamentos.

Todo lo anterior mientras al otro lado de la cerca se establecía todo un desarrollo producto de
la Revolución verde y luego del enfoque de Desarrollo Rural Integrado. Todo este proceso no
fue aislado, por supuesto estas comunidades también debieron integrar a sus prácticas la de‑
pendencia de las semillas mejoradas o de “maíz biche” como le llaman al transgénico, y con
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Figura 68: Viviendo sabroso en el traspatio

posteriores ajustes como la implementación de la semilla “terminator”69 que llevó casi a la pér‑
dida de las variedades de maíz sereno.

Fue el riesgo de este alimento lo que motivó a Nasly Madarriaga a invitar a otras mujeres, jóve‑
nes, niños y niñas a dar inicio a la tradición del Festival del Maíz Sereno de San Pablo, que se
realiza en Abril de cada año, con el objetivo explícito de conservar unmodo de vida que habían
venido construyendo en la práctica, como concepto‑síntesis de la praxis: “El vivir sabroso”. El
riesgo para el maíz sereno sigue latente, pues es precisamente en el mes de diciembre, cuando
se acostumbraba sembrarlo, que hoy en día se usa sembrar el “biche” que le hace competencia
desleal.

Esta forma de vivir, aunque un tanto diferente del Buen vivir, del SumaQmaña consagrado en la
Constitución política Boliviana, se da en un sentido más autóctono, caribeño, integral, no sólo
referido al gusto del paladar en los alimentos, también referido al vivir sin preocupaciones, en
forma similar como lo ha registrado la Corte Constitucional colombiana en su línea jurispruden‑
cial: “Vivir bien, vivir como quiera, vivir sin humillaciones” (Corte Constitucional de Colombia,
2002).

De formaadaptativa, la parcelacióndeSanPablo comenzóuncaminode retornoy recuperación
no sólo de las tierras y aguas que hacían parte de su territorio antes de que los latifundistas se
apropiaran ilegalmentede las áreas inundables de laCiénaga; inició también la recuperaciónde
las prácticas ancestrales de cultivo de la cultura zenúmediante los sistemas de diques altos, de

69Es un tipo de semilla que viene modificada de tal manera que su fruto no produzca una semilla que pueda ser
sembrada nuevamente.
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cuya propagación se ha encargado ASPROCIG. Estas prácticas, al igual que los patios traseros
productivos les permitieron adaptarse no sólo a los drásticos cambios en la dinámica hidráulica
de la ciénaga por efecto de la construcción de la represa, sino también como forma de adapta‑
ción temprana a los primeros síntomas que hace 20 años comenzaron a observarse de la crisis
climática que hoy se evidencia.

De igual manera, esta postura del Vivir sabroso es expresada por líderes como don Candelario
Álvarez, también fundador de ASPROCIG y poblador de la parcelación de SanPablo, quien suele
hablar de ello desde su relación con la socionaturaleza, que es un elemento fundamental en
el Buen vivir (Albo, 2011, p. 12), dado que se vive la postura desde el “Biocentrismo”, cuando
sus palabras son acompañadas de su invitación a meter la mano en un balde lleno de semillas
multicoloresdemaíz sereno criollo, o viendo la necesidadde ir a caminar por el cultivo, tocando
las plantas con los pies descalzos como una especie de ayuda sensorial para poder expresar su
significado.

Figura 69: Fotografía aérea Charco ají y El Higal

Parcelaciones de Charco Ají y el Higal: “y aquí estoy hasta el momento presente, en la tie‑
rra luchando” Estas parcelaciones de la Zona sur, pertenecen al municipio de Chimá, parte
de San Pelayo (hacia el centro de las ciénagas) y de Ciénaga de oro (al sur), que alberga una de
las poblacionesmás grandes del Pueblo indígena Zenú, por lo tanto la primera organización es
la autoridad tradicional del Cabildo menor vinculado al Resguardo de San Andrés de Sotaven‑
to. También guardan una historia compartida con San Pablo por las acciones de recuperación
de los bienes comunes frente a los terratenientes. A partir de ese proceso, como en todas las
comunidades a lo largo del Complejo Cenagoso, se conformaron organizaciones como la Jun‑
ta de usuarios campesinos que tiene 40 años de conformación.También existen organizaciones
como ASPROHIGAL, ASOGACORO (Asociación de Agricultores y Ganaderos del CIénaga de Oro),
Comunidad indígena Zenú,
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Porquénosotros estamosennuestra tierra, nohubomás salidaquemeternos enesta tierra
porque no teníamos de dónde y teníamos unos hijos que teníamos que darles el bocado
de comida y lo que hubo fue que nos tomamos aquí Charco ají (Orlando Cesar Pacheco
Pescadores de Charco Ají, comunicación personal, 2018).

Sobre el proceso organizativo Danilo complementa:

Fui el tesorero del comité de fincas por ahí, duramos un año antes de entrar a la tierra,
haciendo recolección de finanzas, cada quien aportamos para la movilización que debía‑
mos hacer, y aquí estoy hasta el momento presente, en la tierra luchando y le he dicho a
mis compañeros que sígamos conyugaos, así trenzaítos porque si nos desmoronamos nos
derrotamos, la lucha es unidos todos (Danilo en Pescadores de Charco Ají, comunicación
personal, 2018).

Eneste caso, las familiasquedaronconpocaextensiónde tierra encomparaciónconotrasparce‑
laciones, porque en esta se vieron obligados a ceder parte de la tierra recuperada, comomedio
para llegar a un acuerdo de cese de los fuertes hostigamientos a los que les tenía sometidos
la policía por orden del terrateniente. Y a pesar de que el estado a través del INCORA hizo un
proceso de adjudicación de tierras dentro del humedal, al no haberse cumplido el proceso de
registro de las resoluciones de adjudicación emitidas por esa institución. Esta omisión suma‑
da a la protección ambiental que posteriormente se hizo del Complejo cenagoso, ha impedido
hasta la actualidad la formalización de los derechos de propiedad70.

Incluso cuando llegamos al acuerdo con los que dijeron que eran dueños de esto, que nos
dejaran, que nos aflojaran un poquito, que no nos acosaran tanto con la Ley, les cedimos
ese, esa finca que está ahí, nosotros aflojamos esa parte de tierra. Pero a ellos si les hacen
los jueces las escrituras, todas esas escrituras que ellos tienen son escrituras falsas.

Si, eso es falso y los demás están redondeados con escrituras, ¿y entonces? (Pescadores de
Charco Ají, comunicación personal, 2018).

70Esta situación de informalidad y prácticamente invalidez de las Resoluciones de adjudicación de baldíos sobre
zonas que simultánea o posteriormente fueron declaradas como áreas protegidas sin haberse dado comunica‑
ción alguna a los afectados (especialmente en predios sobre áeas protegidas por la Ley 2 de 1959), se repite a lo
largo y ancho del país entre las familias campesinas más vulnerables, ya que se trata de colonos sin tierra que
se internaron en las áreas más agrestes, y buscaron el reconocimiento oficial del estado, proceso del cual ob‑
tuvieron documentos oficiales, sellados por una institución, generando una expectativa que décadas después
se rompe pues desconocían un proceso que hacía falta para obtener un título que les otorgue derechos plenos
sobre la tierra, el registro.
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De esta manera, ante la tierra insuficiente las familias deben emprender otras actividades pro‑
ductivasparacompensar lasáreasquenosuperan lamediahectárea,dondeseubican las vivien‑
das, los solares y el traspatio. Sus actividades productivas se realizan en las áreas inundables
más adentro de las ciénagas, donde incluso los pequeños ganaderos instalan cercas durante
la temporada seca y las retiran a medida que el agua va recuperando los espacios. Los produc‑
tores se dedican a la siembra de patilla (sandía) en los playones, el arroz, el maíz biche para
la comercialización. Muchos se reconocen como pescadores, acudiendo con más frecuencia a
los pozos Boca el Pital, boca el arroyo, Trementino. Algunos también se reconocen como mon‑
teadores o tiradores (cazadores). Como efecto de las transformaciones otros se dedican a los
servicios como el mototaxismo, el jornaleo, la producción de quesos, envueltos de maíz, entre
otros productos.

Figura 70: Agricultor en su cultivo de maíz sobre terrenos inundables en Punta de Yanes

Los territorios de los bienes comunes de los cuales obtienen su sustento ante la insuficiencia
de la tierra para producir, siguen en constante asedio, y aunque paradójicamente para la gente
en esta zona no hay expresiones de violencia derivada del conflicto armado, son comunes las
experiencias pasadas y presentes de violencia por parte de terratenientes y testaferros del nar‑
cotráfico que siguendespojando estas áreas para desecar empleando el terror y la amenaza con
ejércitos privados. A continuación un testimonio que resulta representativo demúltiples episo‑
dios similares, propios de territorios donde ha habido control territorial continuo por parte de
un sólo actor armado, lo cual se traduce en bajos niveles de violencia masiva, pero un férreo
control social y territorial (Kalyvas, 2010, p. 292).
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A última hora, que yo tengo ya 30 años de estar trabajando ahí se meten unos tipos, unos
turcos, entoncesmedijeron que si yo seguía ahí en ese terrenoque esperara las consecuen‑
cias porqueno se sabequéme iba a suceder, y era un teniente retiradodel gobierno, bueno.
Entonces ahí estuvimos luchandodiscutiendo, luegoahí vienequepasamosnosotros la de‑
nuncia aChimá [municipio] deque estamos amenazados, pasamos ahí a Chinú[municipio],
allá tuvieron que ir a la Fiscalía, poner abogado y peleamos 5 hectáreas.

Ahora resulta que eso es baldible [es decir un bien de uso público o área protegida], yo co‑
nocía que eso es baldible, y de ahí vino que ya empezamos a seguir trabajando. Entonce
vino de ahí de Chimá un Victor Montaño, hizo, cercó como 2mil hectáreas, ¡huuu!, una can‑
tidad de tierra, entonces puso unos guardaespaldas. Entonce, cómo será que había 3 casas
de palma, Bien hechas!, buenas las casas, el tipo encerraba ahí, tenía el ganado y ordeña‑
ban ahí. Bueno, de ahí pa’lante vino ese tipo y les quemó las casas, amenazó la familia y les
dijo que si seguían con problemas le asesinaba la familia (Entrevista informal en recorrido
territorial L. Sánchez, 2019).

Además de la constante arremetida de terratenientes apalancados en actores armados, las lu‑
chasespecíficasqueexpresanhoyendía lospobladoresdeCharcoAjí, PuntaYanesyotras comu‑
nidades vecinas están relacionadas con las afectaciones por las inundaciones provocadas por
la construcción de vías que bloquearon las redes de humedales, megajarillones. Es esta parte
de la zona de influencia de la gran afectación descrita en el capítulo 2, donde se presentaron las
corporalidades y materialidades de las ciénagas, donde la obra vial taponó el “Caño Viejo” en
el sector de Las Palomas cerca al caserío de Punta de Yanes, ocasionando la desecación de una
importante área detectada por fotografías satelitales.

Así mismo, el Arroyo Mochá, proveniente de Sucre y que desemboca en el Caño Aguas Prietas,
se suma a las corrientes que vienen de canales artificiales construidos por el estado que traen
aguas, por demás contaminadas, desde el sector de la antigua Hacienda Berástegui. En 2007,
2010 y 2011, vastas zonas del Bajo Sinú quedaron bajo las aguas por las temporadas de cre‑
cientes más grandes que ha sufrido la región en los últimos años, siendo esta zona una de las
más afectadas. A partir del suceso, las instituciones del estado debieron implementar planes de
mitigación para lo cual se liberaron recursos a través del Fondo nacional de adaptación al cam‑
bio climático, que en buena parte han sido invertidos en obras civiles de protección de cascos
urbanos y centros poblados que se expandieron sobre las zonas inundables.

Frente a esta problemática, las comunidades sostienen su proceso organizativo en función de
gestionar respuestas institucionales para dar solución a través de la construcción de anillos pe‑
riféricos, que en forma de jarillones den alguna protección a la población frente a las inundacio‑
nes.
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En relación a dichas gestiones los y las representantes de las Juntas de Acción Comunal y aso‑
ciaciones de productores de la zona dicen:

Vamos a ir una comisión a hablar con el alcalde, porque ya sitio viejo se encerró [el centro
poblado vecino ya fue “beneficiado” por una obra civil de protección]. Usted se compro‑
metió con nosotros en octubre pa’ traer el banco de maquinaria. Ya se va a meter el agua
a Las Palomas, Mimbre, El Higal, tiene que reventar por donde sea. Ya se anegó. que si no
hacemos eso desaparecen (Comunidades de Cienaga de Oro Sitio Viejo, Punta de Yanes y
Charco Ají, 2019).

A pesar de que existen opiniones encontradas entre la población sobre la real efectividad de se‑
guir interviniendo con jarillones a las ciénagas, la comunidad plantea a las instituciones como
solución a las restricciones presupuestales la oferta de mano de obra comunitaria para aten‑
der estas prioridades. Dada la escasez de recursos, se acude a las instituciones en una especie
de competencia para hacer frente a las obras privadas levantadas por los terratenientes que in‑
vierten capital para desecar, trasladando las afectaciones a las parcelaciones vecinas. De esta
manera se sigue una especie de efecto dominó para imitar de algunamanera y seguir el ciclo de
levantamiento de barreras a las aguas como supuesta respuesta a la problemática que desvela
a todas las familias.

Conectar un terraplén con el otro. Y si nos traen la maquinaria, uno a lo que sea, trabaja,
porque sí uno vive en carne propia la inundación. Aquí la solución de esto también es que
el caño bien covao [excavado] (…) el caño original, ahora la CVS que covó, lo hizo por este
lado, y angostico y eso no sirvió (Comunidades de Cienaga de Oro Sitio Viejo, Punta de
Yanes y Charco Ají, 2019).

Ante la desatención por parte del estado, las comunidades han asumido como estrategia la ob‑
tención de los recursos para su sustento a través de la adopción de técnicas promovidas por las
organizacionesde la Provincia comoASPROCIGpara emplear la acuicultura comoalternativa:

(…) Con suerte o sin suerte pero nosotros tuvimosmucho interés en estas tierras, en estos
suelos, pero nosotros no hemos encontrado totalmente el apoyo por parte del Estado, en
ningúnmomento, porque se nos esconden detrás del cuento que esto aquí es una zona de
reserva del Estado y por lo tanto lo poquito que hemos demostrado ha sido por la misma
inquietud que hemos tenido.

Si no hubiéramos sido inquietos nosotros no tuviéramos nada, la ciénaga puesta ahí, pero
yo veo que si, con cuidadito nos ha dado el sustento, ahora mismo ya por los naturales se
consigue la pesca, se comía todo el pescado que quisiera, el pato, la hicotea [tortuga], todo
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eso era abundante, ya no. Entonces, ya ahora hay que inventarse las cosas artificialmente,
nosotrosboleamosparahaceruna represitapapoder reproducir pescao, inclusive yo tengo
unos proyectos allá que hicieron y bueno, va recogiendo (Julio Miguel Comunidades de
Cienaga de Oro Sitio Viejo, Punta de Yanes y Charco Ají, 2019).

Continúa Víctor, haciendo énfasis en la preocupación que mantienen sobre las condiciones de
vulnerabilidad en que se encuentran por las inundaciones,

Lo que son los entes territoriales, tanto municipales como departamentales se olvidan de
uno. (…) Cómo será, ni siquiera las ayudas humanitarias, este año no llegaron, ni siquiera
los médicos, aquí, las epidemias que se presentaron eran increíbles. Ahí si vamos a tener
un conflicto de pronto de, digamos que, ¡ajá!, a la naturaleza les quitan los cauces y lo que
hace es echar el agua hacia nosotros (Comunidades de Cienaga de Oro Sitio Viejo, Punta
de Yanes y Charco Ají, 2019, p. 1:38’ 15’’).

El testimonio de Julio Miguel y de Víctor, dos líderes de la comunidad de Charco Ají en el muni‑
cipio de Chimá son representativos de una de las motivaciones más urgentes de los procesos
organizativos, en busca de atender situaciones de emergencia en que se encuentran los habi‑
tantes de esta orilla de las ciénagas, afectados por las inundaciones cíclicas. Esta serie de co‑
yunturas suspenden la vida familiar y comunitaria, casi que la dominan en la época invernal,
por la necesidad de organizarse para contener los eventos de inundación y en época seca para
la gestión de obras de mitigación ante las instituciones71. Y aunque esta problemática se toma
gran parte de la energía y los esfuerzos a nivel organizativo, la otra parte en la quemás se invier‑
ten los esfuerzos es en la presentación de iniciativas productivas para ser apoyadas técnica o
financieramente a través de proyectos del estado.

Aún en medio de la lucha frente a muchos frentes, el arraigo al territorio permanece en estas
parcelaciones, dejando huellas ineludibles de la relación estrecha entre los pescadores y agri‑
cultores con su tierra, enuna relaciónanfibia que supera todos losplanos terrenales. La anterior
fotografía ejemplifica esta relación, ilustrando la tumbadel padre deGualberto, uno de los cam‑
pesinos de esta zona, en medio de la parcela que heredó a su hijo, más allá de la existencia de
títulos de propiedad, es una relación con la tierra y el agua que supera corporalidades.

Luchas de la margen izquierda

Este territorio será representado con las voces del grupo de liderazgos comunales, decimeros
(cantautores), pescadores, hombres y mujeres ecologistas de ECONBIBA, usuarios campesinos
71Son múltiples los registros audiovisuales de los habitantes del Bajo Sinú en tareas de contención y mitigación

de los daños por las inundaciones. Un ejemplo de ellos: (RPC Lorica, 2020)
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Figura 71: Tumba de agricultor en medio de su parcela

de la vereda Cotocá Arriba, la Isla de Saba y Palo de agua. Es lamargen izquierda donde se lleva
a cabouna luchadiaria para contener el latifundio y proteger las Ciénagas deBañó y LosNegros,
a través del turismo comunitario, la educación ambiental y la pesca artesanal.

Figura 72: Ciénagas de Bañó y Los Negros

De forma particular, la margen izquierda se destaca por la permanencia de formas organizati‑
vas que le han permitido a diferentes comunidades ejercer su autonomía territorial. Una de las
estrategias es la administración de planchones, embarcaciones que transitan de una orilla a la
otra del río a través de un cable, cobrando el servicio a transeúntes y vehículos. Los plancho‑
nes son administrados por Juntas comunales. Otra de las estrategias es la administración de
acueductos comunitarios, algunos sobre la infraestructura de obras públicas dejadas a medio
terminar por las administraciones municipales, o que una vez terminadas, no fue planeada su
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dotación.

Muchas de estas obras fueron ejecutadas en el marco de contratos envueltos en problemas de
corrupción y conocidas en el país como “elefantes blancos”. Ante la falta de atención del Esta‑
do, y la necesidad de acceso al agua, las comunidades y sus organizaciones asumieron la termi‑
nación, dotación y administración de los acueductos. Si bien, no todos son comunitarios, una
parte importante de ellos, la cual no se pudodeterminar con exactitud, funcionande formaade‑
cuada a través de la autogestión (Comunidad San Pablo, comunicación personal, 11 de junio de
2019; Integrantes de ASPROCIG, comunicación personal, 21 de abril de 2023).

ECONBIBACorregimientoCotocá Arriba: “El rico, el pobre, todos sufren con la crisis climá‑
tica” Las comunidades de la margen izquierda, tal como ocurrió en otras zonas, tras el inicio
deoperaciones deUrrá, buscaron fortalecerse a través deorganizaciones quehan servido como
plataformas para la resignificación del sentido de su permanencia en la región. Se enfocaron en
la conservación de la vida silvestre y para ello emprendieron un camino para construir empre‑
sas asociativas que desarrollan proyectos con enfoque ambiental que incluyen la reconversión
de actividades productivas como el turismo comunitario.

ECONBIBA surge del proceso de “La Gran Marcha” contra Urrá y los primeros 21 proyectos de
acuicultura gestionados por ASPROCIG ante el Ministerio de Medio Ambiente y la empresa hi‑
droeléctrica, y tiempo después siguieron su propio camino en un proceso independiente que
cumple ya 20 años. Así mismo se articulan a este proceso organizaciones como la Fundación
Ciénaga de Bañó, la Asociación de jóvenes campesinos Cotocá Vive, la Asociación de agriculto‑
res y pescadores AGRIPEZ, la Cooperativa de mujeres productoras de Cotocá Arriba.

En este territorio las Ciénagas de Bañó y Los Negros son los ecosistemas más representativos.
Allí se dio en 1997 unproceso organizativo a nivel comunitario que se opuso al “Plan torniquete”
adelantadopor los terratenientes de la zona, que consistió en unproceso dedesecaciónmasivo
que se pretendía hacer a través de la construcción de jarillones alrededor del cuerpo de agua
de la Ciénaga deBañó. Posteriormente, en la Ciénaga de losNegros, la comunidad aprovechó la
muerte del “dueño” de esta Ciénaga para iniciar las gestiones para llevar a cabo la declaratoria
como área protegida.

Esta acción colectiva constituyó uno de los mayores logros, posibilitando la realización de pro‑
cesos de ordenamiento ambiental y territorial por iniciativa comunitaria que dieron como re‑
sultado el reconocimiento como Distritos de conservación de suelos de las Ciénagas de Bañó
(2013) y Los Negros (2018). Con este paso, la tarea de la organización se ha centrado en la cons‑
trucción de saberes situados a partir de la pertenencia con este ecosistema. La fortaleza del
proceso organizativo permitió sortear las amenazas que llegaron por cuenta de la denuncia por
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el mercado ilegal de tierras dentro de los humedales, presentada por líderes de la comunidad
ante las autoridades en 2015.

Sobre su proceso organizativo uno de los fundadores de ECONBIBA dice:

Nosotros tuvimos una primera organización a través de la primera asociación que se llama
ASOPESCA, y es un proceso que ya, como te decía, lleva más de casi veinte años. Es muy
lamentable y triste que nosotros, haciendo el POT nos encontramos con personas de Co‑
tocá Abajo que es la jurisdicción donde está Charco Pescado, y nosotros haciendo el mapa
hidrográfico, viendo cuántas hectáreas tenía Charco Pescado nadie nos supo responder.
Entonces yo pienso que para lograr los objetivos que se han planteado desde hacemás de
20 años y que estamos detrás de, debe hablarse un solo idioma. ¿Qué quiero decir con es‑
to?Que las asociaciones, como las que están enPalo de agua, Complejo Cenagoso,margen
izquierda, las que están en la margen derecha, Ciénaga grande, tengan toda esa informa‑
ción. ¿Cuánto es el potencial? ¿Qué tipo de proyectos se deben hacer en las Ciénagas? Si
hay un potencial de agricultores, se puede sembrar cualquier tipo de… un tipo de culti‑
vo ó se puede trabajar en la parte pesquera (Bienvenido Ramos Pobladores de la margen
izquierda, comunicación personal, 2019).

Lospescadores artesanales deCotocáArriba, organizados enFederaciónDepartamental dePes‑
cadores artesanales de Córdoba (FEDEPEC) también han adelantado propuestas desde lamesa
de Pesca Artesanal de la cuenca media y del Bajo Sinú, que trabajan por el mismo fin en ar‑
ticulación con la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC) capítulo Córdoba, pro‑
moviendo unamirada crítica a las ocupaciones tanto de hacendatarios como de campesinos al
interior del Complejo Cenagoso, por lo cual promueven el acceso a la tierra en zonas aptas para
las actividades agropecuarias para reducir las presiones ambientales sobre el ecosistema.

La adaptación al cambio climático ha sido una alternativa de resiliencia a las inundaciones
porpartedenuestrosancestrosenel corregimientodeCotocaArriba (EnildoCanteroGrupo
deWhatsApp Movimiento social el agua contando historias, comunicación personal, 22 de
marzo de 2021).

En medio de estas presiones, la visión que ha promovido ECONBIBA ha sido la de establecer
acuerdos y mecanismos de diálogo con los pequeños y medianos propietarios en busca de co‑
nectores72 que permitan encontrar caminos para la gestión sostenible de los humedales y las
actividades productivas, mientras se trabaja para mitigar las afectaciones generalizadas de la
degradación ambiental y el cambio climático sobre todos los actores en el territorio.
72Desde los enfoques sensibles a los conflictos se plantea la necesidad de identificar y trabajar con los conectores

y los divisores, que son una serie de prácticas, creencias, historias comunes, ideologías, de muy variado tipo,
que como lapalabradenota, actuanenel fondode las conflictividadespara ligar o separar a los grupos sociales.
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¿Qué planteamos nosotros? Y es lo que yo veo siempre que hay este tipo de reuniones. Es
que esa gente que tiene plata, comomuchas veces también están sufriendo el problema. El
problema que enfrentan un pescador y los pequeños campesinos. Ellos también han sufri‑
do el fenómeno deUrrá en el río. Entonces, se le acabó con lo que el ganado anteriormente
se alimentaba, las plantas forrajeras (Organizaciones y actores clave del Bajo Sinú, comu‑
nicación personal, 7 de junio de 2023; Pobladores de la margen izquierda, comunicación
personal, 2019).

La Asociacióndemujeres productoras deCotocá Arriba surgió comouna apuesta por abrir espa‑
cios de participación para lasmujeres en los procesos organizativos, pues partieron de sentirse
excluidasde los espacios dediscusión yparticipaciónpromovidospor los hombres reconocidos
como luchadores históricos por la recuperación de tierras.

Precisamente fue en espacios informales en los cuales sus representantes se sintieron cómo‑
das de compartir su experiencia y las motivaciones para conformar su propia organización. Al
finalizar una de las actividades de intercambio pudieron expresar con mayor libertad que con‑
formaron suorganizaciónporquequeríanunespaciopropiodondepudieran trabajar en común
sobre los temas quemás les interesaban, como lo productivo.

Para ellas haber escuchado desde niñas unmismo discurso político que además era expresado
por lo general por los hombres mayores, en espacios donde ellas no tenían muchas posibilida‑
des de hablar les hizo desarrollar un desinterés por este tipo de temáticas y espacios. Según
manifestaron, los hombres se encierran demasiado en las grandes problemáticas dejando de
lado las preocupaciones más inmediatas de sus familias, sin escuchar los planteamientos de
las mujeres en sus familias.

Por ello, las mujeres de la organización perciben que las energías y el tiempo se perdían en
tratar de encontrar respuestas a problemas que parecen estructurales, sin prestar atención a
otros temas que también resultan de vital importancia para el colectivo, como los cuidados,
el bienestar al interior de las familias y en otras dimensiones de la vida comunitaria. Además,
según su percepción, en el contexto actual ellas encuentran otros caminos para ejercer la lucha,
dado que la complejidad de las problemáticas y la falta de transparencia de las instituciones
parecen inmobilizar las respuestas comunitarias, y las discusiones sobre los temas del acceso
a la tierra no habían traído muchos beneficios concretos para las familias, por el contrario se
habían generado divisiones o falta de participación por parte de las mujeres y los jóvenes que
se encuentran en una situación distinta que es ignorada la mayoría de las veces.

Por estosmotivos las mujeres decidieron ponersemanos a la obra en la búsqueda de oportuni‑
dades de emprendimiento para brindar soluciones a las dificultades de sus hogares. En algunos
jóvenes de nuevas organizaciones con un enfoque ambiental tampoco se observó una vincula‑
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ción explícita a los orígenes de la lucha, pero sí un compromiso por los temas ambientales y de
ordenamiento territorial (L. Sánchez, 2019).

Al igual que en la parte sur en Chimá, las comunidades de la margen izquierda deben afron‑
tar las inclemencias de las crecientes. En especial, todos los años en la temporada invernal se
abren boquetes en el sector de la boca de Nueva Colombia, donde se encuentra la finca de los
herederos de Esteban de Vargas, ubicada cerca de la Ciénaga de Bañó, y a unos tres o cuatro
kilómetros subiendo el río, después de Cotocá Arriba.

Los muros de contención construidos por las instituciones ni los levantados por la comunidad
han sido suficientes para contener las aguas que han destruido cosechas, ahogado animales y
personas (La RazónDiario, 2021; Portal Entrerios.co, 2021). Otras de las comunidades afectadas
han sido Sarandelo y Los Gómez.

Luchas de la zona Norte

Este territorio será representado con las voces del grupo de líderes, lideresas comunales, ar‑
tesanos, pescadores y autoridades indígenas de San Sebastián en el municipio de Lorica; los
patilleros, veedores comunitarios, jóvenes ambientalistas y emprendedoras de las ciénagas del
Zapal y El Playón en Momil; y, los pescadores y productores agroecológicos de APROPAPUR en
Purísima (Video de reconocimiento Archivo Movimiento el Agua contando historias, 2019).

Figura 73: Ciénagas de El Zapal, El Playón y al centro el Cerro Mohán frente al casco urbano de
Momil

Fuente: Bing aerial 2023.

La Zona norte, como se ha relatado, es un territorio donde la violencia sociopolítica no se ha
desinstalado. Se enfrentan múltiples amenazas, como las restricciones a la movilidad y uso de
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los bienes comunes por actores con intereses de acaparamiento de esos recursos, algunos am‑
parados por actores armados que mantienen custodia a través de encerramientos y jarillones
(camellones), como es el caso de la Finca Texas, cerca al cerro Mohán y el sector llamado como
“cerro El Azúcar” por ser un lugar donde Se levantó un jarillón de gran altitud que es custodiado
por actores armados al servicio de terratenientes de los que se presume su actividad como tes‑
taferros de narcotraficantes. Estas restricciones se ejercen sobre lugares que siguen teniendo
una alta demanda social para el aprovechamiento colectivo que siguen buscando agricultores,
pescadores, alfareros.

Figura 74: Finca Texas sobre Cartografía social

Fuente: Cartografía social Zona occidental del Bajo Sinú (Comunidad San Pablo, comunicación
personal, 11 de junio de 2019)

El área por ser influencia del municipio de Lorica, tal como se describió, ha sido objeto de la
especulación con las tierras rurales, incentivada a la vez por la existencia de proyectos de infra‑
estructura vial como la Variante Lorica, que obligó a las comunidades de todo el Bajo Sinú, pero
en especial a los vecinos del área, Zona norte y margen izquierda, a movilizarse en diferentes
escalas y con variadas estrategias para evitar nuevas alteraciones irreparables al ecosistema y
a los medios de vida de los pobladores.

En un contexto de escasez de recursos provocado por la degradación del ecosistema, aparecen
actores, aun desde el interior de las comunidades, interesados en acaparar y explotar los recur‑
sos, comoes el caso de la pesca indiscriminadadepeces sin importar la talla a través del uso del
trasmayo, venenos o el arpón. También es el caso de la quema indiscriminada para la incorpo‑
ración de las pocas áreas libres de humedales para la explotación agropecuaria y para la cacería
de hicoteas.

Esta zona norte, con influencia del casco urbano del municipio de Lorica, como se describió en
relación con las otras formas de territorialidad, está atravesada desde el periodo de la colonia
por intereses de las élites regionales, por ser además lugar estratégico a nivel ambiental por
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encontrarse en el punto de conexión entre la Ciénaga grande y el río Sinú por el Caño Aguas
Prietas, siendo una de las áreas más apetecidas en cuanto a la tenencia de la tierra, y conexión
con la desembocadura y el Golfo de Morrosquillo.

En el año 2006, se intensifica la problemática de construcción de diques y jarillones por
parte de los propietarios de fincas, apoyados por grupos armados ilegales, agudizando la
desecación de los humedales aledaños a El Playón [corregimiento de la margen izquierda
vecino de Cotocá Arriba] (E. Barrios et al., 2015, p. 87).

ASPROCIG: “Ser anfibio es vivir en un intercambio de energía con lo no humano” Se ha
mencionado a lo largo del texto parte de la Historia de la Asociación de Pescadores Campesinos
Indígenas y Afrodescendientes para el Desarrollo Comunitario de la Ciénaga Grande del Bajo Si‑
nú (ASPROCIG), organización de segundo grado fundada en 1992, como parte de la adaptación
y resignificación de las luchas, que ha dado origen y acompañado amuchas organizaciones de
base desde un enfoque de arraigo en las culturas anfibias y la agroecología. La organización se
dio a conocer a nivel internacional a partir de la movilización social contra la represa de Urrá,
cuenta con afiliados en todos los municipios en las Provincias del Bajo Sinú y de la desembo‑
cadura, distribuyendo el territorio en 4 zonas: Ciénaga, Márgen izquierda, delta y cuchilla de
Cispatá (Integrantes de ASPROCIG, comunicación personal, 21 de abril de 2023).

Según la sistematización de la experiencia de ASPROCIG “En ellas se distribuían 37 grupos de
base afiliados y 47 vinculados; conformados por 606 familias” (Rojas &Hoyos, 2019). “Para el año
2016Asprocig contabacon96asociacionesquecomprende6.200 familias, todasellas orientan sus
esfuerzos de forma cooperante y participativa en la producción agroecológica tipo ABIF y sólo 19
para los SADAS” (Sepúlveda et al., 2020, p. 118). Los Proyectos Agroecológicos en Diques Altos
(PADAS) siguen funcionando en los 21 proyectos productivos financiados por Urrá en diferentes
municipios del Bajo Sinú y para el 2016 se cuantificaron 896.000 kilos proveniente de cultivos
biodiversos familiares y 61.200 kilos de cultivos biodiversos colectivos (Sepúlveda et al., 2020,
p. 116).

Para ASPROCIG, el Complejo Cenagoso es una serie de “Humedales de la cuenca baja del Sinú.
No vemos separación entre los sistemas naturales y humanos ni separación entre lo urbano y lo
rural” (Integrantes de ASPROCIG, comunicación personal, 21 de abril de 2023).

Esta organización ha promovido la conformación de múltiples colectividades locales, donde
el campesinado, la pesca y la agroecología tienen un lugar central. Una de las estrategias más
reconocidas de la organización durante estosmás de 30 años de existencia es lametodología Z,
que “surge en el 2003 y es la estrategia de ASPROCIG para fortalecer su accionar en el territorio y
para resistir a los embates de los megaproyectos realizados y los que están planeados a futuro”
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(Rojas & Hoyos, 2019, p. 96). La metodología se materializa en las espirales agroecológicas que
vinculan a grupos de familias alrededor de la producción de alimentos, en primer lugar para
favorecer la soberanía y la seguridad alimentaria y el fortalecimiento de “lo común”.

A nivel familiar ASPROCIG ha trabajado la constitución de los Sistemas Agroecológicos Biodiver‑
sos Familiares (ABIF), que consisten en la vinculación de todo el grupo familiar en las activida‑
des que promueven la autonomía y la seguridad alimentaria, así como la productividad a través
de la generación de proyectos en los traspatios. Adicionalmente cuenta con un sistema de dis‑
tribución de productos sanos para vincular la zona urbana del municipio de Lorica, a través del
proyecto Sistema solidario de Comercialización e Intercambio de Productos Agroecológicos (SI‑
CIPA), un punto de venta en su sede, al cual cada colectivo asociado envía los excedentes de su
producción para que los rendimientos sean ahorrados en un fondo común, que al final de ca‑
da año es repartido equitativamente a lasmujeres representantes de los hogares participantes,
pues se tiene la claridad y seguridad de unmejor manejo de los dineros en sus manos.

Los y las integrantes de la organización viven en los ABIF, denominados espirales agroecológi‑
cas, donde trabajan la pesca colectiva a través de la acuicultura para la producción de carne de
pescado con sistemas semi cerrados basados en los sistemas de diques altos. Los dividendos
se distribuyen equitativamente entre las familias integrantes.

También se encuentran los Sistemas Agroecológicos de Diques Altos (SADA), a través de los cua‑
les se han recuperado las técnicas ancestrales, a través de las cuales grupos de familias en di‑
ferentes localidades trabajan juntos en la puesta en marcha de sistemas productivos para la
acuicultura basados en la tecnología de diques altos que recupera los saberes ancestrales de
las culturas anfibias Zenúes (Rojas & Hoyos, 2019; Sepúlveda et al., 2020) .

Al respecto nos cuenta un integrante de la segunda generación de esta organización:

Soy de la segunda generación del equipo de apoyo de ASPROCIG, hace 20 años, vivo en la
comunidad de El Playón, ha sido 90% de pescadores, hasta el año 97‑98. Hoy ese porcen‑
taje ha disminuido, vengo de una familia de campesinos y campesinas, de indígenas por
parte de mi mamá. Me considero más un sinuano, vivo en un ABIF, desde 2003. Mi familia
somos 7, papa falleció hace 20 años, 3 hermanos, 6 sobrinos, ya tengo una nieta. La pesca
la realizamosmás colectivamente cuando hay subienda. Lo que pasa es que en ASPROCIG
hay varias organizaciones, y allí en la organización local a la que pertenezco somos 30 fa‑
milias y tenemos un espacio fisico que más del 65% es solo agua, en esos espejos de agua
se produce carne de pescado, especialmente bocachico en sistema cerrado, desde la larva,
la cría hasta la cosecha. Se da equitativamente la repartición de los excedentes (Naudel en
Integrantes de ASPROCIG, comunicación personal, 21 de abril de 2023).

En la actualidad estas metodologías vienen cambiando como parte de las estrategias de lucha
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de la organización. Conciben su proceso como dinámico, de tal manera que están contemplan‑
do la posibilidad de transformarse en una organización de base por considerar que el trabajo
que se requiere en estemomento es directo, y no comoorganizaciónde segundonivel. También
estánproyectando transformar losABIF enSistemas socioecológicos colectivos, oAgenatónBio‑
diverso Familiar (ABF), por lo cual siguen estando en el centro los ecosistemas familiares, que
se integran colectivamente en cada comunidad a través de los SADA, pero que se encuentran
en proceso de tránsito desde las espirales agroecológicas a las Escuelas agroecológicas para la
paz. A nivel colectivo vienen trabajando en la restauración de bosques tropicales secos por ser
Zonas de vida, ecosistemas estratégicos.

Su visión de las culturas anfibias parte de sus experiencias cotidianas como herederos de tradi‑
ciones ancestrales otorgándole un valor muy importante a lo colectivo y a la resignificación de
los saberes ancestrales desde adentro.

La cultura anfibia se ha trabajado desde afuera más que desde adentro, han sido acadé‑
micos que han hablado de ella. Nosotros no trabajamos con líderes, trabajamos con lide‑
razgos colectivos, no sólo lo humano, lo no humano también. Eso nos lleva a que la lucha
por la tierra lo abandonáramos hace rato. La pelea es “por la torre”, la cabeza. La forma de
romper cadenas es desaprender muchas de las cosas que nos han dicho (Integrantes de
ASPROCIG, comunicación personal, 21 de abril de 2023).

De estamanera, desde la experiencia de la organización y la sistematización de sus saberes han
llegado a problematizar el concepto de cultura anfibia, así mismo cuestionan la forma como
actores externos suelen nombrar las actividades propias de su sistema de vida. Por ejemplo, al
preguntara sus integrantes sobreel significadodeloficiode lapescao laagricultura se responde
en primer lugar, que desde su punto de vista no se trata de un oficio, sino de un sistema de
vida, porque no están de acuerdo con que se les reduzca a la dimensión productiva: “esto es
de origenmedieval, al campesino se le dio el rol de alimentar, producir alimento barato, queda
reducido al papel de un instrumento” (Integrantes de ASPROCIG, comunicación personal, 21 de
abril de 2023). Por el contrario, consideran todo este sistema como una forma de arte, que por
tanto, desde su enfoque particular cuestionan el rol que se le ha asignado al campesinado de
ser responsable de la alimentación de la población de las ciudades.

Desde su punto de vista, cada grupo humano tiene la responsabilidad de garantizar un inter‑
cambio armónico de energía con el medio donde vive, y producir sus alimentos, sin importar el
entorno donde viva, y no crear artificialidades que lo distancie de la naturaleza. Desde su lugar
en las ciénagas observan las luchas como luchas entre puntos de vista y de saberes, antes que
luchas territoriales.
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Lo anfibio siempre se ha pensado que vive en el agua, pero en el Valle del Sinú hay zonas
altas, por ejemplo, la cuchilla deCispatá, a 220metros sobre el nivel delmar y la relaciónde
ese territorio con el agua esmuy estrecha. Ser anfibio es lamezcla entre lo seco y húmedo,
entre lo inundable y no inundado. Lo que pasa es que se hacen lecturas muy específicas
desde afuera, y se ve fraccionado, pero en realidad los zenúes abandonaron ese sistema,
está documentado, lo anfibio no es sólo vivir en las ciénagas, es moverse entre las partes
de abajo y las de arriba, es un intercambio de energía (Integrantes de ASPROCIG, comuni‑
cación personal, 21 de abril de 2023).

En consecuencia, leen su participación en la apuesta de reactivación de la Mesa de crisis cli‑
mática como una oportunidad de codiseñar, junto a otras colectividades como el Movimiento
social el agua contando historias, una visión integral para avanzar hacia acuerdos políticosmás
sólidos.

Estamos en un escenario de cambio climático, sensibilizar a los políticos de toda la región
de que somos una cuenca, que es un conjunto, que los humedales no están aparte de la zo‑
nade colina, quenopodemos recuperar los humedales del Bajo Sinú si no recuperamos los
del Alto Sinú, que tenemos que apropiarnos del Estado, nos tenemos que unir (Integrantes
de ASPROCIG, comunicación personal, 21 de abril de 2023).

En definitiva, ASPROCIG tiene una historia arraigada en el Bajo Sinú y ha sido fundamental en
los procesos organizativos de la Provincia, y aunque su posición parte de establecer que su pro‑
ceso se orienta por lecturas distintas a las de otros procesos organizativos, son un actor de gran
relevancia para los diálogos que vienen propiciándose ante los retos y alertas que se ven en los
próximos 5 o 10 años, que según sus integrantes son: Las grandes plantaciones de árboles, el
avance de la palma africana, sistemas multimodales (aeropuertos, puertos, carreteras), Orga‑
nismos Genéticamente Modificados.

APROPAPUR: “El Jardín de las Hicoteas” Fuente: Fotografía satelital Bing geo:9.23177,‑75
.72617?z=17.

La Asociación de Productores, Pescadores, Agricultores y Artesanos Agroecológicos de Purísi‑
ma Córdoba (APROPAPUR) nació como uno de los proyectos que surgieron como alternativa
a las afectaciones de la represa de Urrá, y como otras en la zona. A diferencia de su vecina, la
Asociación de Agricultores y Pescadores Ecológicos del Municipio de Purísima (AGROPESMUP),
APROPAPUR ya no está asociada a ASPROCIG.
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Figura 75: Vista aérea de la sede de APROPAPUR

Nosotros estamos trabajando ya aquí en este sitio desde 2003, estamosmetidos aquí en lo
que es de las ciénagas. Iniciamos con un proyecto de adaptación al cambio climático con
un sistema abierto, el sistemaque utilizaban nuestros antecesores, los zenúes que vivieron
milenariamenteenunmodelo zenú,que fueelmodeloquevivió a la agriculturaun impacto
en esos tiempos. Fueron los mayores cultivadores de productos de maíz (Antonio Coneo
Pobladores de Purísima, comunicación personal, 2019).

La organización también se articula con la Asociación de Organizaciones para el Desarro‑
llo Social y Comunitario del Bajo Sinú (ASODIBA), la Asociación Productores y Agricultores
Ecológicos de Purísima (APAE), entre otros.

Además de organizarse para superar los impactos de Urrá, sus integrantes, dedicados a diferen‑
tes labores comopescadores artesanales, agricultores de patilla (sandía), pequeños ganaderos,
veían con mucha preocupación los impactos negativos en los humedales con la deforestación
y las quemas, frente a las cuales dan su lucha con la educación ambiental, la comunicación po‑
pular y las adaptaciones al cambio climático con el rescate de las técnicas agrícolas Zenúes.

Delmedio ambiente aquí inicialmente nosotros nos organizamos como cultivadores de pa‑
tilla [sandía] ydespuésqueyanosdimos cuenta tambiénqueelmismocultivadordepatilla
hace daño, con que nosotros nunca usamos esos productos químicos que usan lamayoría
de los que usan en la actualidad, y en la ciénaga nosotros nos dejamos de eso (Pobladores
de Purísima, comunicación personal, 2019).

El equilibrio del Bajo Sinú no sólo tiene un valor ambiental, podría decirse que tiene más bien
un valor socioecológico, si entendemos dentro de esa definición tanto a lo humano como lo no
humano (Diego, 2021; Long, 2007a). Sobre esta base, identificamos que el Complejo tiene una
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importancia social y económica altísima para diversos actores (comunitarios, privados, estata‑
les), de ahí que la gente de la región le llame “la empresa de la comunidad”, pero también hace
las veces de motivación para las disputas por su aprovechamiento. Por tanto, es una empresa
que han visto desmoronarse ya varias generaciones. Aquí también se menciona la afectación
por las quemas.

(…) entonces desde pequeño se está viendo ese problema de la quema de la Ciénaga, que
la Ciénaga es quizás la empresa, la única empresa que tiene el Bajo Sinú, la única empresa
millonaria. Cuando eso está lleno de agua hasta por acá, que esto se anegó, por ejemplo,
el año pasado, y yo estoy pescando en todas partes. Y un pescados ahí que sale, hay no‑
ches que hacemillones, que ni profesor, ni profesional se gana enmenos de lo que se gana
un tipo en una noche, son millones (…) (Pobladores de Purísima, comunicación personal,
2019).

De estamanera, el grupo de 30 familias solicitó en cesión a la Alcaldía de Purísima un predio de
6 hectáreas del cual hasta la actualidad no se cuenta con registro de propiedad por ser parte de
las zonas inundables del Complejo Cenagoso. Allí comenzaron actividades las 30 familias que
integran la organización con un proyecto inicial de siembra colectiva y de conservación de las
tortugas hicoteas, que llamaron “El jardín infantil de las hicoteas”, cuyas poblaciones se encuen‑
tran en riesgo por el exceso de consumo de su carne, especialmente durante las festividades
religiosas de la Semana Santa y Navidad:

Inicialmente hicimos… un… lo que podíamos hacer… un corralito digamos así… con ta‑
blas y eso acá, que le decíamos la… que era… como el jardín de la hicotea, era ajá ahí las
teníamos, las más pequeñas hasta que eso se llenaba. Cuando ya se llenaba totalmente
otra vez, las liberábamos allá un día cualquiera por ahí (Pobladores de Purísima, comuni‑
cación personal, 2019).

Varios de sus integrantes son docentes, por o cual iniciaron actividades con enfoque de comu‑
nicación popular como promotores ambientales comunitarios, de las cuales surgió una de sus
líneas de trabajo. La fotografía muestra una de las creaciones del equipo de comunicación po‑
pular de la organización, un triciclo hicotea que se lleva a los colegios para sensibilizar a niños
y niñas en las actividades de promoción ambiental. A través de ellas, se pretende llegar a niños
y niñas en las instituciones educativas73.
73Esta estrategia resulta una forma de lucha que tiene como antecedentes en el Bajo Sinú el trabajo de sensibiliza‑

ción y educación ambiental promovidos por el profesor de la Universidad de Córdoba, Alberto Alzate Patiño en
la década de 1990, quien desarrolló unametodología de aprendizaje llamada “modelo didáctico ambiental”,en
aplicación de su propuesta de la “Escuela sin muros”. El docente fue asesinado por paramilitares en 1996 en
medio de la tomapor la fuerza de la Universidad de las AUC y una ola de homicidios de integrantes de la Univer‑
sidad de Córdoba. En la presente década fue condenado como reo ausente Victor Hugo Hernández Pérez por
facilitar la toma de los paramilitares como rector de la Universidad (Contreras, 2015a)
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Figura 76: Bicicleta hicotea: Estrategia de comunicación y educación ambiental

Fuente: (Recorrido territorial L. Sánchez, 2019).

A partir de 2014, cuando iniciaron el proyecto de adaptación hidráulica Zenú construyendo “a
punta de pica y pala” todos los camellones que pueden observarse en la fotografía aérea, esta‑
bleciendo un sistema con metodología propia de forma similar a los SADA. Esto es importante,
porque el uso diferencial de las técnicas de todo tipo para la intervención del territorio, es una
de las características descritas por Fals (1979b) y Tabares (2016) como propias de las culturas
anfibias.

A diferencia de lamaquinaria empleada por los terratenientes, las familias integrantes de APRO‑
PAPUR, usan el trabajomanual, con una alta exigencia de trabajo colectivo para levantar yman‑
tener estas estructuras en un contexto de crecientes irregulares por el efecto Yoyó de Urrá. Con
estas construcciones recogen el agua y los peces en la temporada de invierno y a través de un
sistema de compuertas mantienen los reservorios de agua para sostener las poblaciones re‑
cogidas para su crianza durante la temporada seca. De forma complementaria tienen cultivos
agroecológicos sobre los camellones.

Con la combinación del cultivo y los estanques pudieron desarrollar una experiencia empírica
paracomenzaraprobaralimentosorgánicosoriginadosen lasmismasparcelasparaalimentara
los peces, en lugar deusar concentrados comocomúnmente se hace. Así, a partir del cogollo del
plátano, han comenzado a generar alimentos alternativos para los peces, procesos que siguen
en experimentación y documentación.

ya arrancamos con la protección directa de la hicotea tenemos trabajando en un proceso
de adaptación al cambio climático a través de reforestación estamos reforestando. El año
pasado metimos 5,000 plantas que son plantas pero que son nativas, entonces tenemos
robles que lo vamos a sembrar arriba de los camellones que ellos aguantan menos agua.
Aunquenosotros aquí estamos totalmente solos, en esta lucha yami compañero les comen‑
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tó de la hicotea ya si ven y así se puede haber fe de eso, anteriormente por aquí todo esto
lo quemaban desde que nosotros estamos aquí con la protección de la hicotea por aquí la
gente no se atreve a quemar, si queman pero por allá es donde uno no tiene acción, ya, si
queman y siempre hemos estado con la lucha.

El territorio siguepresentando importantes retos,pues fuerade las fronterasdesuproyecto
siguenpresentándose lasproblemáticasque lesafectancomoun todo, y su rangodeacción
es limitado por el ejercicio de la violencia para resolver conflictividades, lo cual les impide
ejercer unmayor control o ampliar su rango de acción sobre la zona, por el riesgo de tener
represalias, incluso por grupos de personas del mismo campesinado que se dedican a la
quema, caza y deforestación (A. Coneo, comunicación personal, 7 de diciembre de 2021).

A pesar de ello, su proceso ha ido consolidándose gracias a la participación e integración
de todas las familias, quienes cultivan de forma colectiva sus parcelas y hacen un traba‑
jo conjunto del cual no sólo obtienen sus alimentos, construyen conocimiento e irradian
su mensaje en el municipio y las poblaciones vecinas, así como tienen un impacto en las
infancias y juventudes con el proyecto de comunicación.

De hecho, durante la emergencia sanitaria de la pandemia por COVID 19, los integrantes de
APROPAPURmanifiestan que pudieron sostener sus niveles de alimentación de forma óptima y
que las medidas de restricción a la movilidad les permitieron concentrarse más en el fortaleci‑
miento internode suprocesomientras cuidaban su salud. Asímismo, pudierondar continuidad
a algunas de las actividades en el marco de proyectos en los que están vinculados.

Yo hago parte de la segunda generación que se ha puesto al frente. Actualmente el 40 por
ciento de los asociados ya son jóvenes entre los 14 y los 28 años. Nos apropiamos de los co‑
nocimientos ancestrales de la etnia Zenú, y también nos apoyamos de la academia, lo que
permite un engranaje de conocimientos. Lameta es convertirnos en unadespensa agrícola
y vender nuestros productos a nivel nacional e internacional (JuanManuel Coneo enHeral‑
do, 2021b).

Con estas experiencias han venido construyendo conocimiento a través de los saberes ancestra‑
les anfibios, recuperando la memoria biocultural sobre el agua (Moreno, 2021, p. 175). De esta
manera pudieron ser reconocidos como ganadores de la convocatoria del Ministerio de Cien‑
cia “A ciencia abierta”, que les acompañó y asesoró durante 2020 para cualificar y documentar
su proceso, gracias al cual han podido dar avances significativos en la sistematización de sus
prácticas. Así mismo vienen trabajando en los campos de la cultura a través de proyectos de
recuperación de saberes, como el proyecto de gastronomía y otros que han desarrollado en
alianza con la Fundación Caribe Vivo y la organización Cordoba: Turismo real.
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Figura 77: Fotografía aérea de los estanques acuícolas y cultivos de patilla en Momil

Mujeres acuicultoras y patilleros deMomil: “La vinculación que tenemos es directamente
con la Ciénaga Grande” Fuente: Fotografía satelital Bing geo:9.23549,‑75.66952?z=18.

Lugar donde lasmujeres y los patilleros hacen frente al latifundio usufructuandopequeñas frac‑
ciones de las zonas inundables.

A diferencia de lo planteado por V. Navarro & Cadavid (2015), en cuyas palabras se percibe un
juicio de valor sobre la crisis que han debido afrontar las familias pescadoras desde Urrá, como
si se tratara de una degradación de su naturaleza como campesinos, considero que, si bien, esta
es una drástica transformación que implicó decisiones por necesidad, lo que viene ocurriendo
en el Bajo Sinú con la adopción de la acuicultura no significa la pérdida de valores de las cultu‑
ras anfibias, o un “hombre anfibio que describe Fals Borda (2002), [que] ahora se diluye entre el
cultivador de alimentos (agricultor), el cultivador de carne de pescado (piscicultor), y los oficios
varios como el la extracción de arena y otros trabajos informales que ofrece el centro urbano”
(p.11). Al contrario, se ha transitado a un nuevo proceso de adaptación creativa que está reto‑
mando prácticas ancestrales para afrontar la crisis ecológica y social ofreciendo una respuesta
transformadora, que está comenzando a ser reconocida como fuente de buenas prácticas de
las cuales vienen aprendiendo otros colectivos en el país.

Las mujeres que anteriormente se dedicaban a la comercialización de carne de pescado, se en‑
frentaron a la crisis de la economía de forma decidida para conformar y sustentar organizacio‑
nes de economía solidaria, basadas en la acuicultura. Han debido enfrentar no sólo la corrup‑
ción y escasez de recursos, sino también la implementación fallida de proyectos de desarrollo
que no son pensados para las condiciones locales.

Pertenezco a la asociación APERTEM con la asociación de Cabecera lamisma que es la que
anotaba yo soy secretaria. Mi mamá fue una de las fundadoras de esta asociación desde
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hace 20 años. Es una de las que se anotaron a hacer “La Marcha” y pues tengo una asocia‑
ción aproximadamente con 12 años que es asociada (Diana Patricia Conde Pobladores de
Momil, comunicación personal, 2019).

La CVS construyó en acuerdo con las comunidades un jarillón para proteger el espejo de agua
del El Zapal y El Playón. Todos los años se ha hecho costumbre que en una especie de juego
del gato y el ratón, los patilleros (productores de patilla) de la zona norte deben dedicarse a ce‑
rrar rompimientos hechos por terratenientes para desecar y apropiarse de las tierras que emer‑
jan.

¿Qué está sucediendo con los ganaderos aquí? imagínense que aquí nosotros somos los
que les teníamos que aguantar el agua para que el ganado se sirva 7, 8, 9 meses mientras
que nosotros somos los que sembramos la lámina de agua de la que nos servimos sólo 2
meses, ¿Qué opinan?

Los busco a ellos para decirles: “vamos a tapar, regálennos unos sacos, unos postaneros”,
y ellos se asisten 9 meses ¿cierto? nosotros nos sentimos como patilleros y producimos
trabajo a la gente, ahora rato yo les he dicho que los 200, 300 patilleros que vemos aquí
estamos produciéndole como a más de mil personas que están comiendo de ese cultivo,
y que ellos no lo están haciendo. ¡Entonces aquí los ganaderos hacen lo que les da la ga‑
na porque son hasta los mismos políticos! (Pobladores de Momil, comunicación personal,
2019).

Figura 78: Cosecha de patilla [sandía] en los playones de Momil. Temporada seca.

Otra de las estrategias de lucha ha sido el activismo y la insistente constancia de hacer todo
lo posible para que los tomadores de decisiones atiendan las demandas, pues en el contexto
local enfrentan a los clanes políticos de la región, a los cuales debieron enfrentarse durante los
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últimos años desde que en 2017 fue anunciado el proyecto de la construcción de la Variante
Lorica, que requirió de muchos esfuerzos de gestión por parte de las comunidades. La lucha,
como se describió antes, rindió frutos por la orden del Consejo de Estado a la Agencia Nacional
de Infraestructura.

Son un desastre la política y con la carretera [el Proyecto Variante Lorica] esa es una de las
luchas que hemos tenido las organizaciones hemos tramitado demandas en los juzgados,
nosotros mismos tenemos que recoger y darle a alguien para que vea vayan para Bogotá
recogerle los pasajes y mandarlos porque aquí ni alcaldía, de vaina [de casualidad] que
Chofi [Alcaldesa de Lorica Zulema Jattin, integrante de uno de los clanes políticos de la
región y terrateniente en la zona], que un día colaboró con algo pero nada toda la lucha
las están haciendo las organizaciones solas (Pobladores deMomil, comunicación personal,
2019).

Así mismo, la formación constante como veedores comunitarios y en gestión de proyectos le
ha dejado a muchos integrantes de las organizaciones experiencias para llevar a cabo algunos
pocos proyectos que han resultado exitosos para el ordenamiento ambiental y territorial y que
destacan como buenas prácticas. Así sucedió con un proyecto de ordenamiento que desarrolló
la Alcaldía de Momil en el año 2015, que trabajaba de forma participativa en la regulación de
las actividades de explotación pesquera en El Playón y El Zapal. El proyecto tuvo una estrategia
comunitaria que consideran adecuada, con la vinculación de gestores sociales que trabajaban
en todos los barrios del casco urbano y la zona rural alrededor de acuerdos para racionar la
pesca. Lastimosamente, a pesar de sus buenos resultados, la iniciativa fue interrumpida con la
llegada de un nuevo alcalde perteneciente a un clan político opositor.

Se sacaban por la Alcaldía unos decretos que establecían qué cantidad de peces se podían
pescar, en dos horas la gente cogía una cantidad de peces y se turnaban. Ahora sin esas
formas de organizar la pesca se sobre explota de nuevo y cada vez la gente va más lejos a
pescar por la escasez (Pobladores de Momil, comunicación personal, 2019).

Otro gran problemaque enfrentan las comunidades de todo el Bajo Sinú, y en particular la zona
norte, es la corrupción en la administración pública. Es por ello que se han conformado veedu‑
rías para vigilar el uso de los recursos, sin embargo su acción se ve entorpecida por el constante
estado de amenaza frente a las acciones de denuncia provenientes de las comunidades.

Se denuncia que el alto flujo de presupuesto proveniente del Fondo de adaptación al cambio
climático para las alcaldías del Bajo Sinú es muy alto. Se ejecutan todo tipo de proyectos con
deficiencias en todo el ciclo de proyecto, muchos tienen deficiencias en su formulación hacién‑
dolos inviables al ser aplicados en el contexto local, con otras realidades. Por esta razón muy
pocos proyectos han logrado ser sostenibles o alcanzar algún grado de estabilidad. De acuerdo
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con lo manifestado por los líderes y lideresas, las organizaciones se mantienen por la solidari‑
dad y voluntad de sus asociados.

Hay proyectos que han llegado pero no es un buen manejo que se le da, lo que vienen a
hacer es charlas, se llevan todas las cosas que quieren y es para llenar papeles, tomar fotos
y como asociados no hicimos nada. Nosotros tenemos esta represa y muchos dicen, no,
que ustedes con esta represa es para que ya puedan vender cantidades, pero lo que pasa
es que para que eso funcione, como lo que uno ambiciona, como un centro de acopio, se
necesita una inversión continua por un tiempo, que es lo mejor. A nosotros nos regalan
2000, 5000 cachamas de alimentos que se venden. Y al repartir eso no alcanza sólo para
estar 2 o 3meses ahí, que es lo que necesita el proceso. Entonces eso solamente, no queda
más que parar, porque para invertir y hacerlas crecer y hacerlo sostenible tiene que ser en
el momento, entonces, ya cuando posiblemente llegue una nueva ayuda, ya después para
invertir nuevamente toca es hacer un nuevo proceso.

La vinculación que tenemos es directamente con la Ciénaga Grande es que el terreno es
de la misma Ciénaga, buen terreno, buen agua es la misma de la Ciénaga Grande, por lo
cual los alevinos que tenemos ahí, que cultivamos, son de buena calidad pero en invierno,
cuando el invierno es muy fuerte como el del año pasado, se perdieron porque la altura es
muy grande y es así (Diana Patricia Pobladores de Momil, comunicación personal, 2019).

Recogiendo el camino

Al final de este recorrido por las distintas territorialidades nos encontramos con los sujetos an‑
fibios, con las características propias de esa anfibiedad desde sus vidas y espacios cotidianos
donde se presentan diversas estrategias de lucha. Los determinantes que a nivel de estructura
permiten reconocer las cadenas locales y globales a través de las cuales se ha incorporado a
los bienes comunes en el Bajo Sinú, brindan una perspectiva geohistórica, que al final, puede
ser contrastada desde los sujetos históricos a través de las formas como han interactuado en
diferentes periodos históricos con ese sistemamundo.

Se puede destacar al final, entre muchas otras particularidades que presentan las luchas de
cada zona del Complejo Cenagoso, que el Ser anfibio es “la mezcla entre lo seco y húmedo,
entre lo inundable y no inundado”, “es nacer y habitar en el baldío”, “estar conyugao, trenzaíto”,
que construyen su territorio “a punta de pica y pala”.
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Amanera de conclusión: Reflexiones sobre luchas y
resistencias

Existe una diversidad de prácticas y espacios de resistencia por la recuperación de los bienes
comunes en la Provincia del Bajo Sinú, que pueden diferenciarse de los existentes en otros te‑
rritorios por su relación estrecha con las culturas anfibias. Dichas prácticas son comprendidas
y nombradas históricamente por los sujetos sociales como luchas. Estas expresiones son diver‑
sas al interior del Complejo Cenagoso y se han transformado en el tiempoen interacción con los
drásticos cambios en el contexto territorial, socioeconómico, ambiental, profundizados en los
últimos 20 años. No representan una degradación de su ser anfibio, sino que evidencian, por el
contrario, la recuperación de prácticas ancestrales como la adaptación hidráulica de la cultura
Zenú para hacer de la acuicultura un proceso de reafirmación cultural surgido de una respuesta
a la crisis ambiental y social.

Del análisis de estos procesos surge entonces un inventario de prácticas y espacios de resisten‑
cia entre los que se destacan los ecosistemas agrodiversos, donde se encuentran los espacios
de recuperaciónde la agroecología y la reivindicaciónde lasprácticas ancestrales como lapesca
artesanal, junto a la emergencia de nuevas actividades como el ecoturismo, una actividad que
las organizaciones vienen empleando como forma de re apropiación del territorio. También se
encuentran las organizaciones demujeres y jóvenes, la persistencia de la siembra en las orillas
de los caños y zonas inundables, las técnicas de adaptación hidráulica zenú, la permanencia de
lo común en estrecha relación con los bienes comunes, a través de la asociatividad en las orga‑
nizaciones de economía solidaria y de segundo nivel, que han venido a cubrir parte del espacio
que dejaron los sindicatos agrarios que asumieron las demandas sociales del campesinado por
el acceso a tierras en las décadas de 1960 a 1980.

Producto de este recorrido podría resumir que los comunes (suma de los bienes comunes y lo
común) son todos los medios de reproducción de la vida, siendo unomuy importante entre los
que fueron identificados, las semillas criollas: lo cual no resulta un hallazgo sino una constata‑
ción (Alianza por la Agrobiodiversidad, 2023).

También se identificaroncomoespaciosde resistencia los acueductos comunitarios, la continui‑
dad y reinvención de las tradiciones culturales, de las celebraciones y las prácticas sociales que
permanecen en estrecha relación con los ciclos naturales del agua a pesar de la inserción de las
lógicas de separación entre el humano y la naturaleza, por ejemplo, en el día a día de artesanos
alfareros, productores agrícolas que vinculan el uso de semillas criollas para la alimentación fa‑
miliar con el uso de semillas híbridas para la comercialización. Otra estrategia en dos décadas
ha sido la gestión y uso de recursos de compensación por los daños ambientales generados
por la hidroeléctrica Urrá y el estado, para la recuperación de la diversidad de la despensa agrí‑
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cola como forma de resistencia. De este conglomerado de prácticas resulta la insistencia en la
construcción de organizaciones de segundo y tercer nivel como plataformas que dan respuesta
a las necesidades de sostenibilidad y articulación de vías diversas, paralelas, de movilización
campesina, de las cuales su más reciente expresión es el Movimiento Social el agua contando
historias.

Las luchas de los colectivos comienzan con la oposición al despojo de los bienes comunes y
las contradicciones provocadas por el Estado en sus formas de regulación territorial, que son
permeadas por los actores con poder de representación para hacer que primen sus intereses.
Mientras tanto no se da cumplimiento a las medidas de protección ordenadas y se pasan por
alto los planes demanejo ambiental. Las luchas también son contra la indefinición sobre los de‑
rechos de uso y de propiedad colectiva e individual del campesinado sobre la ciénaga (Alarcón
et al., 2019, p. 21).

La resistencia es contra la muerte de “La empresa del campesinado” como se le llama local‑
mente a las Ciénagas. Se ha agravado la situación de marginalidad del sujeto campesino an‑
fibio, afectando especialmente a las familias pescadoras, artesanas y agricultoras, quienes en
algunos casos se ven en la obligación de abandonar las actividades agrícolas por otras en el
sector servicios como el comercio, el mototaxismo, la extracción de arena, la venta informal de
artículos al por menor o la migración laboral.

En otros casos los agricultores se enfrentan a la decisión de aceptar peores condiciones ofreci‑
das por las cadenas de valor, donde los dividendos son percibidos por los intermediarios, tal
como ocurre con el caso de la producción de patilla (sandía), pepino, maíz transgénico con des‑
tino a biocombustibles.

Se agruparon las prácticas encontradas en tres formas o vías de persistencia y lucha de las cul‑
turas anfibias en el bajo Sinú, que no son excluyentes, no representan un sujeto en particular,
pero dan cuenta de las tendencias que se encontraron en los distintos casos concretos: Una Vía
agrarista, otra Vía ecoactivista reformadora, y la Vía desarrollista.

Las acciones colectivas de recuperación de los bienes comunes a través de las parcelaciones, a
pesar de la informalidad en la tenencia de la tierra, re actualizan la construcción de territorios
de reproducción de lo común, al trabajar de forma ininterrumpida como confederaciones de
familias (Long, 2007b, p. 55) en forma de territorios de diferencia (Escobar, 2016). Estas formas
de territorialidad anfibia en resistencia documentadas aquí, que se superponen con otras terri‑
torialidades, la estatal, la hacendataria y la capitalista, sirven como respuesta del campesinado
sinuano a factores estructurales por los cuales esos comunes entran a ser parte de disputas a
diferentes escalas dentro delmodo de producción capitalista, en el contexto de la Provincia del
Bajo Sinú. De estamanera se puededecir que las luchas por la recuperación de los bienes comu‑
nes dan cuenta de procesos arraigados, que en apariencia se ven debilitados por la dimensión
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de la crisis actual, que han defendido históricamente los comunes, losmedios de reproducción
de la vida.

La investigación presenta las formas particulares que tomó el cercamiento de los bienes comu‑
nes y su rápida incorporaciónal procesodeacumulación (Marx&Engels, 1867‑1883 / 1976), pero
a la vez, demuestra las formas mediante las cuales las luchas por lo común desvían de forma
creativaenergía aeseprocesodeacumulacióndecapital a travésdel ejerciciode la reciprocidad
que está al interior de las culturas anfibias (J. Moore, 2020).

Desde el enfoque de la ecología política se analizó el contexto provincial y sus relaciones a esca‑
la global, identificando cómo y hasta qué medida este proceso de incorporación de los bienes
comunes al proceso de valorización y acumulación del capital hacen parte de las respuestas
de ajuste estructural a las crisis cíclicas y a los procesos de “neoliberalización de la naturaleza”
(Manrique & Bernal, 2019, p. 74).

Las luchas históricas que se han apalancado en una rica experiencia colectiva de procesos or‑
ganizativos se han resignificado a través del tiempo. La información recopilada en este caso
permite concluir que a diferencia de lo encontrado en otras experiencias y lugares, en el Bajo
Sinú no hubo un “giro ecoterritorial” en los objetivos de las luchas, es decir, aunque a inicios
de la década de 2000 enmuchos países, se dio una transición en los objetivos de los movimien‑
tos sociales, desde las reivindicaciones por el acceso a la tierra hacia la defensa del territorio
y del medio ambiente, en el Bajo Sinú, a la lucha por el acceso a la tierra, aún por resolver en
Colombia, se sumó la lucha ecoterritorial.

En contravía, estos colectivos ejercen formas sutiles o directas de resistencia desde abajo. Con
base en el trabajo realizado se pudo encontrar que al contrario de lo que sugieren los autores
de referencia sobre este giro (Svampa, 2019), las luchas en el Bajo Sinú no lo han dado del to‑
do, al punto que hoy en día persisten tensiones que indican reflexiones pendientes o apenas
en proceso, aprendizajes que surgen también en el hacer memoria de las luchas del pasado,
que se traen a los espacios de diálogo provocados por la investigación. Según esta perspecti‑
va, estos procesos no son antagonistas tan sólo del capitalismo sino de una “ecología‑mundo”
hija de la modernidad, donde se conjugan “acumulación de capital, consecución de poder y
co‑producción de la naturaleza” (J. Moore, 2020, p. 18).

Esta comprobación fue resultado del contraste que se hizo a través del acercamiento a la com‑
prensiónde las distintasmiradas y voces al interior del sujeto campesinoanfibio, indígenaZenú,
mestizo y afrosinuano, de mujeres y hombres de distintas generaciones, que reflejan una par‑
te de las historias, acciones colectivas y preocupaciones de pescadores, agricultores, alfareros,
líderazgos, entre otros actores, quienes presentan una gama de matices y mecanismos de re‑
sistencia y negociación con las estructuras, que en el plano geopolítico local y global también
actúan sobre ellos.
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Es en los espacios de encuentro del proceso organizativo, y no necesariamente en los organi‑
zados con intención de recopilación de información, donde surgen y vienen ocurriendo en la
práctica las tensiones por la definición de los posibles caminos a seguir en el futuro, pues son
las tareas del día a día las que llevan a la aparición de esas expresiones y preguntas. De esta
manera, la colaboración‑investigación brinda la oportunidad de registrar estas discusiones. Se
espera que este viaje que se ha procurado hacer al interior de las diversas posturas de los suje‑
tos anfibios, los espacios de diálogo provocados y los que se espera seguir fomentando, lleven
a un lugar estas reflexiones más allá del documento mismo, para que el aporte sea también
contribuir a delinear otros futuros más utópicos que distópicos.

Todas estas reflexiones que aparecen una y otra vez entre las organizaciones del Bajo Sinú, de‑
berían permitir a futuro hacer una valoración tanto de la vía agrarista como de la vía ecologis‑
ta, que no están contrapuestas en el fondo, y encontrar caminos para que procesos actuales
a los cuales se le está apostando, como la Mesa regional de cambio climático, que aglutina a
diferentes organizaciones conmiradas distintas dentro y fuera del Agua contando historias, no
naufraguen por las aparentes diferencias en los objetivos de lucha, lo cual beneficiaría solo a
los actores con intereses sobre el territorio ante la división política y de cuerpo de las posturas
insurgentes en esta Provincia74.

Los aprendizajes que surgen de la revisita que se viene haciendo a los acontecimientos del pa‑
sado en el Bajo Sinú, pasan por el reconocimiento social de lo dicho por la (T‑194‑99, 1999) en
la Sentencia T‑194, con su orden de detener la titulación de predios dentro de los humedales.
Pone en evidencia la vía “rápida” que tomó el Estado colombiano, al repetir la forma histórica
de tenencia de la tierra en Colombia, la “Ley de los tres pasos”, que consiste en la colonización
campesina, el despojo y el reinicio de un nuevo ciclo de colonización más allá de la frontera
agrícola (LeGrand, 1988).

El Bajo Sinú demuestra cómo se han evadido las transformaciones estructurales que implica
una reforma agraria de fondo (Kay, 2002; Vergara‑Camus & Kay, 2017), prefiriendo generar la
expectativa de titulación individual de tierras sobre los humedales entre el campesinado, pero
cuyamaterialización sólo se ha garantizado a losmás poderosos,mientras los reales sujetos de
reforma agraria siguen al filo de la expectativa.

La dotación de tierras a la cual sólo pudo acceder de formaprecaria una parte del campesinado,
amediamarcha, y sin respaldo institucional, sigue siendo sólo una parte de la tarea inconclusa
de una reformaagraria integral,mientras otra parte del campesinadohadebido forzar el acceso
a las tierras a travésde las vías dehechoo “recuperaciónde tierras”, tal comoocurrió en algunas

74Aquí se ahce clara alusióna losprocesosdediálogo llevadosa caboendistintos espaciosdel Caribe, entre ellos el
Foro de ordenamiento territorial celebrado enMompox, Bolívar en 1988, que dio origen al libro “La insurgencia
de las provincias” coordinado por Orlando Fals Borda.
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de las parcelaciones fundadas en el Bajo Sinú a partir de la década de 1970 (Fajardo, 2001). El
Plan de Desarrollo 2022‑2026 “Colombia, potencia mundial de la vida” ha incorporado instru‑
mentos clave para llevar a cabo esta deuda pendiente con el campesinado colombiano como
el reconocimiento de las territorialidades campesinas, en particular los Ecosistemas acuáticos
agroalimentarios.

Una pista adicional encontrada en el proceso de indagación nos muestra que al contrario de lo
asumido al inicio del proceso, la defensa del territorio no se da únicamente de adentro hacia
afuera, las lógicas de acumulación y despojo también existen, en magnitudes distintas, al inte‑
rior de las comunidades, pues en un principio se presume la homogeneidad de los actores que
allí conviven, y entre ellos se reconoce poco a los sujetos históricos campesinos en su diversi‑
dad.

Las formaciones sociales campesinas se encuentran inmersas en elmododeproducción capita‑
lista, a través del cual se confrontan sus propias lógicas, sus propios términos con la lógica racio‑
nal dualista que separa a los humanos de la socio‑naturaleza. Es por eso que se resaltan como
alertas el creciente uso de los transgénicos en la agricultura, lamaterialización de amenazas de
las cuales advertían las organizaciones de forma temprana, como el proyecto de expansión de
la palma de aceite, la industria forestal, el turismo masivo y los puertos multimodales, proyec‑
tos que paradójicamente están llegando de la mano de los proyectos de desarrollo diseñados
como parte integral de las transformaciones territoriales que deben servir como reparación a
los territorios afectados por el conflicto armado.

A la vez, se presenta como una alerta la soledad que expresan algunos defensores del ecosiste‑
ma frente a sus vecinos, quienes por necesidad o ambición depredan las especies y replican los
abordajes violentos de los actores más poderosos, pero con sus pares, lo cual sigue poniendo
en riesgo a quienes asumen la defensa de los bienes comunes, que además deben afrontar la
amenaza permanente de habitar en una zona controlada históricamente por grupos armados y
narcotraficantes, donde los últimos años muestran también un crecimiento de los indicadores
de violencia asociados a las actividades de las organizaciones criminales.

Por ello se resalta la sugerencia aquí planteada hacia las organizaciones sociales para que pres‑
ten atención a las críticas provenientes de otras orillas del Complejo Cenagoso como la vereda
Cotocá Arriba, desde donde se llama la atención sobre la falta de apropiación y conocimien‑
to de las zonas de vida que se encuentran en el rango de influencia de cada comunidad. Esto
evidencia también el trabajo que sigue requiriéndose para el intercambio de saberes, el recono‑
cimiento y acompañamiento mutuo en las mejores prácticas de construcción de conocimiento
y a las experiencias de ordenamiento ambiental y territorial participativo del territorio, impul‑
sadas desde abajo hacia arriba, que hay en las tres Zonas identificadas en el Bajo Sinú. Resulta
una necesidad latente y un hallazgo en el cual podrían ahondar otros trabajos posteriores, acer‑
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ca de estas experiencias de la gestión local de los humedales y el agua, que ponen en práctica
saberes ambientales anfibios que vienen recuperando las organizaciones de base que buscan
la permanencia y los derechos de los bienes comunes bajo el entendimiento de que también es
la defensa de los propios.

También se identifica, no sólo como tema de estudio de futuras investigaciones, sino también,
una gran necesidad de reconocimiento y escucha de la voz de algunos sectores de las mujeres
y la juventud por parte de los representantes de las luchas históricas del Bajo Sinú, encontrán‑
dose que algunos de ellos y ellas manifiestan sentirse relegados por los mayores, viéndose en
la necesidad de encontrar lugar para sus propias reivindicaciones. Esta tensión les ha llevado
en algunos casos a distanciarse de las iniciativas que se plantean la resignificación de la acción
colectiva.

Esta posible invisibilidad resulta un tema clave para profundizar desde los enfoques diferencia‑
les de género y sus intersecciones, pues constituye una limitante para procesos como el Movi‑
miento Social en Agua Contando Historias, y la permanencia del sujeto histórico campesino a
través de la presencia de nuevas generaciones en arraigo con la tierra y el agua en el territorio,
que sigue siendo una preocupación central para los diferentes grupos sociales alrededor del
Complejo Cenagoso. También existen experiencias valiosas que han logrado vincular y trabajar
en el relevo generacional del campesinado anfibio con un arraigo en el territorio.

Desde las prácticas agroecológicas surgidas en parcelaciones como San Pablo se aporta a las
luchas en esta Provincia a ese concepto‑síntesis del “Vivir sabroso del Bajo Sinú”, que también
merece una profundización en trabajos posteriores. Desde esa postura se gesta en la praxis el
manejo de las tensiones y contradicciones al interior de las colectividades, para abordar proble‑
máticas como el uso de los agroquímicos, las semillas transgénicas de forma simultánea con la
producción orgánica. Estas herencias de la revolución verde son una dependencia difícil de su‑
perar frente a las cuales siguen resistiendo las culturas anfibias.

Reflexiones sobre y desde las culturas anfibias

El enfoque ecosistémico también tiene origen en las sociedades occidentales, por eso corre el
riesgo de convertirse en una “jaula de hierro” (Weber citado por Diego, 2021, p. 62), que aplica‑
do de forma automática corre el riesgo, no sólo de hacer inviable la presencia del ser humano
en las áreas protegidas, sino de ser instrumentalizado para los fines de acumulación del capital
como ocurre en diversos lugares del planeta donde el “capitalismo verde” viene instalándose
amparado en los discursos ambientalistas. Este riesgo lo rompe la vida de las culturas anfibias,
que distintas organizaciones del Complejo cenagoso vienen fortaleciendo y reformulando des‑
de las reflexiones que hacen sobre su propia experiencia, pues desde allí entran a cuestionar
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y enriquecer el significado de esas formas de vida, distanciándose incluso de lo planteado por
Orlando Fals Borda en relación con el concepto de “cultura anfibia”, así haya sido construido de
forma horizontal.

Siguiendo a Diego (2021), los seres humanos tienen dos capacidades propias y esenciales, la
creatividad y la autorreflexión. Estas capacidades se resumen en la frase de “no bailar el fandan‑
go de hoy con la misma ropa del fandango de ayer”, que recoge la propuesta de resignificación
de la luchadetrás de la creacióndelMovimiento social el agua contandohistorias. Es esa dimen‑
sión creativa que hoy está aportando un giro a los abordajes de los conflictos socioambientales
y territoriales en toda la Provincia.

La lucha que emerge detrás de todo este inventario de resistencias es la de los saberes anfibios
en contra de las violencias y las injusticias epistémicas. En todos los rincones visitados se ex‑
presa la existencia de las luchas simbólicas por el dominio de los saberes sobre las ciénagas,
es decir, la lucha entre los saberes locales, vernáculos y los saberes científico‑técnicos. Estos
últimos, en algunos casos se han prestado o han terminado siendo funcionales a los intereses
de “bajar el tono” o el nivel de gravedad de las afectaciones producidas por el proyecto Urrá
y sembrar la duda de la explicación, no sólo por el uso del lenguaje, en algunos casos porque
los centros académicos aceptan la financiación o participan como contratistas de Urrá y otras
empresas, lo cual pone en duda su independencia.

A un problema complejo, muchas voces con mayor poder resultan dando una explicación sim‑
ple. El lenguaje científico se basa en comprobaciones, y muchas de sus conclusiones no son
definitivas por razones de lamisma ciencia. Pero esto, en la práctica, es leído por las comunida‑
des como una “estigmatización” a la responsabilidad del campesinado, de los pescadores, de
los cazadores con los daños al ecosistema, incluso por las prácticas culturales alimenticias.

En relación con los saberes, el trabajo de sistematización de lo dicho por todas las personas
con las que pude interlocutar arroja una serie de definiciones propias que resulta un campo pa‑
ra profundizar en futuras investigaciones que seguramente harán personas originarias de este
territorio. Aquí resulta necesario dar el reconocimiento a esos saberes que encierran un saber
hacer y una filosofía anfibia, con una interpretación personal pues el diálogo alrededor de es‑
tas definiciones requerirá espacios mucho más profundos a futuro, que esta investigación no
alcanzó a desarrollar. Sin embargo pueden servir de brújula para la navegación:

• El arrinconamiento, el efecto yo‑yó y la paradoja de vivir sin agua potable en medio del
agua: La suma de estas categorías da cuenta de la expresión vívida del cercamiento del
los bienes comunes, parte vital de las culturas anfibias, que encierra una serie de saberes
ambientales para aprovechar losmedios de vida que ofrece el ecosistema sin sobreexplo‑
tarlo. La definición gráfica de los trastornos en el régimen hidrológico de los humedales
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y la artificialización de su dinámica. Sumado todo ello al agravio que causa la vivencia de
las inequidades al interior de unamisma región.

• La voluntad del agua, los antropomorfismos y los valores y saberes bioculturales desde
losbioespacios:Definicionesquecaracterizana lanaturaleza comouna fuerzaque seopo‑
ne al llamado antropoceno, que reclama su rol en la política global e interpela a los seres
humanos. En estas expresiones que vinculan lo mítico del humano hicotea y otras repre‑
sentaciones clásicas de la región, en el rol fundamental de la pesca vinculada con la agri‑
cultura, las actividades híbridas entre la tierra y el agua, toda una serie de repertorios
culturales que reconocen el lugar determinante de lo no humano para la continuidad de
la vida humana, que podríamos resumir en una actitud de empatía, sensibilidad, concien‑
cia.

• El vivir sabroso, la lucha como escuela y la crianza a la luz del mechón: Se relacionan con
todos los significados y valores atribuidos a la vida plena, a la vitalidad y necesidad de
la vinculación a lo común y la pertenencia a lo colectivo, que le da sentido a quienes no
sólo habitan sino encarnan estas territorialidades. Es el reconocimiento que dentro de
estas lógicas comunales existe “todo unmundo”, que tiene sus propios ritmos ymarca el
derrotero de las motivaciones profundas de las luchas sociales actuales que conectan a
los actores presentes con sus antepasados a travésde la identidad con los lugares a través
del tiempo.

Siguiendo en esta línea, la investigación también evidencia la denuncia hecha por los ambien‑
talistas anfibios del Bajo Sinú, y en general por sus pobladores, del ejercicio del poder a través
de la atribución de responsabilidades casi totales de la degradación del ecosistema a sólo una
parte de los factores antrópicos. Esto se evidencia también, en un contexto de inequidades, por
ejemplo en el tema de justicia. La CVS como autoridad ambiental (al igual que otras entidades
del estado como losmunicipios o la fuerza pública) es señalada por las diferentes comunidades
como una entidad incongruente en sus actuaciones, que se ha mostrado dura con los campe‑
sinos y pescadores y laxa con los terratenientes y agroindustriales que han causado daños, tal
vez irreversibles, a los cuerpos de agua al igual que Urrá.

El asunto de la relación entre lo humano y lo no humano, resulta en estos contextos acuáticos
un mundo de preguntas. Desde el reconocimiento del poder de la naturaleza y la interacción
con los humanos, que llega incluso a ser dinamizador de procesos organizativos y de recons‑
trucción de la memoria, lo que ha ocurrido en el complejo cenagoso es una re apropiación de
los saberes ancestrales para responder a una crisis climática global y a los impactos locales de
unmegaproyecto hidroeléctrico que terminó de afectar un ecosistemadañado por décadas por
su tratamiento como un régimen abierto (Ostrom, 2011).

Lo anterior demuestra la importancia y el vínculoqueexiste entre los procesos organizativos, en
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la reformulación de la relación con lo no humano. Es desde la diferencia anfibia de los poblado‑
res del Bajo Sinú, y especialmente, desde las parcelaciones recuperadas, que se ha procurado
sostener las relaciones de reciprocidad con elmedio natural. Esa posicióndesde la diferencia es
la que asumen ciertos grupos sociales al retomar en sus procesos productivos y reproductivos
unamemoria de largo aliento,motivadapor razones distintas a la luchapolítica‑ideológica, que
sigue siendopolítica y radical enmuchos sentidos, pero sedadesde los espaciosde lo cotidiano,
desde la transformación y el trabajo hacia adentro. Estos trabajos no desconocen la interacción
con otros actores y el carácter netamente político de lo que hacen, pero que en sus prácticas se
traduce en otras formas de hacer y comprender el mundo, marcando diferencia principalmen‑
te en los referentes civilizatorios sobre los que se orientan, relación similar a la encontrada en
otros territorios acuáticos (Romero, 2017).

Sobre luchas y resistencias

Con lo visto en el recorrido que hemos hecho por el Bajo Sinú es posible definir los espacios de
lucha (resistencia) como aquellos donde se le desvía energía/trabajo a la acumulación de capi‑
tal desde la reproducciónde la comunidad y la naturaleza como loplantea J.Moore (2020, p. 33).
Hemos encontrado en el Complejo Cenagoso formas de territorialidad como bioespacios (Fals,
2000), que por la experiencia vivida proponemos llamar “territorios de reproducción anfibia”,
donde la naturaleza reproduce a la comunidad y la comunidad coproduce naturaleza, asumida
desde sus propias contradicciones.

Hemencionado el carácter épico que otorga el campesinado de tierra y agua a las luchas de las
ligas campesinas y los sindicatos agrarios en esta Provincia, y desde el análisis sociohistórico
apoyado en una interpretación cronotópica podemos preguntarnos: ¿Cómo han cambiado las
valoraciones y significados atribuidos al espacio a través del paso del tiempo?

La relación del campesinado anfibio con el entorno marca una diferencia importante, pues las
comunidades asentadas en estosmedios dominados por el agua han buscado dar continuidad
en el tiempo a las prácticas tradicionales de adaptación a los ciclos climáticos (en el caso del
Bajo Sinú, se trata de un clima tropical) a través de la diferenciación no sólo del trabajo cono‑
cido como temporal, que es común a las comunidades campesinas en general y que consiste
en la siembra de los cultivos en las temporadasmás propicias para su crecimiento. También se
evidencia lamodificación del medio natural por parte del humano para responder a sus necesi‑
dades, y esa modificación responde a la cosmovisión que se lleva incorporada.

Con prácticas históricas en transformación como las que se pueden encontrar entre las parcela‑
cionesdel BajoSinú, es posible evidenciar una consistencia teórica ypráctica tal quepodríamos
hablar de una auténtica “ciencia popular” (Fals & Anisur, 1991), también citado por Valenzuela
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(2021), quien trabajó sobre los saberes artesanales Zenú en San Andrés de Sotavento en Chinú.
Las comunidades están construyendo saberes en calidad de respuestas situadas para la susten‑
tabilidad poblacional, social, económica y ambiental que estas posturas representan.

Con lo anterior no se pretende aquí de una manera discursiva dar este estatus de una nueva
“solución” a estas prácticas o vanalizarlas como una fórmula mágica para un mundo en crisis.
Para identificar el aporte y el diálogo que se debe establecer con estas prácticas es necesario
también preguntarse por anticipado cuáles son las posibles tensiones y grietas, particularida‑
des, que impiden pensarse estos actos de “enunciación” como recetas para la estandarización
que puedan aplicar estructuras como los Estados Nacionales, cuáles son sus alcances y hasta
dónde es o no conveniente pensarlos como políticas públicas.

Resulta necesario entonces indicar que todo este marco está relacionado con lo ya planteado
por enfoques como el posdesarrollo, la perspectiva decolonial, el buen vivir, las lógicas comu‑
nales, a través de los cuales se ha podido visualizar desde los sectores populares del Sur global,
en diálogo con sus correspondientes interlocutores en el Norte global, esta idea de la continui‑
dad y reafirmación de la viabilidad histórica de los caminos propios para la construcción de
proyectos civilizatorios alternativos con potencial emancipador y utópico.

Las reivindicaciones son en sí mismas evidencia de la crisis civilizatoria que abre sus grietas
desde los países occidentalizados de donde se sigue extrayendo plusvalía absoluta (Grosfogel,
2016; Harvey, 2005, p. 108), desde las que lugares y colectivos que se encuentran amenazados
por este tipo de ecología‑mundo demuestran cómo se han degradado sustancialmente las for‑
masde influenciamutuaentre ser humanoynaturaleza, endaños ambientales y sociales a esca‑
las local y global, que toman formadedesastres naturalizados artificialmente, puesnoemergen
de la nada sino como resultado de las lógicas racionales aplicadas a la naturaleza.

Las diferentes percepciones sobre la naturaleza en general y los bienes naturales como el Com‑
plejo Cenagoso, en particular, siguen en tensión al interior de las comunidades. No es un proce‑
so lineal en el que se encausan todos los actores como si estuvieranplenamente definidos entre
quienes siguen viendo los espacios del agua como baldíos para explotar (sean terratenientes,
agroindustriales o campesinos sin tierra) y quienes los ven como bienes comunes y fuentes de
“lo común” (otros campesinos, nuevas generaciones ambientalistas, pescadores artesanales)
(Svampa, 2019, p. 56).

Así mismo, es necesario observar cómo estos procesos organizativos entran en diálogo con las
múltiples dimensiones en que se abre el espectro de las luchas en el sur global como parte de
lo que se conoce como “Nuevos movimientos sociales” o la “ecología de los pobres” (Martinez‑
Alier, 2002, p. 35)

Los últimos 20 años han representado para los diferentes productores del Complejo cenagoso,
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cambiosen las estrategiasparadar continuidada la vidaproductiva con lamayor autonomíapo‑
sible, pues dependende su propio trabajo en el campo, al compás de las transformaciones en el
ecosistema (algunas de las cuales han estado en gran parte relacionadas con los efectos aguas
abajo del proyecto hidroeléctricoUrrá). Todo a pesar del desamparo institucional, de la falsa ex‑
pectativa sembrada por el mismo Estado colombiano de la creación de empresas comunitarias
como bastiones de la explotación asociativa de la tierra. Este desmantelamiento constitucional
fue un proceso de dimensión regional en América Latina. La misma andanada se vivió con la
reforma a la Ley 135 de 1961 a través del nuevo modelo de “mercado de tierras” con el que la
sustituyó la Ley 160 de 1994 en Colombia y se implantó de diferentes maneras en los demás
países con el cambio demodelo a partir de los años 80.

Y eso es un eje que lo va enseñando a usted, él va lento, pero lo va
enseñando

Retomamosesta frasedeEliécerMadarriagapara abordar las reflexionesde los participantes de
este proceso de investigación, que están presentes a lo largo del texto. En diferentesmomentos
deesteproceso sehicieronejerciciosde socializaciónde losavancespreliminares, laspreguntas
y los caminos planteados o esbozados, y se puso a disposición algunos resultados parciales
con las personas y organizaciones que hacen parte del Movimiento Social el Agua Contando
Historias.

Llegando al final del proceso, se convocó entre las organizaciones de la Provincia a un nuevo
espacio de socialización el 2 de Junio de 2023, de forma virtual, al cual asistió un grupo de 12
hombres líderes e investigadores ligados al Bajo Sinú. Hacia adelante se proyectan otros es‑
pacios de socialización más amplia, de forma virtual y presencial, que incluyen un taller para
trabajar en la apropiación de los datos a través del uso de las herramientas desarrolladas en el
marco de la investigación como la versión interactiva de los resultados y el archivo que queda
a disposición de los pobladores del Bajo Sinú.

En la socialización se pudieron tener las siguientes observaciones por parte del grupo de parti‑
cipantes:

En general, se destacaqueha existidouna gran cantidadde investigaciones desdehacemuchos
años sobre el Complejo Cenagoso que recogen las problemáticas ambientales, socioeconómi‑
cas, sin embargo es urgente generar acciones para transformar esas problemáticas.

Otros interlocutores señalan que hay una gran distancia aún entre la academia y los procesos
de análisis y gestión de las problemáticas territoriales que se desarrollan al interior de las orga‑
nizaciones sociales, existiendo espacios como la Región de planificación y gestión del Pueblo
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Zenú, donde se trabajan estos temas y es un escenario donde se espera que estas investiga‑
ciones puedan ser socializadas y aporten en la construcción de propuestas concretas para las
problemáticas del Complejo Cenagoso.

Otros señalan que es importante seguir recopilando las memorias de los procesos y experien‑
cias de ordenamiento ambiental y territorial de las comunidades, pero la distancia e incluso
algún tipo de competencia entre las organizaciones dificulta el reconocimiento y apropiación
de esas experiencias.

Al respecto, se presentan de forma directa algunas de las opiniones expresadas en el espacio:

Una apuesta que está planteando la investigación, es la necesidadde validar y plantear con
mayor claridad las líneas que se propone trabajar el Movimiento, y es la oportunidad para
aclarar cuál es el propósito del mismo. El Movimiento como lo demuestra la investigación
geográficamente, es un área extensa, que inicialmente buscó abarcarse de unamanera es‑
pecífica focalizando en la Ciénaga Grande del Bajo Sinú, hoy hablamos del Complejo Cena‑
goso del Bajo Sinú y estamos a punto de consolidar unamesa técnica específicamente del
Bajo Sinú, con el Ministerio de Medio Ambiente. Lo que indica que el trabajo se ha seguido
ampliando y el propósito no es solamente identificar la importancia de una organización,
sinomás bien es cómo validamos la recuperación de un territorio.Daneris Herrera. Coor‑
dinador del Movimiento Social el Agua Contando Historias

Una sugerencia que hago con toda la humildad del mundo. En Cotocá arriba se encuentra
la única Ciénaga condeslinde de 625 hectáreas, tenemos declaratoria deDistrito de conser‑
vaciónde suelos, y tenemos tambiénGaita, que es unárea importante para la conservación
deaves.Nosotros hacemosuna serie de talleres, sabemosquehayunapresencia importan‑
te de ganaderos, y sus vacas en este momento dentro de la ciénaga (…)

En el caso de ganaderos, circulanmuchos porque tenemos dos planchones, que van desde
la zona colinas hasta la Ciénaga grande en la margen derecha. En el verano hay personas
que pierdenmucho ganado, se les muere cuando empiezan a caer los primeros aguaceros.
Entoncespara resumir unpoco yo creoquehaymuchagente, y ahí tienenquehacermucho
énfasis las Corporaciones Autónomasa, las organizaciones ambientalistas para llevar peda‑
gogía a estas personas, porque hay un problema bastante grande, muy nocivo y es que los
ganaderos están cambiando los árboles nativos por polisombras donde asolean las vacas.
aRecordemos que las Corporaciones Autónomas Regionales son la autoridad ambiental en cada entidad
territorial en Colombia.
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En el caso de Ciénaga de Bañó, uno de ellos optó por cortar unos árboles, y tratamos de
explicarle que dan sombra, protegen de la lluvia, y yo creo que él no tiene esto en cuenta,
tal vez por su nivel de escolaridad que es bajo. La idea es que las instituciones tengan en
cuenta, que los ganaderos, no creo que sea por ignorancia, ellos tienen entre sus activida‑
des la tendencia a pensar que cortar un árbol les va a dar más terreno y es exactamente lo
contrario.

Pero si hay un tema que no sea solo de pescadores, o solo nosotros que somos activistas
ambientales, se podría traer a estas mesas a estos ganaderos, no se, digo yo acá, para que
también aprovechen estos talleres, porque el cambio climático afecta al guerrillero, al pa‑
ramilitar, al campesino, al rico y al pobre. Porque nosotros sabemos que donde se acabe
el alimento, el pancoger, quedamos mal. Entonces les pido tener en cuenta, hubo mucho
ganadomuerto en la zona de colina, pero eso también por malas prácticas de pequeños y
grandes ganaderos.BienvenidoRamos. Fundador de ECONBIBA, VeredaCotocá Arriba,
Lorica.

Pero se necesita que esta investigación sea socializada ampliamente, no sólo en las univer‑
sidades sino en las comunidades, en las organizaciones que de una u otramanera están in‑
teresadas en el tema, yo creo que ya llegó la hora de que nosotros, que en otrosmomentos,
en otros temas hemos investigado, divulgado, pero no han sucedido cambios originados
precisamente por nuestro trabajo. En ese escenario es necesario que tengamos conciencia
de que eso que hemos hecho es importante pero insuficiente. Necesitamos que toda esa
información y la que se pueda seguir recogiendo, sea conocida, ahora, también hay que te‑
ner en cuenta quemucha de esa información no puede llegar a algunos sectores, a algunas
organizaciones, comunidades importantes. Hay que buscar la manera de que su conteni‑
do sea conocido, que las propuestas que haya en esos trabajos sean conocidas, debatidas
y defendidas con propuestas que se lleven a los distintos niveles desde el local, regional
hasta el internacional. No tenemos los canales suficientes para llegar a donde se toman
decisiones para hacernos escuchar.

Despuésde analizarmuybien estos temasdebemos tomar acciones, pero esto esmuy com‑
plicado, porquenos estamosmoviendo enun territorio dondehay unos interesesmuy fuer‑
tes y con cualquier acto de ellos prácticamente pueden lastimar los objetivos que tenemos.
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Entonces la situación de distintos lugares del Complejo es sumamente riesgosa y tenemos
que actuar rápido. Que no tenemos la fuerza, la financiación, los medios, en cuestiones de
universidades, ni organismos, entonces tenemos que ver todo eso que nosmantiene retira‑
dos de otras organizaciones, de otras personas tenemos que acabar con eso. Tenemos que
procurar, que a pesar de las divergencias, de la diversidad que hay en este lugar, tenemos
que llegar a un punto común. Y quemostremos los resultados de esa situación que precisa‑
mente nosotros hemos denunciado en muchas ocasiones. Victor Negrete. Investigador
del Departamento de Córdoba. Universidad del Sinú.
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Anexo técnico ‑ metodológico

Fichas técnicas de instrumentos de investigación

Conceptualización entrevista

Se trata de una técnica de investigación cualitativa propia de las ciencias sociales, por medio
de la cual se obtiene información específica sobre un tema, proceso o experiencia a través de la
indagación aundeterminado interlocutor que se considera clavepara tal fin. La entrevista semi‑
estructurada comprende un desarrollo de tipo informal, es decir, lo más parecido a una conver‑
sación cotidiana en un ambiente de confianza basado en un guión, con preguntas orientadoras
basadas en los temas a tratar. Esta técnica refleja distintos niveles de incidencia e interacción
con un individuo o con un grupo. Así, la entrevista en profundidad de carácter semiestructura‑
da plantea un diálogo a partir de un conjunto de preguntas orientadoras. Es pertinente aclarar
que las preguntas planteadas en el guión, no se desarrollan en una secuencia y están sujetas al
contexto en el cual se da la conversación con los participantes, por lo tanto, hay preguntas que
no necesariamente se formulan previamente o por el contrario se reformulan durante la entre‑
vista. La entrevista deberá desarrollarse en un lenguaje claro, comprensible para el interlocutor,
respetando sus tiempos de respuesta, sin inducir ni presionar la respuesta.

Metodología

El objetivo de la entrevista es entrar en relación directa con actores clave por su representativi‑
dad sobre sectorespoblacionalesde interés, suparticipacióndirecta enmomentos y/o espacios
de resistencia seleccionados, garantizar la recepción de lamayor cantidad de información posi‑
ble con el fin de avanzar en el proceso de investigación. Se realizarán citas con cada una de las
personas a entrevistar y se harán las siguientes preguntas orientadoras:

Categorías relacionadas

A continuación el índice de categorías incorporadas al análisis.
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OBJETIVOSCATEGORÍASIndicadores Metodologías/TécnicasFuentes

O.E.
1:

1.1
Des‑
po‑
jo

‑ Transformaciones en el uso del suelo ‑
Representaciones espaciales

‑ Mapa
social del
territorio
apoyado en:
Trenzas de
tiempo,
cartografías
sociales,
transectos,
revisión
documental

Organizaciones de primer y
segundo nivel, grupos
comunitarios,
comunidades
veredales. Expedientes de
caso en el Estado:
Municipios, Ministerio
Público, Juzgados,
Investigaciones e informes
académicos, ONGs, archivo
de organizaciones sociales
de base

1.2
Des‑
igual‑
da‑
des

revisión
documental,
microdatos
estadísticos
DANE

O.E.
2:

2.1
Su‑
je‑
tos
an‑
fi‑
bios

‑ Sujetos ‑ Prácticas: Tecnológicas
‑>(Prácticas agrícolas, piscícolas,
espacios de vivienda, espacios de
producción);

Entrevistas
semiestruc‑
turadas,
grupos
focales

Comunidad, personas
clave de diferentes actores
seleccionadas para
entrevistar.

2.2
Bie‑
nes
co‑
mu‑
nes

‑ Influencia mutua de la relación entre
los seres humanos y los espacios
naturales (humedales, ciénagas, pozos,
caños) y especies animales y vegetales. ‑
Espacios vividos

Entrevistas
semiestruc‑
turadas,
grupos
focales

Comunidad, personas
clave de diferentes actores
seleccionadas
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OBJETIVOSCATEGORÍASIndicadores Metodologías/TécnicasFuentes

2.3
Re‑
cu‑
pe‑
ra‑
ción

‑ Reconocimiento de identidades
propias en espacios físicos o simbólicos
naturales, construidos o de ámbito
colectivo. ‑ Procesos de recuperación de
territorios en disputa con otros actores. ‑
Transformaciones del paisaje y usos del
suelo. ‑ Transformaciones en el
usufructo, beneficiarios de la
distribución de dividendos, formas de
propiedad sobre la tierra.

Entrevistas
semiestruc‑
turadas,
grupos
focales

Comunidad, personas
clave de diferentes actores
seleccionadas

2.3
Su‑
per‑
po‑
si‑
ción

‑ Coexistencia o formas paralelas de
formas de producción. ‑ Persistencia de
formas autóctonas del modo de vida
campesino o prácticas culturales
ancestrales

Entrevistas
semiestruc‑
turadas,
grupos
focales

Comunidad, personas
clave de diferentes actores
seleccionadas

O.E.
3:

3.1
Re‑
sis‑
ten‑
cia

3.1.1 Conductas 3.1.2 Creencias/Valores
3.1.2 Prácticas de adaptación ambiental
del ser humano

Entrevistas
semiestruc‑
turadas,
grupos
focales, re‑
cuperación
dememoria
documental

Comunidad, personas
clave de diferentes actores
seleccionadas, Archivos de
redes sociales y grupos de
Whatsapp

La operativización de estas cateogíras en el análisis de los relatos condujo a la creación de sub‑
categorías y otras etiquetas que pueden ser consultadas en la copia de la base de datos de la
aplicacion taguette (Ver base de datos).

Guía de entrevista o grupo focal para habitantes de parcelaciones

En al segunda etapa de la investigación se construyó esta guía de preguntas orientadoras que
sirvió para abordar los grupos focales y entrevistas realizados.

CATEGORÍAS RELACIONADAS:

2.1 Actores, prácticas, espacios
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Quiénes son los actores presentes en el territorio (los distintos actores comunitarios, actores
externos, el Estado, otros), cuáles son sus posiciones, cuáles son sus intereses. Así mismo se
indagará sobre sus ubicaciones en el espacio social, buscandodiferenciar si están directamente
involucrados, son incidentes, actores interesados, actores involucrados.

• Por favor, ¿Cuéntemesobreusted? ¿Quiéneshacenpartede su familia? ¿Dedóndevienen?
¿En qué lugares de las Ciénagas se desarrollan sus actividades? ¿A qué comunidades u
organizaciones pertenece?

• ¿Es usted campesino, campesina, pescador, pescadora, artesano, artesana, otro?

• En su día a día, ¿Cuál es su relación con la Ciénaga? ¿Vive en la Ciénaga? ¿Trabaja en la
Ciénaga? ¿Saca su sustento de ella?, ¿Obtiene sus alimentos de la Ciénaga?

• Por favor describa las actividades diarias de los hombres y mujeres de su familia

• ¿Cuáles son los espacios naturales como ciénagas, caños, pozos, zonas de montaña (zo‑
nas boscosas) que usted conoce y habita cotidianamente? ¿Hay alguno que usted consi‑
dere especialmente vital para usted, su familia o su comunidad?

• ¿Qué relaciones tienen su familia, su comunidadcon los cuerposdeagua? ¿Qué relaciones
tienen niños y niñas, hombres y mujeres, abuelos y abuelas?

• ¿Qué relación tienen con los animales que habitan su territorio?

• ¿En su familia o su comunidad existen creencias, tradiciones, festividades, costumbres
sobre su relación con la naturaleza y el territorio que habitan?

• ¿Han hecho esfuerzos adicionales para rescatar, promover o divulgar alguna de estas tra‑
diciones o creencias?

• ¿Cómo se desarrollan sus actividades cotidianas en las temporadas seca e invernal? ¿Hay
cambios en sus actividades entre ellas?

• ¿Cómo se organizan en su comunidad para desarrollar diferentes actividades productivas
o para adecuación de sus lugares de vivienda?

– ¿Tienen grupos de trabajo, gremios, Junta de Acción Comunal, comités, cooperati‑
vas u otras organizaciones? ¿Cuáles son las más activas y representativas para us‑
ted?

– ¿Qué espacios de diálogo, resolución de conflictos, de ayuda mutua, cooperación o
parecidos tienen en su comunidad?

• Para usted, su familia, su comunidad ¿Qué es vivir bien?

– ¿Su familia y su comunidad viven bien?
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– ¿Cuentan con lo que necesitan?

• Para usted, su familia, su comunidad ¿Qué significa vivir en la Ciénaga?

• ¿Sabe qué es la cultura anfibia o el campesinado de tierra y agua?

• ¿Qué significa para usted o cómo define esa relación del campesinado con el agua?

• Usted, su familia, su comunidad ¿Se consideran parte de la cultura anfibia?

2.2 Bienes comunes. Espacios anfibios de resistencia

• Pensando en los espacios naturales que usted habita o donde trabaja cotidianamente,
¿De quién son? ¿De cuántas personas son?

– ¿Considera que son suyos o de su comunidad? ¿Son de alguien más?

• ¿Qué necesidades o dificultades experimenta en su día día en relación con esos espacios
naturales que habita?

• ¿Qué necesidades o dificultades experimenta en relación con su acceso a la tierra o al
agua?

– ¿Sólo son sus necesidades personales o familiares o son también de la comunidad?
– ¿Hace cuánto existen esas necesidades o dificultades?

• ¿Hay conflictos o disputas por el uso en su comunidad? (Si hay disputas se podrá hacer
preguntas específicas sobre los tipos de conflictos por la tierra en cuestionario aparte)

– ¿Se han organizado para atender esas disputas?
– ¿Qué apoyo han tenido o con quien han contado para atenderlos?
– ¿Ha habido formas de violencia al interior de su comunidad por conflictos por el
territorio?

– ¿Ha habido formas de violencia por parte de otros actores ajenos a la comunidad
por conflictos por el territorio?

– ¿Quién se ha visto más afectado?

• ¿Usted ha observado cambios en la cantidad o variedad de especies de plantas, o anima‑
les, insectos, la cantidad de agua en los caños o pozos en su territorio?

– ¿Esos cambios han sido positivos o negativos para la calidad de vida de la comuni‑
dad?

– ¿Esos cambios han sido provocados por los humanos? ¿Quién o quienes han hecho
esos cambios?

• ¿Usted, su comunidad o las organizaciones a las que pertenece han hecho adaptaciones
de la tierra, los cuerpos de agua o cualquier otro espacio natural?
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– Si es así, ¿Por qué y para qué lo han hecho?
– ¿Esas modificaciones hacen parte de sus tradiciones o cultura?
– ¿Estasmodificaciones han sido parte de algúnproyecto comunitario o institucional?

• ¿Hay espacios físicos recuperados o re apropiados por su comunidad? ¿Son espacios per‑
manentes o temporales?

– ¿Hay momentos o tiempos que sean propios para la relación o el trabajo entre inte‑
grantes de la comunidad?

• ¿Qué nombre le han dado a esos espacios?
• ¿Existe alguna idea, proyecto, anhelo, esperanza que ustted y su comunidad, corregimien‑
to, municipio hayan tenido o por mucho tiempo o proyecten a futuro?

2.3 Superposiciones

• ¿Cuál es la relación de las comunidades que habitan la zona rural y la zona urbana en su
municipio?

Grupo focal

Apreciadas y apreciados integrantes de NOMBRE ORGANIZACIÓNO COMUNIDAD. Me dirijo a us‑
tedes con el fin de presentar la propuesta para realizar un grupo focal con algunos de sus asocia‑
dos, con el fin de profundizar en temas de la investigación que me encuentro realizando como
estudiante de la Maestría en Desarrollo Rural de la Universidad Autónoma Metropolitana Sede
Xochimilco en la Ciudad de México, para la cual proyecto presentar una versión final en julio de
2023. También adjunto copia del carnet de la Universidad.

A continuación pueden ver el enlace a una presentación general de las preguntas, objetivos de
investigación, que además contiene la estructura propuesta para la tesis y algunos avances que
se tienen de la misma: https://docutopia.sustrato.red/p/DR‑MX:coloquio#/

La intención es escuchar la mayor diversidad de voces sobre los temas de la investigación, por
lo cual es muy importante para mi contar con su participación.

Como compromisos asumo:

• Tratar con el debido cuidado la información otorgada, preguntando y respetando su vo‑
luntad sobre la grabación del espacio, la citación de lo dicho ymanejo de la identidad de
los participantes.

• Llevar a cabo una planeación y llevar a cabo la sesión respetando los derechos de los y las
participantes, aplicando enfoques diferenciales que reconozan e incluyan a las diversida‑
des de formas de vida, de ser y cosmovisiones.
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• Devolución de los resultados de la investigación de forma parcial y final a medida que
se vaya avanzando en el proceso, consultando y corrigiendo los contenidos que ustedes
señalen, en relación con las interpretaciones que haga sobre lo dicho por ustedes.

• Estar disponible por diversos medios para atender sus inquietudes y propuestas sobre la
misma.

• Poner a su disposición los datos e insumos que se empleen para realizar el producto final,
de tal forma que ustedes puedan hacer uso de ellos.

• Otorgar una licencia Creative Commons No Comercial Compartir igual 4.0 a los datos y
producto final con el fin de que la investigación quede abierta para su utilización comuni‑
taria.

De parte de ustedes solicito respetuosamente:

• Su disponibilidad para participar informando voluntariamente lo que esté a su alcance y
consideren pertinente.

• Dar soporte a la investigación validando, corrigiendo, y legitimando el producto y el tra‑
tamiento de la información por parte de mi como facilitador

• Facilitando información y documentación complementaria que esté a su alcance.

Como sugerencia de participantes en la medida de lo posible sería deseable:

• Contar con un número lo más equilibrado posible de hombres y mujeres
• Contar con personas que provengan de distintas zonas de la división territorial de la or‑
ganización

Agradezco su atención

Nombre

Temas a tratar

Los temas de conversación están planteados en la investigación: “Espacios y pŕacticas de resis‑
tencia de la cultura anfibia en el Bajo Sinú”

• Representantes de la cultura anfibia en el Bajo Sinú
• El cruce entre las diferentes visiones sobre el territorio y formas de inequidad entre terri‑
torios. Las visiones de campesinado (pescadores, agricultores, pequeños ganaderos, pa‑
tilleros, mujeres, jóvenes, mayores), terratenientes, agroindustriales, Estado, población
urbana, población rural.

• Espacios y prácticas por la reapropiación de los bienes comunes y lo com+un en el Com‑
plejo Cenagoso del Bajo Sinú

• Formación de los espacios de persistencia de la cultura anfibia
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• Diferentes visiones sobre la lucha y la resistencia.

Preguntas

Sobre cómo llaman al Bajo Sinú

• ¿Cómo le llaman ustedes a los humedales y a la subregión del Bajo Sinú? ¿Complejo ce‑
nagoso, complejo lagunar, Ciénaga?

Sobre ustedes y su participación en la organización

• ¿Dónde nacieron?

• – ¿Dóndevivenhoy? (vereda/barrio, corregimiento,municipio,ZonasegúnASPROCIG)
¿Sus abuelos eran de allí o cómo llegaron?

• ¿A qué se dedicaban sus antepasados y a qué se dedican ustedes hoy? ¿Cuál es su oficio?

• ¿Quiénes conformansu familia? ¿Quéedades tienen? ¿Dóndedesarrollan susactividades?
(Estudio, trabajo, recreación)

• ¿Cómo o de dónde obtienen el agua potable, los otros servicios?

• ¿Cómo se accede a su comunidad?

• ¿Cómo desarrolla su oficio?

• ¿Dónde lo hace? (Nombres de los lugares, por ejemplo, pesco en el Zapal)

• ¿Qué herramientas utiliza?

• ¿Hay otras formas de hacer el oficio? (Por ejemplo, si es pescador, hay pesca artesanal e
industrial)

• ¿Qué dificultades enfrenta?

• ¿Desde cuándohacenparte deASPROCIG yqué rol tienen en la organización? ¿Aquéotras
organizaciones pertenecen?¿Cómo se involucraron? (Por su cuenta, por su familia, por su
comunidad)

Sobre las relaciones económicas en su comunidad y el Bajo Sinú

Vivir bien

Para usted, su familia, su comunidad ¿Qué es vivir bien? ¿Qué opinan de la expresión Vivir
sabroso? ‑ ¿Su familia y su comunidad viven bien? ‑ ¿Tiene, hacen, son, pertenecen a todo lo
que necesitan?

• ¿Qué compran y dónde lo compran para consumo en su comunidad?¿Los precios son fa‑
vorables?
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• ¿Qué insumos necesita? ¿Cómo los consigue?Si los compra, ¿Dónde los compra y cuánto
le cuestan? ¡Los precios y condiciones son favorables?

• ¿Dónde venden lo que producen ustedes? ¿Dónde y a quién le venden otros productores
de la región? ¿Quiénes y dónde consumen lo que se produce?

• ¿Quiénes se benefician más? ¿Quiénes se benefician menos?
• ¿Qué ventajas ydesventajas tiene su comunidaden comparación conotras comunidades?
En cuanto a acceso a agua potable y otros servicios públicos, educación, ubicación, cali‑
dad de las tierras, distancia frente a centros de producción y consumo, respuestas del
Estado.

• ¿Hay distritos de riego cerca? ¿Quiénes los administran? ¿Quiénes se benefician de los
Distritos de riego?

Sobre la propiedad de la tierra Ubicándonos en sus casas, su familia y su comunidad ‑ ¿Los
predios de la comunidad donde vive fue recuperada a un terrateniente o adjudicada por el IN‑
CORA, INCODER, ANTo comprados con recursos de algúnotra institución uONG? ‑ ¿Tienen infor‑
mación sobre la relación jurídica con la tierra? Cuántos son propietarios, cuántos poseedores,
ocupantes de baldíos? ‑ ¿Y en la organización tienen esta información?

Sobre su relación con los humedales

• ¿Cómo era antes la relación de ustedes como individuos y como comunidad con los hu‑
medales (animales, plantas, seres que viven allí)?

• ¿Por qué creen que ha cambiado?

• ¿Cómo es su relación con los humedales (animales, plantas, seres que viven allí)?

• ¿Cómo ven la relación de otros actores con los humedales? (las comunidades vecinas, los
terratenientes, las agroindustrias, el Estado)

• ¿En su comunidad tienen alguna problemática, desacuerdo, conflicto en relación con el
uso de los humedales, el agua potable, las plantas, los animales, el aire, la tierra?

• ¿Cómo lo manejan? ¿Tienen algún grupo, comité delegados para manejarlos?

• ¿Tienen reglas para manejar su relación con los humedales? ¿Quién las creó?

• ¿Están escritas o son públicas de algunamanera?

• Si les digo la expresión “Cultura anfibia” en qué piensan?

• ¿Es familiar esa expresión o es extraña. La usan en su dia a dia?

• Si la conocen o la prefieren llamar de otramanera, ¿Cómo viven esa relación con el agua?

• Pensando en ustedes, su familia, su comunidad, sus organizaciones:
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– ¿Qué es lo que los destaca a ustedes en comparación con otros campesinos en cuan‑
to a la relación con el agua?:

– Lo que hacen
– Lo que saben
– lo que creen
– Lo qué celebran o recuerdan
– Lo qué dicen

Sobre la resistencia, la reapropiación, la permanencia

Han existido muchas problemáticas, amenazas a las que se vienen sobreponiendo el campesi‑
nado del Bajo Sinú, La desecación y el despojo, los actores armados, Urrá, las camaroneras, los
intermediarios en la venta de las cosechas.

• ¿Para ustedes cuáles han sido las principales amenazas a su forma de vida?¿Cuáles son
ahora?¿Cuáles ven a futuro?

• ¿Esas amenazas son internas (vienen dentro de las comunidades) o son externas?
• ¿Qué han hecho individual y colectivamente para afrontarlas?
• ¿Cómo le llaman a eso que han hecho para enfrentarlas?
• ¿Otras familias, comunidades, organizaciones las enfrentan distinto? ¿Cómo lo hacen?

Sobre las visiones del territorio

Sobre los siguientes planes y figuras de ordenamiento ambiental y territorial:

• Plan de Ordenamiento y Manejo de la Cuenca del Río Sinú?

• Plan Maestro de desarrollo integral de la cuenca hidrográfica del Río Sinú

• Distrito Regional de Manejo Integrado Complejo Cenagoso del río Sinú

• Distrito de Manejo Integrado del área de Manglar de la Bahía de Cispatá y Sector Aledaño
del Delta Estuarino del Río Sinú

• Distrito de Conservación de Suelos de la Ciénaga de Bañó

• Distrito de Conservación de suelos de la Ciénaga de Los Negros

• Plan de Ordenamiento territorial del Departamento

• Plan o esquema de ordenamiento territorial de su municipio.

• ¿Cómo ha participado usted, su comunidad, organización de base en esos procesos?

• ¿Cómo evalúa el proceso y el resultado de ese proceso?
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• ¿Qué saberes se están reconociendo en esos procesos y cuáles no? ¿Qué voces se escu‑
chan y cuáles no? (Por ejemplo, en cuanto a las restricciones de alguna actividad produc‑
tiva).

Herramientas de sistematización

La presente investigación da continuidad a planteamientos hechos desde un primer momento
de la investigación exploratoria sobre los conflictos agrarios y territoriales en el Bajo Sinú, con‑
signados en la Guía de recolección de información (L. M. Sánchez, 2017). De este documento se
destacan:

• Planteamiento del enfoque de la Investigación Acción Participativo como referente del
diseño epistemológico y metodológico.

• Incorporación de principios delmovimiento de acceso abierto, la cultura libre y la ciencia
ciudadana.

En atención a estas posturas se hace un recuento de las herramientas que fueron empleadas
para la recopilación, categorización y análisis de información, con el fin de compartir el conte‑
nido técnico con que fue elaborado el rpesente trabajo y generar vínculos futuros para facilitar
la construcción colectiva de conocimiento:

• Fossil: La tesis fue registrada en cadapasode su construcción enunSistemadeControl de
Versiones, empleado generalmente en el desarrollo de software pero empleado cada vez
más por activistas e investigadores. Para ello se usó una plataforma autogestionada, que
apartir de la publicacióndeeste documentoquedadisponible demanerapública y podrá
ser clonadapor cualquier personapara suusoen los términosde la licenciaotorgadapara
todo el trabajo.

– El repositoriopuedeconsultarseyclonarseen:https://fossil.redhumus.org/fossil/geografia
– De esta manera los datos de esta investigación, incluyendo su texto quedan en un
formato abierto.

• Zotero:Gestióndebasededatosbibliográfica con todas las referencias empleadasenesta
investigación. Se creó un grupo llamado “Desarrollo rural” al cual se pueden sumar otras
personas parar consultar y aportar de manera coordinada a las referencias identificadas.
De igualmanera, todas las fuentes empleadas pueden ser aprovechadas por las personas
interesadas en continuar aportando a la construcción de conocimiento sobre el Bajo Sinú.

– Sepuedeaccedera las referenciasen:https://www.zotero.org/groups/4358753/desarrollorural/library.

• Hypothesis: Usado para la lectura comentada de documentos y vinculación de etiquetas
para identificar categorías. Esta útil herramienta permitió comentar y anotar todos los do‑
cumentos en línea. En esta plataforma también se creó un grupo para que las personas

Luis Miguel Sánchez Zoque 245



Posgrado en Desarrollo rural. Ciudad de México. 2023 El agua contando historias

Figura 79: Vista de línea de tiempo repositorio ‑ 28 de julio de 2020

interesadas en consultar las anotaciones sobre las referencias puedan anotar y dejar no‑
tas, establecer diálogos a partir de mis propias anotaciones en el grupo creado para este
fin.

– Sepuedeacceder al grupoen: https://hypothes.is/groups/JRVR1VJe/desarrollorural

• Freemind: Aplicación empleada para crear mapas mentales y conceptuales.
• Taguette: Alternativa de software libre a AtlasTi empelada para el etiquetamiento de los
relatos recopilados. Se usó una plataforma autogestionada. Cualquier persona intere‑
sada puede hacer un uso experimental sin ninguna garantía en la sigiuente dirección:
https://nepantla.redhumus.org

• QGIS: Software para gestión de información geográfica empleado para elaborar la carto‑
grafía para este trabajo.

• Geoserver y Geonetwork: Los datos geográficos gestionados para la investigación fueron
incorporados como parte del repositorio del Movimiento social el agua contando histo‑
rias. Las capas que cuentan con derechos de uso o son de fuenres de acceso abierto pue‑
den ser consultadas y descargadas a través del servicio WMS y el Portal de visualización y
repositorio de catálogos de datos geográficos. Estas herramientas cumplen con estánda‑
res abiertos y son interoperables con las plataformas empleadas por las instituciones. A
través de este mecanismo, por ejemplo, el Movimietno puso a disposición de la Agencia
Nacional de Tierras y otras instituciones, los datos geográficos generados por la misma
comunidad, como la reconstrucción del polígono de la Ciénaga Grande del Bajo Sinú, los
jarillones presentes en los cuerposde agua comoaporte al inventario deobras antrópicas
que afectan al ecosistema y que fueron requeridas en el marco de la Audiencia ymesa de
seguimiento a la Sentencia T‑149 de 1999 de la Corte Constitucional, espacio multiactor
reactivado a inicios de 2023.
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– Acceso al servicio WMS: https://redhumus.org:8443/geoserver
– Catálogo de datos geográficos: https://redhumus.org:8443/geonetwork

• Python: Lenguaje de programación con el cual se elaboraron cuadernos interactivos en
el entorno de ciencia de datos Jupyter y que sirvieron de base para construir la aplica‑
ción web que pone a disposición del campesinado anfibio, visualizaciones de los datos
empleados en la investigación.

– Laaplicaciónwebde la investigaciónpuedeser consultadaen:https://agua.redhumus.org

• Whisper:Módulo para el uso deGrandesmodelos de lenguaje (LLM), empleado comoapo‑
yo técnico y con el cual se hicieron las transcripciones de los relatos recopilados, que des‑
pués fueron corregidos manualmente con ayuda de los audios, para luego ser etiqueta‑
dos.

• Zettlr: Procesador de texto plano con el cual se escribieron los textos en formado mark‑
down (.md)

• Pandoc con cross‑ref y plantilla eisvogel: Aplicación con la cual se exportaron y convirtie‑
ron los archivos .md generados por Zettlr, compilados junto al archivo .bib de referencias
bibliográficas proveniente de zotero, que juntos fueron compliados para crear archivos
finales en formatos diversos como .pdf, .odt, docx, .epub, entre otros.
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